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AL SEÑOR: 
D. JUAN MARTIN DIEZ, 
EL EMPECINADO, 


BRIGADIER DE LOS EXERCITOS NACIO- 
NALES, CORONEL DEL REGIMIENTO DE 
CABALLERÍA LIGERA [DE CAZADORES 
DE GUADALAXARA, COMANDANTE GE- 
NERAL DE LA QUINTA DIVISION 'VO- 
LANTE DEL SEGUNDO EXÉRCITO,. 
Sc. Sc, : 


SEÑOR: 


ES o, Historia de la Orden Militar de los Ca- 
balleros Templarios , que tengo el honor de presentar 
4 LP. S., me parece es suficiente para penetrar los 
designios de los Franceses en todos. tiempos : el ob- 
 Jeto de su fundacion era destruir los enemigos de 
la Religion y T emplo de Ferusalén, defendiéndole 
_con el mayor teson: sus victorias fueron tan rd= 
pidas en los Reynos de la cristiandad , que á por- 
fa los llenaron de riquezas los Príncipes Catolicos; 
J envidiosos los Franceses de sus tesoros , forma- 
ron el designio de estinguir injustamente d estos 
. Caballeros del modo mas iniquo que jamás vieron 
los hombres. e Ea | 

Esto mismo , Señor, intentaron hacer con no- 
SO0trOs, nuestra Religion, Rey y patria, envidio- 
s0s de nuestro precioso suelo; pero llega el día 
que el poder de nuestros soldados y caudillos , lan- 
a de nuestra España á los crueles enemigos que 
nJjustamente la oprimian. Por esta causa formé la 
?dea de buscar un Mecenas que, d imitacion de 


los Caballeros Templarios, sacrificase con el ma- 
yor teson su reposo, y aun su propia vida si fue- 
se necesaria por nuestra justa causa. | 

No tuvo que vacilar mi ¿imaginacion para ele- 
girle. Todos , Señor, son dignos de innbrtal glo- 
ria, pues d todos les debemos nuestra libertad € 
¿independencia ; pero 4 .vos, Señor, en particular ' 
os debe la Provincia de la Alcarria, (4 quien 
debo el ser) servicios innumerables, 

Nadie puede dudar habeis sido un escudo ¿np 
_ penetrable para defender las/vidas y haciendas de 
sus naturales, libradas con. el mayor teson por 
vuestro invicto brazo. Los Alcarreños , Señor , nos 
gloriamos de tan beroycos servicios, y de haber 
coadyuvado al feliz éxito de vuestra justa empresa: 
vUEstro nombre quedará grabado en nuestros cora- 
zones, y de tiempo en tiempo le barémos transmitir 
en mármoles y bronces á la mas dilatada posteridad. 

No crea, pues, Y/. S. que la adulacion d el 
interés pudieron inspirarme estos sentimientos ; pe- 
ro sí solo el patriotismo que me anima , y el que 
debe tener, todo buen Ciudadano Español : dígnese, 
pues, 7. $. de admitir este corto obsequio , na- 
cido puramente del. agradecimiento , mientras que- 
do rogando á:Dios por su vida para felicidad de 
esta Provincia, conservacion de nuestra Santa Re- 
digion y patria Sc. | 

Hontoba 20 de'mayo de 1813. 


SEÑOR: 
B. L. M. de V. S. 


Santiago Lopez. 


DISCURSO PRELIMINAR. 


! E todos tiempos deben ser alabados los hechos 
heroycos de los valientes Militares que se emplean 
justamente en la defensa de la Sagrada Religion 
de Jesucristo , de su Rey y de su Patria. Su me- 
moria debe ser inmortal, porque tambien lo es 
la causa por qué pelean. | 

. Corrido el belo de la imparcialidad, y pa- 
Pad por la. vista los. hechos heroycos de los 
Templarios, un júbilo interior me enagena de má; 
mismo. Sus servicios á favor de la Religion Ca- 
tólica , tan conformes á su cristiano instituto , me 
persuaden á que tan solo por ella es por quien 
se debe combatir con mayor empeño: porque 
á la verdad, si un soberano del mundo aprecia en 
sumo grado 4 un buen General por las victorias 
que ha ganado, y Reynos. que. le ha conquista- 
do, por cuyas acciones le colma de honores y 
beneficios, éste no cumple con su deber ,si siendo 
necesario, no pierde la vida por su Rey en la 
batalla: el Monarca agradecido hace guardar sus 
cenizas en suntuosos monumentos, y que sus he- 
chos y hazañas queden esculpidas en esquisitos 
mármoles , para que su mombre pase de tiempo 
en tiempo á la mas dilatada posteridad. ¿Y si 


y 
esto hace un Monarca de la tierra con aquellos 


que tan bien le sirven, y que por él perecen ? 
¿ qué no hará el Dios de las victorias con aquellos 


que voluntariamente se ofrecen á perder la vida 


para defender al Dios que los crió , y á su sa- 
grada Religion ? 

Por duro y obstinado que sea el corazon del 
hombre, no puede negar que solo Dios es el que 
dá las victorias , y por ellas los Reynos y rique- 

5 pero al mismo te es preciso que viva 
PR que poco ó nada sirve lograr tantas 
victorias, si no logra el triunfo mas deseado, 
qual es el de la salvacion eterna. Estas mismas 
reflexiones hizo al tiempo de morir Ruiz Diaz, “el 
Cid , General el mas valiente y afortunado que 
tuvo España, y el que fué admiracion de la Eu- 
ropa toda. “¡Quánto mas me valia (decia) ha- 
»ber sido un simple pastorcillo , sin mas cuida- 
»dos ni cargos que cuidar de las ovejas, que no 


» General de tantos exércitos , lleno de honores | 


» y mercedes , Que todas perecerán conmigo para 


_*siempre, si tal vez no he pensado en servir á 


» Dios para merecer la vida eterna !” 

Bien persuadidos los Templarios de esta ver- 
dad, ponian en Dios sus esperanzas; por él com- 
_batian, y á él solo le ofreciam la victoria con 
aquellas palabras de David: Non nobis Domine, 


ANAL 


se gloriaban tener en sus dom 
pS 1 a Ñ RON os: E i d a he a de, ES ey e 
tan valientes y distinguid 


MI 
non nobis, sed nomini tuo da Gloriam. Esto es: 


No á nosotros » Señor, no á nosotros » Sino á tu 
santo nombre dá la gloria. El gran Dios de las 


-— batallas que veía pelear á sus hijos por su causa, 


les repartia con mano liberal los triunfos y vic- 
torias en todas partes: la espada destructora del 
los hizo triunfar de sus enemigos de tal 


suerte, que fueron el terror y asombro del poder 
Agareno y Mahometano. 


Señor 


Los príncipes cristianos 
xinios 4 guerreros 
os , protegiéndolos de tal 
Suerte, que tenian á gran dicha ser promotores 
de tan heroyca Religion. Bien acreditan esta ver- 
dad las inmensas riquezas y tesoros que con ma- 
no liberal les Tepartieron .en todas partes. | 
El Reyno. eristianísimo del mundo ,. la Fran- 
cia digo, fué la Primera que experimentó los fe- 
lices progresos de esta Religion. De los primeros. 
Prelados de este Reyno, recibieron los Templarios 
aquella regla que tanto honor y«explendor tuvie- 
ron en sus primeros años: los muchos Caballeros 
que murieron en honra y gloria de la nacion fran- 
Cesa, prueban el feliz éxito de su instituto : los 
grandes Maestres de esta Religion se vieron pe- 
lear muchas veces al lado de los Monarcas de 
aquel Reyno, y muchos de ellos perdiendo la vi- 
da en su defensa, acaban de | 


persuadirnos de esta 
2 


IV 
verdad. Pero ¡Ó Dios! ¿quién habia de esperar 


que de un trono. que ocupaba el primer lugar de 
la cristiandad en la Europa, y aun en el mundo 
todo., habian de salir rayos exterminadores que 
acabasen con los heroycos Militares , empleados 
solamente en promover y defender la Católica Re- 
ligion que profesaban ? Pero ¡qué horror! ¿y có- 
mo fueron exterminados? acusados de los mas 
horrendos crímenes, que la malicia. y la intriga 
pudieron inventar , perseguidos y encarcelados 
con la mayor ignominia , y castigados con el mas 
horrendo castigo que jamás podian esperar. ¡Des 
graciada Religion + A tu bienhechora, aquella 
misma que la. debiste tu existencia y explendor, 
fué la que te: exterminó para Opio con asom- 
bro de las demas naciones. j 
Qualquiera que haya leído las historias anti- 
guas y modernas sobre esta ruydosa causa, verá 
verificada esta verdad ; y aunque los mas de los 
historiadores franceses se hallan empeñados en 
hacer culpables 4 los Templarios, por lo. qual 
debian perecer; hay á pesar de estos entre ellos 
quienes, guiados por la luz de la razon , distan- 
tes de todo espíritu de partido , llenos de una justa 
imparcialidad , y revestidos de aquella autoridad 
que debe caracterizar á un historiador imparcial, 
publican, con: sentimiento. suyo , los injustos aten- 


| 


wo 
tados cometidos por sus mismos compatriotas con- 
tra los Caballeros Templarios. Estos mismos vie- 
ron con asombro y terror perecer á tantos Caba- : 
lleros, que en vano publicaban su inocencia. Fe- 
lipe el hermoso, Monarca entonces de aquel Rey- 


: nO, poseído mas de la codicia de:sus inmensas ri- 


quezas, que llevado del zelo por la Religion que 
aparentaba , los condenó al mas horroroso supli- 
cio: no contento cón hacer quemar vivos á tantos 
Caballeros, no se halló saciada su venganza has- 
ta que hizo arder 4 fuego. lento en la Plaza de S. 
Antonio de París, al gran Maestre con otros dis- 
tinguidos Caballeros: aligados 4 un palo, murie- 
ron con: extraordinaria alegria enmedio de las 
llamas, , protextando á voces su inocencia; y em- 
O al Rey y al Papa: en el corto tiempo de 


un año ante el Tribunal de Dios. De este modo 


acabó la Orden Militar de los Templarios en 
Francia. Fuera de ella no hubo Templarios após- 
tatas de la fé de Jesucristo, y á pesar de que el 
Rey y sus Ministros se empeñaron en hacer creer 
á las demas naciones que todos eran culpables , y 
que: en todas partes debian sufrir la misma suerte, 
no pudieron conseguirlo. 


La España , que en todos tiempos ha mereci- 


do la singular honra de que sus naturales sean 


tenidos: por los Católicos celadores de la pure- 


vI 
za de la Religion Católica, que con tanto ho- 


nor profesan ; ella fué la que entre las demas na- 
. ciones del. orbe cristiano exáminó los delitos de 
los Templarios de sus Reynos, con mas madurez 
que la nacion francesa, y qual correspondia á 
negocio tan importante. Por sentencia, fueron de- 
clarados los Templarios de sus Reynos, libres de 
los delítos que falsamente les acumulaban , como 
lo verá el lector” en el lugar que corresponde, 
En vista de esto, parecia regular que la nacion 
francesa debia ser la mas interesada en no re- 
cordar estos desgraciados y trágicossucesos, causa- 
dos por su .perfidia misma; y á pesar de esto, vemos 
representarse en los Teatros de Paris la trági- 
ca escena «de aquellos desgraciados Caballeros: á 
poco corrió la voz por todas partes, y en breve 
llegó 4 nuestra España: su tragedia se represen- 
tó en Madrid el año de 1807, y á pesar de lo 
antiguo del suceso, lo horroroso del castigo , lla- 
mó. la atencion de muchos curiosos , que entre 
el horror y el espanto, anhelaba por LE la cau- 
sa desde su primer origen: su mucha antigiiedad 
-babia borrado de nuestra vista los autores que en 
algun modo habian aclarado la verdad del SUCESO, 
y hasta las disertaciones históricas del Señor Cam- 
pomanes se hallaban muy escasas. En vista de 
esto, me propuse hacer una historia capaz de po- 


Iciar SS 


A A 


pam Des 


ADIARAA  i 


"$ 


- fidedignos que pueden hallarse, 


Sentencia ; 
'Medrosos. 
formes, 
y guos y : modernos q 


“ciales 


VII 
der satisfacer la curiosidad de tantos como la 


deseaban; el principal objeto creí debia fundarle 
en probar , con toda la posible claridad ,'si efec= 
tivamente murieron inocentes » Ó si realmente 
perecieron culpables, : 

Es tan dificil esta empresa , segun el sentir de 
los mas de los historiadores que de ella han escri- 
to , que parece atrevimiento el averiguar yo este 
Caso, pues al paso que unos los condenan por 


sus delitos, otros parece se inclinan 4 probar 
lo contrario ; Pero quando ven salir al frente la 
autoridad de un Pontifice Romano, que senten- 


ció la extincion de aquella órden, y de un Conci- 


lio general, que falsamente pretende confirmó la 
se Ó se detienen perplejos, ó se retiran 
Yos no hallándolos ni resueltos ni con- 
exáminando los posibles autores anti- 
| ue de esto han escrito, y 
coordinados los dictámenes de los mas impar- 
» Quise ver si podia sacar en consecuen- 
cia la verdad del suceso. Yo creo haber pro- 
bado con la posible claridad este problema bas- 
tante dificil en los anales de la historia: los. 
documentos de que me he valido , son los mas 
ó al menos lo son 
entre los que yo he visto: tal vez el lector podrá 
tener otros mas verdaderos, y por ellos podrá 


Vi ] 
juzgar como mejor le parezca. He distribuido en 


seis discursos esta relacion histórica: en todos y 
en cada uno de ellos quedan probados con la 
posible claridad , la verdad de los hechos; á fin 
de que el lector no quede con las mismas dudas 
que hasta aquí bemos tenido. No me ha parecido 
conveniente referir por menor la fundacion , pro- 
gresos y extincion de los Teimplarios en todos 
los Reynos y provincias donde habian sido esta- 
blecidos, pues los muchos servicios que hicie- 
son en la Francia, y los hechos de los Templa- 
rios en España , creo son suficientes documentos 
para satisfacer la curiosidad de los que lo de- 
sean: crea, pues, el lector, que solo he aspira- 
do 4 satisfacer con acierto su curiosidad , pues 
no habiendo quedado satisfecha con el resúmen 
histórico de esta historia que publiqué el áño de 
1807 ; determiné hacer OLra capaz de poder 
satisfacer completamente sus deseos, y será pa-. 
ra mí de gran satisfaccion, si he logrado el fin 


que me he propuesto. 


| Pág, r 

eporesorcorono con ccap ado 
HISTORIA. 

DE LOS TEMPLARIOS. 


DISCURSO PRIMERO. 
Origen, fundacion y regla de los Caballeros 
FLemplarios , y tiempo en que se esta- 

| blecieron en España. 


de tal la- variedad de los historiadores anti- 
guos y modernos puestos á referir sus tareas. 
- históricas, que con dificultad hallamos un asun- 
to referido por varios, y que vengan conformes 
los pensamientos de los unos con los Otros : mu- 
cha culpa tiene de esto el módo de contar los 
años; unos los cuentan por eras conforme á lo 
antiguo , y otros "los reducen á los años de Cristo; 
y resulta, que mal aclarado su verdadero orígen 
desde un principio, no se puede saber á punto 
fixo la verdad. La causa dé los Templarios, ha 
sido la que ha ocupado uno de los primeros lu- 
sares en los anales de la historia : ha sufrido 
tantas controversias, que hay tanta variedad de 
Opiniones acerca de ella, quantos son los que so- 
y 


-2 
bre esto han escrito; por lo tanto dice el Padre 
Feyjóo , cartas críticas , tómo 1, carta 28 , que 
es problema grande en la historia averiguar con 
seguridad , si fueron inocentes ó culpables. Nin- 
guno nos fixa con seguridad el año de su fun- 
dación , aunque los mas convienen que fué ácia 
el año de 1118, - | 

. Hugo de Paganis , Godofre de :Sant+-Omer, 
Rotallo, Gaufrido Bisoi, Pagano de Monte De- 
siderio, Archembaudo de Santo Ameno , y otros 
tres compañeros, que por desgracia ignoro quie- 
nes eran , fueron los primeros que-, congregados 
unánimes al servicio de Dios, tomaron por mo- 
delo á los Canónigos Regulares de S. Agustin. 
De comun acuerdo , hicieron los votos de Reli- 
gion en manos del Patriarca de Jerusalen, que 
entonces lo era Esteban. Balduyno segundo , Rey 
tambien en aquel tiempo de Jerusalen, viendo 
el mucho zelo al servicio de Dios de estos nueve 
compañeros , les dió de limosna una casa, .ó., se- 
gun otros, un palacio ,. cerca del Templo de Sa- 
lomon , de donde tomaron el nombre de Templa- 
rios, ó Caballeros de la milicia del Templo. Vien- 
do el Rey que no tenian con qué mantenerse, 
declarado en algun modo su protector , movido 
de piedad; él, sus Grandes, el Patriarca y algunos 
otros Prelados, les concedieron ciertos beneficios, 
los unos por cierto tiempo , y los otros para siem- 
pre, con lo que tenian para mantenerse. 

El objeto de su instituto, era oponerse 4 la 
crueldad de los infieles, que impedian el camino 
de aquellas buenas almas que emprendian el via- 
ge á la tierra santa. Sin admitir 4 nadie en su 
compañia , permanecieron (segun el mejor pare- 
cer ) hasta el año de 1127, manteniéndose en 


. 
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trade que tubieron antes de lleva ps 
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éste consigo á dos Padres de la 
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hábito seglar, y sin una regla que los guiase, por 
espacio de nueve años: en este tiempo acudie- 
ron al Patriarca de Jerusalen solicitándola con 
muchas veras: éste recurrió al Papa, que á la 
sazon lo era Honorio segundo, para que satisfe- 
cha su cristiana solicitud , les concediese una re- 
gí2, la qual pudiesen seguir, y por ella admi- 
tir á otros en su compañia. Visto esto por el 
Papa, y para mejor deliberar en este caso, en- 


vió dicha pretension al Concilio Trocense ó de 


Troyens , Ciudad Episcopal y Capital de:la 
hampaña en Francia. Nombró por Legado Apos- 
tólico 4 Mateo, Obispo Albanense, Presidente 
que había de ser de dicho Concilio » lHevando 
| mejor reputacion, 
ON fueron S. Bernardo Abad de Clarabal , Y 
steban Cisterciense. Los que compusieron este 
Concilio fueron , €l dicho Presidente, Reynaldo, 
rzobispo de Remense, Henrique , Arzobispo 
énonense, y sus sufraganeos, el de París et 
Trecense, el de Orleans, el de Auguerre , el Mel- 
dense , el Catalunense, el Laudunense y el Bel- 
bacense ; el Abad Becelyacense , el Cisterciense, 
el Pontiniacense, el de Tres-fuentes, el de S. Dio- 
nisio de Rhems, el de S. Esteban de Dijón , el. 


—Molismense , y otras personas de mucha distin- 


cion: entre los seglares que tambien asistieron, 
fueron el Conde Teobaldo , el Conde Nibernen- 


Se, Andrés de Bandinento, con. otros muchos Ca- > 


balleros de la primera distincion; y ademas es- 
tuvieron presentes Hugo de Paganis y los cinco 


COmpañeros ya referidos. A pesar de varias con- 


troversias,. convienen los mas de los historiado- 


TES , que la regla que aprobó este Concilio para 
los Templarios fué trabajada por S. Bernardo; y 


lay historiador que dice, que Hugo de Paganis 
era pariente suyo : como quiera que sea, fué tal el 
afecto y estimacion que le merecieron, y aumen: 
to que por él tuvo su instituto, que con razon 
le podian llamar el promotor de los Templarios. 
El hábito blanco que les aplicó en esta regla en 
el capítulo veinte y siguientes , nos persuaden á 
esta verdad , por ser en todo conforme al que usa- 
ron , y todavía usan los Monges blancos, que así 


llaman los antiguos á los Cistercienses, á quien no-: 


sotros llamamos de S. Bernardo. Se aprobó este 
instituto con reglas distribuídas en setenta y dos 
capítulos, copiados á la letra de la coleccion de 
Concilios , impresos en Venecia, sacados del to- 
mo 12, y son los siguientes. | 


ER 


REGLA DE LA ORDEN 
DE LOS TEMPLARIOS, 
Ó DE LOS POBRES CONMELITONES 
DE LA SANTA CIUDAD.. 
O A el eS sia 


| Vosotros que en cierta: manera sreñunciasteis 
de vuestra propia voluntad , y otros ¿que por la 
salvacion de las almas militais sirviendo al Rey 
Supremo con caballos y armas, y procurais uni-. 
versalmente , con piadoso y puro afecto , oir los 
Maytines , y todo el oficio entero , segun la ca- 
nónica institucion y costumbre de los doctos :re- 
gulares de la Sta. Iglesia de Jerusalen; y por 
eso ¡Ó venerables hermanos! á vosotros muy en 
particular os toca, porque habiendo despreciado 
el mundo por los tormentos de vuestros cuerpos, 
prometisteis tener en poco al mundo por el amor 
de Dios; y así reflexionados, y saciados con el 
«divino manjar, instruídos, y firmes en los pre- 
-ceptos del Señor, despues de haber consumado 
y concluído el misterio divino, ninguno tome la 
pelea, sino está apercibido para la corona. 


2. Que digan las: oraciones dominicales , si no 
_ Se pudiere asistir al oficio Divino: 


Demas de esto, si algun hermano estuviere 
distante ó remoto, en negocio de la cristiandad 
oriental (que sucederá muchas veces ), por cuya 


6 E 
ausencia no oyere el oficio Divino ; por los mayti- 
nes dirá tres padres nuestros ú oraciones domi- 


nicales; por cada una delas horas menores siete; * 


y por las vísperas , nueve: respécto que estos ocu- 
pados en tan saludable trabajo, no pueden acu- 
dir á hora competente al oficio Divino; pero si 
pudieren , que lo hagan á las horas señaladas. 


3» Qué se baya de hacer por los hermanos 

> | difuntos. 
Quando: alguno de los hermanos muriere (que 
la muerte á nadie perdona, ni se escapa de ella) 
mandamos. .que con los clérigos y capellanes 
. que sirven á Dios, Sumo Sacerdote, caritativa- 
mente con ellos, ofrezcan con pureza de ánimo 
el oficio y misa solemne 4 Jesucristo por su al- 
ma; y.los hermanos que allí estuvieredes per- 
noctando en oracion por el alma de dicho di- 
funto, rezaréis citen padres nuestros hasta el dia 
séptimo, los quales se han de contar desde el 


dia de la muerte , ó que lo supiere, haciéndolo * 
con fraternal observancia , porque el número de 


siete, es número de perfeccion. Y todavía os 
suplicamos con divina caridad', y 0s mandamos 
con paternal autoridad , que así como cada dia se 
le daba á nuestro hermano lo necesario para comer 
y sustentar la vida, que esto mismo. se-le dé en 
comida y bebidaá un pobre hasta los quarenta 
dias, y todas las'demas obligaciones que se acos- 
tumbraban hacer por dichos hermanos, así en 
la muerte de algunos de ellos, como en las so- 
lemnidades de: las Pasquas indiscretamente, del 
todo las prohibimos, ES 
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- 4. Los Capellanes solamente tengan comida 
y vestido, 


Mandamos dar las demas obligaciones y li- 
mosnas que se hagan, de qualquiera: forma que 
sean, á los capellanes 6 4 Otros que por tiempo 
están en la universidad del comun cabildo por 
su vigilancia y cuydado, y así, que los servi- 
dores de la Iglesia tan solamente tengan , segun 
la autoridad , comida , vestido, y nada mas, si- 
no lo que cristianamente les diere de su voluntad 
el Maese oi cm hs 


5. De los soldados: difuntos que asisten 

| con ellos. ed 

Hay tambien soldados en la casa: de Dios, 
Y Templo de Salomón, viviendo COn ' nosotros, 
Por lo qual os suplicamos con confianza > y Os 
Mandamos con inefable conmiseracion 5 Que si 
alguno de estos muriere, sele dé 4 un pobre por 


siete dias de comer. por su alma, con divino amor 
y fraternal piedad A : 


6. Que ningun hermano que queda, haga 


Determinamos como se 


dixo arriba , que nin- 
guno de los herman 


Os que quedan presuman ha- 
» Sino que permanezca de 
Tazon , para que en esto. y 
el mas sabio de los Profetas, que-en el Salmo 115 


ecia: “Recibiré el caliz del Señor, porque así 
”como Cristo puso por mí su alma, así yo es- 


Das 
»toy pronto á ponerla por mi hermano.” Veis 


aquí una competente obligacion , y hostia viva 
qué place á Dios. 


7. De lo inmoderado de estar en pie. 


Habiéndonos dicho un verdadero testigo que 
ois el oficio divino en pie inmoderadamente., 
mandamos no lo hagais, antes lo vituperamos, 
sino que concluído allí el Salmo: Venite exulta- 
mus Domino ,con:el invitatorio é Himno , todos 
os senteis, así los débiles, como los fuertes; y os 
lo mandamos por evitar el escandalo; y estando 
sentados solo os levanteis al decir Gloria Patri: 
concluído el Salmo, suplicando, vueltos á el al- 
tar, baxando la cabeza; y á los débiles basta 
que hagan la inclinacion, sin levantarse , al Evan- 
gelio, al Te Deum laudamus ; y á todos los Lau- 
des hasta el Benedicamus Domino estarán en pie, 
y á los Maytines de nuestra Señora. 


3. De la comida en Refectorio. 


Creemos que comeréis en Refectorio : quando 
alguna cosa os faltáre, y tuviereis necesidad de 
ella, si no quisiereis pedirla por señas , la pidais 
silenciosamente ; y así siempre que se pida algo, 
estando 4 la mesa, ha de ser con humildad , Si- 
lencio y obediencia , como dice el Apostol : “Co- 
” me tu pan con silencio.” Y el Salmista os debe 
animar, diciendo: “ Puse á mi boca. custodia Ó 
»silencio”. que quiere decir, deliberé el no ha- 
blar , y guardé mi boca por no hablar mal. 


A 


SS A MS 


A o 


9. Dela: lectura.o leccion quando, se come. 


Siempre. “que se coma y cene se lea la santa 
leccion : si aníamos 4 Dios, debentós' "desear oir 


Sus santós precéptos y” para ne EAN así el” lector 
está indicando sHentio, 


q 10. De comer carne: en. 79 Semana. + ( dea 
1D; 


En la semana > si no, es en el dia de Pasqua de 
pa Resurrección, ó festividad, de nues- 
tra Señora, ó de todos los Santos que caygan, 
basta comerla tres. yeces al dia, porque la cos- 
tumbre de comerla, Se entiende es” corrupcion 
de. los cuerpos; si. el: martes. ¿fuere de ayuno; el 
"miércoles se os dé. con, abundancia, En el do- 
mingo , así á los Caballeros, como á los Cape- 
llanes, se les dé sin duda dos manjares en honra 
de la Resurrección, los demas sirvientes se con: 
tentarán con uno, , y den gracias. á Dios.:... 


«AL, Cómo. deban comer, los. Caballeros. sE 


Coen: generalmente coman de dos en dos, 
«para que con cuidado” se provean unos de otros 
para que la esperanza “de vida y abstinencia en 
todo, se mudey'y JUzgamos justo, que á cada uno 
de dichos Caballeros , se les-den iguales porció- 

nes de vino e adalentes | 


2008 en los nido did es dar 0 
o tres: platos de legumbres." 


LE los" demas: dias como ¡Son lunes 
les y sábado, basta dar dos 6 tres manjares de 
legumbres, ú otra cosa cocida , para que el que 
no. Ema de 1 uno coma. de otro, y 

2 


, mié rco- 


0 : ] 
13. Qué conviene comer los viernes. 

RIUS ICRA IAN VEROS Ge a eee; 
«El. viernes,basta comer comida de quaresma 
toda la congregacion:, por la reverencia debida 
á la Pasion, excepto. los, enfermos y flacos; y 
desde todos Santos hasta Pasqua, si noes en el 
dia del Nacimiento. del Señor. 6. viniendo festivi- 
dad: de nuestra Señora, ó Apóstoles: alabamos 
al qué no la comiere en el: demas tiempo ; si 
no viniere dia de ayuno, la coman dos veces. 


14. Despues de comer que den gracias á Dios. 


_ Desde' comer y cenar; si la iglesia está cer- 


ca, y sino en el' mismo lugar, den gracias 4: 


Dios que es nuestro. procurador, con. humildad 
de corazon, que así lo mandamos: y á los pobres 


guarden los panes enteros. 


mandamos se les dea los fracmentos, y que se 


15. Que el décimo pan: se le dé: al limosnero.. 


ce Aunque el premio de la pobreza es el Reyno. 


de los Cielos, y, sin. duda se. les,.debe 4 los po- 
- bres, mandamosá vosotros dar cada dia. al limos-. 


nero el décimo de todo. el pan... 
16. Que la colación esté al arbitrio del Maestre. 


Habiéndose- puesto el sol,. oida. la señal 6 
campana. segun la costumbre, conviene que to- 
dos vayan á Completas, habiendo hecho antes 
colacion , la qual ponemos en-el arbitrio del Maes- 
tre: quando éste quisiere, se les dé-agua, y quan- 
do use de misericordia, vino templado ó aguado, 


PROA 


en a e ESO AA 
” A a 
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y esto no para artarse, si no con pasimonia, pues 

muchas veces vemos hasta los sabios faltar en 

esto, IDO poto poa fi 

037 Que concluídas las Completas se 
O guarde silencio. | 


««Concluídas las Completas conviene. ir cada 
uno. 4 su quarto, y 4 dichos hermanos no se les 
dé licencia de hablar en público, sino en urgen- 
te. necesidad., y loque se hnbiere de decir 5 dí 
sase en voz baxa y: secreta. Puede suceder ha- 
1Endo salido de Completas, instando: la hecesidad, 
que convenga hablar de:algun negocio militar, ó 
acerca. del estado de la'casa » €l mismo Maestre, 

Ó. Otro que haga sus veces y:con-cierta ¡parte de los 
"SFIMADOS , Entonces.se,hagar; qiero: fuera de esto 
no , pues segun consta del. diez de los proverbios, 
_£l hablar mucho no huye del pecado, y el doce 

£ICe , que la muerte y la vida están en la len- 
gua; y en lo que se habláre en todo prohibimos 
palabras ociosas y chanceras que:«mueven 4 risa; 
Y yendoos á4 acostar , mandamos decir la oracion 

Pi S REA y-si alguna cosa de 
cion pura, > do Ud y md 


Ye EVO SUD EY cuy. 70 eii 2) El 
¿obs Que, dos que estuvieren cansados no $e. 
00 E rndevanten Marines 0 pd 


lo Alabamos que los Caballeros cansados. y fa- 
Higados que constáre estarlo , nose levanten :4 
Maytines , sino que. con licencia del-Maestre ;:ó 
E QUe .estuviere, en su lugar; descanse:' y diga 
Y Cante las tres oraciones “dominicales 6 pater 


-ROSter. (como está dicho), de forma que el pen- 


0, AO a 
samiento acompañe 4 la? voz ¿“segun aquello del 
Profeta :  “ Cantad. al Señor «sabiamente, y de 
» aquello , te cantaré en presencia de los Anpel 
»les.”:> Esto siempre se debe: dexar al" arbitrio 
del Maestre, Said ma . 
/ > + 

39. Que la comunidad de la comida se' guarde 

tee entre los bermanosi 002 2 BOO 


; Ñ 
Nani 00 


NIQTD 12 0032, 00009 19 141420 90 11909 + 
- 1» Se'led. en-las divinas letras), que se dividia 4 
cada. uno como hábia'necesidad ; y por tanto.nó 
haya exéncion de: persónas , pero debe haber 
consideracion de enfermos; y así el que menos 
necesidad tiene dé. 4 Dios las gracias, y no'sé 
entristezca;; y el:que>tiene necesidad, huniillese; 
y:no:'clame :porvla misericordia ¿y “así todos! es. 
rarán-en” paz y. esto. próhibimos porque: ñingú- 


no. le sea: lícito abrázar inmoderada abstinencia, 


si no. tenga:con firmeza la vida::comun¿ 

rriÓt OO 003 139 Sibided 92 390p ol 09 Y 3843 
 ¡120.Dedaucalidad del: westido!, pde si modo! 
giotosro el onoso 2005 Osa, TEÍ20985 E 200bu9Y Y 
-"Maándamos.que el véstido siempre sea de un 
mismo «color, blanco ó negro”; y concedemos 4 
los Caballeros en el invierno ó estío -véstimenta 


2er died 


blanca (si pudiese ser) pues ya: que llevan vida 
negra y tenebrósa ;"se*feconeilien” 4*sú. Criador 


por la blanca. ¿Qué "esla blancura si no una 
entera castidad? La castidad es seguridad del 
pensamiento; y "sanidad del: cuerpo; y si'un sol- 
«dado no persevera 'casto; ño'puede ver 4 Dios, 
"ni gozar de su descanso', afirmándolo S. Pablo, 
seguir la“paz' con todos y la castidad, sin lá qual 
"no se verá 4 Dios. Y 'este vestido de supérfluidad 
y arrogancia debe carecer en vuestra estimacion, 

| 


E E a 


4 


- los novicios: y pobres, An | 
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ie 


ños, porque de las. 
. ciendo eran del Te 
_melias al órden Milita 


Chos fámulos del Tem 


LESS Y CUA 
y así lo mandamos 4 todos tener, para que 'solo 
con suavidad , puedan vestirse y desnudarse , cal- 
zarse y descalzarse, El procurador de este, mi- 
nisterio,*con vigilanté cuidado, procure que di- 
Chos vestidos” no estén ni-cortos ni largos , sino 
en mesura á los que los visten y usen, y así los 
dé á dichos hermanos » segun su cantidad ; y en 
recibiendo Tos nuevós ¿entreguen puntualmente los 


viejos, para ponerlos én el quarto que el herma- 


no á quien toca este ministerio determine, para 
- Que los fámulos ño traygan: vestidura blanca, 
ASA CITO « 1ey E Fi La tr O Ae 


esto es capa. End ¿da 


Contradecimos firniemente esto que sucedió en 

a Casa del Señor, y de sus soldados del Tem- 
plo, sin discreción: hi consentimiento del comun 
Cabildo, y lo mandamos quitar del todo como 
SI fiera! un Particular vicio. Tenian éhvotro 
tHempo"los fámulos y sirvientes armigazós, ves- 
tidos blancos, de dónllé venian iasoposabl da- 
) portables da 

4 partes ultramarinas se le- 

vantaron ciertos hermanos casados y, Otros, di- 
1€l Templo., siendo del mundo; de 
donde resultaron tantos daños, y tantas contu- 
Ac , eq iHitar , que los. dichos causa- 
ron muchos; escándalos; y así, traygan los di- 
plo vestidos negros, y si- 
no se pudieren. hallar ,. traygan los que se pu- 
pesen tener en, la provincia adonde estuvieren, 
€ aquel color mas baxo que se pudiere en- 


y 


£ontrar, conviene á saber burella, 


e E » 
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22. Que los Caballeros que hubiere, traygan 
tan. solamente; vestidos blancos. 


d at 5 


43-39 TODOS. LA pnésh: 
A ninguno es concedido traer vestidos blan- 


cos Ó capas cándidas,. sino es á los dichos sol- 


dados de Cristo nombrados. 


23» Que usen de pieles de carnero 
oo oup 1 0, de borrego. 
Determinamos , de comun consejo, que ningun 
hermano tenga perpetuamente pieles ú otra co: 
sa tal que pertenezca, aluso de su cuerpo, aun- 
que sea coopertorio , sino €s de carnero ó cor- 
dero. . - E 


y 4 dd mia, gap sio e E 
24. Que las vestiduras viejas se repartan en- ; 


Sre los armigueros y sirvientes, 


Que el procurador de los paños ó vestimen- 
tas reparta igualmente los viejos entre los armi- 
gueros y sirvientes, y 4 veces entre los pobres 
con fidelidad. ad 


., se le dé el peor, 


Si algun hermano quisiere ó haya por mé- 
rito ó por soberbia el mejor vestido, sin duda 


_merecerá el peor. 


26. Que se guarde la cantidad y calidad 
de dos vestidos. 


Que lo largo de los vestidos sea segun los 


. 
A y ro 
A e 


ai 


25» Que al que desea el mejor vestido 


re reia DN A 


.> “e 
rr 


di 


-hibimos: Y Contradecimos 


: IS 
cuerpos de cada uno, y lo ancho tambien, y 
sea: en esto curioso el procurador, 


27. Que el procurador de los paños 0 


vestidos observe igualdad. - 
- Que dicho procurador guarde igualdad en la 
longitud y medida, porque ninguno de- los eri 
minosos ó mal contentos lo vea ó note, y así” 


mirelo todo' con fraternal afecto, que de Dios , 
tendrá la retribucion. d | 


> 28. De: la superfluidad del pelo Y cabellos. 


Todos' los hermaños conviene ten 
do el pelo por delante y por detrás, 


gan corta- 
con quan- 
ta órden se pueda , Observándose lo mismo en 


la barba y melenas, porque la superfluidad no 
denote vicio en el rostro, 


29. De los rostrillos y lazos. 


os y lazos son cosa de gen- 
tiles, Y como sea abominable: 4 todos, lo pro- 


para' que ninguno los 
tenga, antes. Carezca de ellos : 

VIÉntes que estuviesen Por"tiempo , tampoco per- 

mItimos tengan pelo superfluo, ni inmoderada 

! Í lo contradeci- 

Mos. Los que sirven 4. Dios, es: necesario sean 

1 i lo exterior , pues 

>. Ser limpios: porque yo 


16. | 
30. Del número de caballos Y APMÍgUeros...* 


Á :qualquiera de .dichos Caballeros ,- le es 
lícito tener “tres. Caballos , porque la eximia 
pobreza de la casa de Dios y del Templo) de 
Salomon , no permite al presente.mas sino. con li- 
cencia del. MaestrS e uyoo cele y buenol * 


e HOR O 59% Ol PO rua O: 0 PROG 
¿0gr Que ningun Caballero castigue 4... 
su armiguero que le sirve de valde. 


Solo se concede á' cada. Caballero un armi- 
guero , y si éste le sirviere de gracia Ó cari- 
dad, no es lícito castigarlo ».,Ó. por 'qualquiera 
culpa. hesirlesi9li 30 7 Sine ES 


324 Cómo se ban de. recibir los Caballeros. 


Mandamos á tódos los Caballeros que desean 
servir á Dios con:-pureza. de ánimo, y en una 
misma casa por tiempo, compren caballos y ar- 
mas suficientes para el servicio quotidiano , y to- 
do lo que fuere necesario. y demas de esto: 
juzgamos por bueno y útil el que se aprecien 
«dichos caballos- por ambas partes, guardada 
igualdad , lo quese tenga por escrito porque no 
se olvide; y todo lo que necesitare dicho Ca- 
ballero para sí y el caballo ó el armiguero.se 
le dé en dicha casa con fraternal caridad: y 
si al Caballero poralgun frangente se le muriere . 
el. caballo. en este servicio , el. Maestre que tie- 
ne el mando y rentas de la casa, le dará otro 
y en viniendo el tiempo de volver á su patria, 
dará la mitad del precio de lo que costó el caballo 


| y? 
que se le dió, y la otra mitad la pondrá el 
comun de los hermanos si el Caballero quisiere, 


33. Que ninguno ande segun su propia voluntad. 


Conviene á dichos Caballeros, así por el 
servicio que profesan", como por la gloria de 
la bienaventuranza , ó temor del infierno , Que 
tengan obediencia perpetua al Maestre. Se ha 
de observar lo que fuere mandado por el Maes- 
tre :ó por otro que haga sus veces, y se ha de 
executar sin tardanza, como si Dios lo mandí- 
ra, no habiendo dilacion en executarlo,. y de 
estos dice el Salmo 77 Auego que me: oiste me 
» Obedeciste.» Anat | 


t 


, 34. Si sea lícito andar por el lugar d villa 
A sin licencia del Maestre. 9 +0: 


Por lo mismo mandamos y “firmemente en- 
cargamos á los Caballeros conventuales , Que de- 
Xan su propia voluntad, y 4 los demas que sirven 
por tiempo, que sin licencia del Maestre, ú 
otro que esté: en su lugar, no presuma salir 4 
la Ciudad, sino de noche al Santo Sepulcro y - 
estaciones , que están dentro: del muro de la 
santa Ciudad. : ( e IAE: 


mag Si les sea Hcito andar solos. 


Pero estos estando así, no sin. compañero. Ó' 
Caballero, se atreva:á andar ni de dia-ni:de no= 
che; y en el exército., despues que fueren: hoé 
pedados , ningun Caballero 6 armigueroú otro 
anden por los patios de otros Caballeros, con el - 


3 
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motivo de verle ó hablarle (sin licencia como 
arriba se dixo ); y aconsejamos que en tal caso, 
como ordenada por Dios, ninguno milite en ella, 
ni descanse ,. sino, es. segun €l mandato del Maes-= 
tre á quien incumbe , para que imite la senten- 
cia del Señor: “ No. tiene hacer mi voluntad, 
»sino la de aquel juez queme envió.” | 


36.. Que ninguno por: su mombre pida dos; 
: sl que: necesitas o oi : 


ie | yl 


Mandamos escribir esta. costumbre entre: las 


demas.,. y con toda: consideracion la: mandamos 
que obligue porel vicio de: pedir, pues. ningun: 
hermano señaladamente, y por su nombre ,,pue- 


de buscar el caballo ó armas: ¿ pues: cómo ? si 
su enfermedad ó debilidad de-sus caballos ,.ó6"el 


peso: de. sus armas. se, conoce. ser*tal:,, que el an- 


dar así sea daño.comun, venga al Maestre, 0 á- 


otro que haga Su. vez, y demuestre la «causa con 


verdadera y: pura fé, y que esté-en la disposi- 


cion del Maestre. la. cosa. y. determinacion. 


-37+ De los frenos. y espuelas. 


F e nes 0 Y ad ASA cl ¿dá 
De-ninguna:manera: queremos:sea lícito 4 nins 
gun hermano comprar ni traer oro.ó. plata , que 


son divisas particulares en los. frenos , pectora- 


les , estriyos y. espuelas; pero«si estas¿cosas les 


fueren dadas de caridad , y estos: instrumentos 
fueren” usados ,:al tal oro:Ó: plata se-le détal co- 
lor; que no; parezcan ni reluzca: tan explerdida2 
mente ¡que parezca «arrogancia: sí fueren nuevos 
los dichos. instrumentos, haga el Maestre de ellos 
lo. que quisiere, 38 2 64 abra 


MRRETIDA A REL 


38. No traygan cubierto en las bastas, 
lanzas 0 escudos. 

No se tenga :cubierto ¡en las<bastas, escudos 

y en las: lanzas, porque enteridamos que no apros 

vechasyisino dañasiior 0 20 ho 


veto egg Dela licencia del Maestre. 


+ Es: lícito al Maestre dar caballos 4 quálquie- 
quiera Ó armas ú otra qualquier cosa; 


0040 Del saco: y de la maleta; : 


Saco y maleta:con: llave no se concede, y se 
EXpongan de tal suerte, ' que no se tengan sin li= 
Cencia del Maestre, ó del que esté en su lugar: 
€n este capítulo no se incluyen los «procurado- 
res, niel Maestre, mi los que habitan en otras 
PLOYinCiAS. us anota aos e , 
as 41. Delas cartas misivas. 

De ninguna suerte sea lícito escribir qualquie= 
ra de los hermanos á los padres ni 4 otro qual- 
quiera:sin licencia del Maestre 4 procurador; y 
despues que. el hermano: tuviere: licencia én pre= 
sencia:del Maestre, si le place, se lean : si los pa- 
dres les dirigieren alguna cosa, no presuman re- 
cibirla , sino fuere mostrándola al Maestre. En 


este capítulo no se compreende el Maestre ó el 
Procurador, ans Lal 


son 


LA ne 
42. De la confabulacion de las propias culpas. 


Como toda palabra ociosa sea pecado, de los 
que se jactan de'ellas sin-ser antes su juez , «Cier- 
tamente dice el Profeta: “Si de las buenas obras 
»por la virtud de la taciturnidad debemos''ca: 
» llar, quanto mas de las demas palabras por la 
» pena del-pecado':”, vedamos' y. tontradecimos 
que ningun hermano diga las necedades que en 
el siglo hizo , 6 en el: militar: servicio, Ó las! de- 
lectaciones que «con las. miserables mugeres tuvo; 
ni se atreva á contarlas 4 su hermano ni á otro 


. alguno; yusi las oyere. referir 4.otros:y' enmudez- 


ca , y quanto antes pueda , con el motivo de obe- 
diencia ,.se AParte , y. no muestre buen corazon, 
complacencia ó gusto al. que las dixere, 
43. Del lógro, gusto g' acepcion,. 


«i ) 


Si alguna cosa siu logro fuere de gracia 
dada á. algun hermano:, Hevelá aj Maestre ; si 
sal contrario, si su amigo ó padre no quisiera dar- 
lassino: 4 él, no la reciba sin“tener licencia del 
Maestre ¿uy si se le fuere dada á otro no le pese, 
Y tenga por cierto: que si le pesa ofende á Dios: 
€ncesta regla no se contiene: 4 lós «administrado- 
Tes, 4 los quales es concedido especialmente este 
ministerio de maleta y saco. 25] 


44 De las: cevaderas:d talegas para comer: 
los caballos. IODÉTIDOR 
Util es 4 todos estén obligados 4 este manda- 


to: ningun hermano presuma hacer talegas de li- 
nO Ó de lana. 


A A 
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45. Que ninguno se atreva á cambiar, 0 
buscar otra cosa, 


“No queda otra cosa sino es que ninguno pre- 
suma cambiar sus cosas hermano con hermano, 
sin licencia del Maestre, y buscar cosa alguna 
si no sea hermano para hermano, y siendo la co- 
sa parva.- ! | 


46. Que:ninguno cace ave: con. ave. 


Nosotros determinamos generalmente , que 
ninguno se atreva á coger ave con ave: nocon- 
viene á la religion llegarse de tal súerte 4 los 
mundanos deleytes, si no oir de buena gana los 
preceptos del Señor, y frecuentemente orar, y 
confesar á Dios sus culpas en la: oracion con 
lágrimas y gemidos: ningun hermano presuma 
ir por esta causa con hombre que caza con ga- 
bilan 'ú otra ave. HE 


47: Que ninguno biera dá fiera con arco 
o 8 con ballesta. 


“ Conviniendo ir y seguir á toda religion sen- 
Cillamente sin risa, humildad, y no hablar mu- 
eho-siño lo razonable y no con clamorosa “VOZ, 
especialmente mandamos á todo: hermano pro- 
feso , no se atreva á herir con arco ó ballesta 
en el bosque, ni que con el que esto hiciere 
Vaya, sino: por guardarlo 'ú algun pérfido- gen- 
til, ni «con perros' sea osado á dar voces ni 


clamar, ni pique á su caballo con-ánimo de 
«oger la fiera, | 
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| 48. Que al leon .siempre:se biera. : 


Porque es cierto lo que especialmente de- 
beis, y se os tiene encargado :el poner vues- 
tras almas por las de vuestros hermanos, y es- 
tirpar de la tierra 4 los incrédulos que siem- 
pre amenazan al hijo de la Virgen: Porque del 
leon leemos ló siguiente : “Porque él anda cir- 
»Culando , buscando 4:quien devorar: y en otra 
» parte :,sus manos, contra todos,. y las de todos 
»cCcontra él.” . 

. pet Lo tu a - 
49. Que toda cosa que acerca de vosotros - 
se os manda. se 0yga en: juicio. : 


Sabemos que los perseguidores de la santa 
Iglesia son innumerables, y no cesan de inquie- 
tar aun aquellos que no quieren contiendas con 
ellos; y así, si algunos de estos en. las regiones 
orientales, Ó en otra parte, os preguntan algu- 
ha cosa acerca de vosotros, os mandamos oir= 
los en juicio por fieles Jueces, y lo que fuere 
justo os mandamos lo executeis sin falta. 


50. Que esta regla setenga en todas las cosas. 


Esta misma regla mandamos se os tengan en 
todas las cosas , que injustamente se.os hayan qui- 
tado. Bl S , . "y ' 


51. Que sea lícito d todos los Caballeros 
profesos tener tierras y hombres. 


Creemos por Divina Providencia, que este 
nuevo género de Religion tuvo principio en es- 


-—gándoles lo que: ganen.. 
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tos Santos Lugares, para quese mixturára la Re- 
ligion con la Milicia, y así la Religion proceda 
armada con la. Milicia, y hiera al enemigo sin 
culpa : juzgamos, segun derecho, que:como'ós lla- 
mais Caballeros del Templo, podais tener por 
este insigne mérito y bondad, tierras, caza, hom- 
bres y labradores, y justamente gobernarlos , pa- 


52. Que se tenga gran cuidado con-los que: 
| gy estuvieren enfermos. 


Estando: enfermos los hermanos”, se ha de te- 
ner'sumo: cuidado», y servirlos.como á Cristo, se-. 
gun el Evangelio :: “ Estuve: enfermo, y me vi- 
»sitaste.?. Esto se ha: de llevar con paciencia, 
Porque de esto se. nos dará celestial. retribucion. 


83, Que d los enfermos: se les: dé todo. 
lo. necesarios. 


Mandamos á' los: procuradores de los enfer- 
mos”, que á estos. se les dé: todo lo necesario: pa- 
ra la sustentacion' de las enfermedades ,. segun 
las facultades de la: casa.. V..:y G: carnes , aves; 
ác.. hasta que' esten: buenos;. O 


54. Que unos. d. otros: no' se' provoquen á ira: 


- Conviene huir' no poco:no se «provoquen.unos' 
á Otros 4 ira, porque en lá. propinqiiidad. la di- 
vina hermandad, tanto á losipobres como á los ri-- 
€05*, con: suma clemencia: nos ligó Dios, 
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35. De qué modo se tengan 0 veciban los 


bermanos casados, 


+ Os permitimos tener hermanos casados de es- 
te modo: que si piden el beneficio y participa-- 
cion de vuestra hermandad , la porcion de ha- 
cienda que tuvieren ambos, y la demas que ad- 
quirieren , la concedan á la unidad comun del 
capítulo despues de la muerte ; y entretanto ha- 
gan honesta vida, y procuren hacer bien 4 los 
hermanos , pero no traygan vestidura blanca: si 
el marido muriere antes, dexe 4 los hermanos su 
parte, y la otra quede para la subsistencia de 
. la muger: esto consideramos justo, que habien» 
do prometido los hermanos castidad á Dios, que 
semejantes hermanos permanezcan en una misma 
casa. | . 0 


56. Que no tengan bermanos en su compañia. 


Es cosa peligrosa tener los hermanos consi- 
go, porque el antiguo enemigo á muchos ha 
echado del recto camino del paraiso por jun= 
- ta con mugeres; y así, hermanos carísimos , pa- 
ra que siempre la «flor de la castidad permanez- 
ca en vosotros, no es lícito «usar de esta Cos= 


tumbre. 


57. Que los hermanos del T, emplo no parti- 
cipen de los excomulgadoSsosivioo 


Hermanos, en gran manera se'ha.de temer, 
y huir que ninguno de los Caballeros de Cris” 
.to presuma juntarse con excomulgado nominatin: 
ó público: Ó recibir sus haciendas, porque no 
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sea excomulgado : si solo fuere entredicho” será 
lícito , no sin razon , participar con él, y reci- 
bir caritativamente su hacienda. 


58. Por qué se reciban Caballeros seglares. 


Si algun Caballero ú otro secular, queriendo 
huir y renunciar del mundo, quiere elegir vues- 
tra compañia , no se reciba luego al punto sino 
aquello de S. Pablo. Probar si el espíritu es de 
Dios, y así probado se les conceda , y se lea en 
su presencia la regla ; entonces si el Maestre ó 
hermanos tuvieren á bien el recibirlo, llamados 
los hermanos haga patente su deseo y peticion, 
y demas de esto el término de sus pruebas esté 
en la consideracion y providencia del paste. 
-— segun la honestidad de su vida, 


59. Que a los consejos secretos no se liamen 
á todos los hermanos. 


No siempre mandamos llamar á todos los her- 
manos á consejo , sino aquellos que se conocieren 
próvidos é idóneos: quando se tratáre de cosas 
mayores, como es el dar tierras, ó de conferen- 
ciar del órden. óÓ de recibir á alguno , entonces 
es campetente "llamarlos 4 todos, si al Maestre 
placiere ; y oídos los votos del comun cabildo, 
se haga por el Maestre lo que mas convenga. 


60, Con qué silencio deben orar. 


Hermanos , Ccoriviene orar con el afecta] del 
alma, y el cuerpo. pidiere ó sentado ó de pie, 
pero: con suma reverencia, y no con clamores, 
porque unos no turben á otros: así lo mandamos 
de comun acuerdo. 


ús. 
61. Que crean dá los sirvientes, 


Hemos conocido que muchos de muchas pro- 
vincias, así sirvientes, como armigueros , desean 
por la salud de las almas manciparse en nues- 
tra casa, es útil que los creais, porque el anti- 
guo enemigo les intime indecentemente alguna 
cosa en el servicio de Dios, para que de repen= 
te los aparten y desarrayguen del buen pro= 
pósito.. | | | oía 


62. Que no se reciban muchachos mientras son 
pequeños entre los hermanos del Templo.. 


Aunque.la Regla de los Santos Padres permite 
tener muchachos en la congregacion, nosotros no 
lo alabamos, y así de los tales no os cargueis; 
el que quisiere perpetuamente dar á su hijo ó pa- 
riente en la Militar Religion , crielo hasta los 
años en que pueda varonilmente echar: los ene- 
migos de Cristo de la Tierra Santa, y despues se- 
gua la Regla el padre ó padres los traygan, y 
pongan eamedio de los hermanos, y hagan pa- 
tente á todos su peticion; mejor es no ofrecer en 
la puericia, que despues de hecho hombre enor- 
memente huir. SS | | 


63. Que siempre se veneren los ancianos. 


Conviene honrar:con todo cuidado á los an- 
cianos.con piadosa consideracion sobrellevándo- 
los segun,su: flaqueza ; y de ninguna manera es- 
tén obligados en estas: cosas que son necesarias 


para el cuerpo con rigor, salvo la autoridad de * 


la Regia. 


, » el 
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64. De los hermanos que están repartidos 
por todas las provincias 


Los hermanos que están repartidos por diver- 
sas provincias , procuren guardar la Regla en 
quanto sus fuerzas alcancen, en la comida , be- 
bida y demas cosas, y vivan sin que tengan que 
-corregirles, para que á todos los que por defuera 
los vieren , les den buen testimonio de su vida, y 
no manchen el propósito de la religion, ni con 
hecho ni palabra, si no que á todos aquellos con 
quienes se juntaren sirvan de exemplo , de sabi- 
duría , de buénas obras, y de buen conocimiento 
de todo; y adonde quiera que se hospedaren, 
sean decorados con buena fama ; y si puede ha- 
cerse que en la casa del huesped no falte en la 
noche luz, porque el tenebroso enemigo motive 
pecado, lo que Dios no permita; y donde dichos 
Caballeros oyeren se juntan excomulgados , allí 
no vayan, no considerando tanto la temporal uti- 
lidad , como la salud de las almas : hallabamos 
por conveniente se reciban á hermanos en las 
partes ultramarinas, dirigidos con la esperanza 
de sucbencion , que quisieren perpetuamente jun- 
tarse 4 dicha Militar Orden; y así uno ú otro 
- Parezcá ante el Obispo de aquella provincia, y 

el Prelado oyga la voluntad del que. pide; y así 
oída la pretension , el hermano lo envie al Maes- 
tre, y álos hermanos que asisten en el Templo 
que están en Jerusalen ; y si su vida fuere ho- 
neésta, y digna de su compañia , misericordiosa= 
mente se reciba, si al Maestre ó hermanos pa- 
rezca bueno; si entretanto muriere por el trabajo 
y fatiga , como á uno de los hermanos se le apli- 


> 
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que todo el beneficio y fraternidad delos pobres 
y conmelitones de Cristo. | 


65. Que el sustento se dé igual d. todos. 


- Juzgamos que se ha de observar esta con- 
grua racionalmente , para que á todos los herma- 


nos se les dé igualmente el sustento, segun la ca= 


lidad del lugar, no es útil la acepcion de per- 
sonas , pero es necesaria la consideracion de las 
enfermedades. j | 


66. Que los Caballeros del Templo tengan diezmos. 


Y porque creamos que dexando las abundan- 
tes riquezas os sujetais á la voluntaria pobre- 
za , por esto permitimos solamente á vosotros te- 
ner diezmos, pues vivis en la vida comun : de 
esta manera si el Obispo de la Iglesia á quien 
jústamente-se le deben las décimas os las qui- 
siere dar caritativamente , se os deben dar con 
consentimiento del cabildo , de aquellas déci- 
mas ó diezmos que entonces posee dicha Igle- 
sia. Si qualquiera seglar las “detiene culpable- 
mente en su patrimonio, y arguyendole su con- 
eiencia os las dexase á la voluntad de aquel 
que gobierna tan solamente, puede executar y 
hacer esto sin consentimiento del cabildo. 


67. De las leves y graves culpas. 
Si algun hermano ó. hablando 6 militando 


delinquiere en alguna cosa leve, él mismo de 
su voluntad muestre su delito, satisfaciendo al 


.. 


Maestre , de las leves; si no son de costumbre, 
se le imponga penitencia leve, pero si él la ca- 
llare y por otro fuere conocida, se sujete á ma- 
yor correccion y castigo ; si el delito fuere 
grave, sea apartado de la familiaridad de los 
hermanos, no coma con ellos á la mesa, sino 
solo , esté en la dispensacion , á juicio del Maes- 
tre, todo para que permanezca salvo en el día 
del juicio. : 


68. Por qué culpa no se reciba mas el hermano. 


Ánte todas cosas se ha de mirar que nin- 
gun hermano rico ó pobre, fuerte ó debil, que- 
riéndose exáltar, y poco 4 poco ensoberbecer- 
se, y defender su culpa, no quede sin castigo; 
y si no quisiere enmendarse, se le dé mas gra- 


ye correccion, y si con las piadosas admonicio- 


nes y hechas oraciones por él no se. corrige 
todavía , sino es siempre mas y mas se enso- 
berbeciere, entonces sea echado del piadoso 
congreso , como dice el Apostol: “ Apartad to- 
»do lo malo de vosotros.” Es necesario que 
toda oveja enferma , se arroge de la. compañía 
de los hermanos fieles; pero el Maestre que de- 


“be tener el báculo y la vara en la mano, el bá- 


culo. con que mantenga y sustente la flaqueza de 
los demas, y la vara con que castigue los deli- 
tos de los delicuentes, con el celo y la rectitud, 
procure. hacer esto con el consejo del Patriarca, 
y con espiritual consideracion , porque como di- 


ce San Maximo, la suavidad no dé mas soltura 


al pecador ; y la inmoderada severidad no apai- 
te al delincuente de la caída, 


3 | : 

Poo Que desde la solemnidad de la Pasqua : 

pasta todos Santos , seba de poner una 
EEN sola camisa de lienzo. 


Consideremos con misericordia por el dema- 
siado ardor: oriental, que desde la solemnidad 
de la Pasqua hasta la fiesta de todos los Santos, 
4: qualquiera se le dé una: camisa tan sola de 
lienzo, no por precision, sino por gracia, á 
aquel digo que quisiere usar de ella, pero fue- 
Ta de este tiempo, generalmente tengan todos 
camisa de lana. NS 


70. Qué sopa sea necesaria para la cama, 


Con comun consejo aprobamos , que cada 
unó duerma en su cama solo, y no de Otra suer- 
te, á no intervenir justa causa ó. necesidad pa- 
ra" lo contrario. La ropa de la cama. la tenga 
cada uno con moderada disposicion del Maes- 
tre, por lo que creemos basta 4 cada uno un 
gergom, una sabana y un cobertor, pero el que 
careciese, de algunas de estas cosas, tenga un 
cobertor y en todo tiempo le será lícito usar 
de una colvha de lienzo. Duerman siempre con 
camisa y calzoncillos, y estando durmiendo los 
hermanos, nunca falte luz que alumbre conti> 
nuamente hasta el amanecer. 


71. Que $e evite la murmuración:» 
Tambien os mandamos que. eviteis y huyais 
como peste: por precepto divino las emulacionés, 
envidia, rencor, murmuracion , traycion y+otra 
qualquicra cosa de estas: procure, pues, cada 


y 
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uno con ánimo vigilante no culpar ni a 
ender á su hermano: antes bien con especial 
estudio , advierta el consejo del Apostol: % No 
»seas Criminoso ni murmurador en el pueblo. ” 
Pero si conocieres que tu hermano pecó:en' al- 
go, pacificamente , y'con piedad fraternal, se- 
gun el precepto del Señor, le repreenda pri- 
vadamente, y sino hiciere caso , llame á otro 
hermano para el mismo efécto:; y siiambos los 
despreciase , sea repreendido delante. de todos 
publicamente en el Convento, porque á la ver= 
dad están en gran ceguedad los que: murmuran 
de otros, y son muy infelices los que no:se guar- 
dan de la soberbia”, por lo que caen en aquel 
antiguo pecado del enemigo comun. 25: > 
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72. Que se: eviten los ósculos de las mugeres, 


Creemos que es peligroso 4 todo Religioso re- 
Parar con nimiedad los semblantes de las muge- 
T€S, y por lo mismo no sea osado: hermano al-. 
guno á oscular á viuda, ni á doncella, ni á su 
madre, ni á su hermana , niásutia, ni á otra 
muger alguna : huya por esto mismo de semejan- 
tes ósculos la Milicia de Cristo, por:los que:sue- 


len frecuentemente peligrar los hombres, para: 


que con conciencia púra:, y perfecta vida , ló- 
$:€ gozar perpetuamente la vista del Señor. 


q Es EE 


Para saber con qué exdctitud observaban 
los Templarios su Regla, creo que sea bastante 
testimonio el documento que se cita. En quanto , 
éá sus funciones militares, oygamos:á Jacobo 
Bitriaco, el* que haciendo mencion de la órden 
de los Templarios y Hospitalarios-( otra religion 
contemporanea ) dice lo siguiente: “ Hay. en 
»tierra de Jerusalen casas Religiosas á saber, 
_»el Templo y Hospital, abundantes en muchas 
» riquezas y rentas, que recaudan de toda Europa: 
» poseen muchas haciendas y pensiones en toda la 
» tierra de Jerusalen , y estos asisten á la cruz del 
» Señor : quando sale , los Templarios van á la de. 
»recha , y los Hospitalarios á la izquierda, el qual. 
» Templo tiene buenos Caballeros: traen capas 
»blancas, y una cruz roxa sencilla ha la qual les 
»fué concedida el año de 1146 por Enrique 111, 
»una bandera ó estandarte de dos colores blan- 
»co y negro, el que llamaban Baucat , el que 
»iba delante de ellos en las batallas. Con ór- 
»den y sin algazara iban á, la pelea, espera- 
»ban al enemigo, y en los ataques eran los 
» primeros en acometer, y los ultimos á reti- 
»rarse, porque ateridian al mandato de su Maes- 
»tre: en mandando éste pelear, y sonando por 
» la bozina la órden de sus comendadores, can- 
»taban todos en comunidad, y con la mayor 
»devocion , aquellas palabras de David. Non 
»nobis Domine, non nobis, sed nomini tuo da 
»gloriam. No á nosotros , Señor , no á nosotros, 
»sino á tu Santo nombre dá la gloria. Arma- 
»dos con sus lanzas en trage de campaña acome- 
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»ten 4 sus enemigos,. y buscando ,las..alas, del 
»exército contrario, todos :á una, y .con mucho 
»brio, sin atreverse. 4 retirarse, .ó del todo der- 
»rotañ-.4-sus ¡enemigos .,. Ó todos. mueren. Pero 
»si. alguno de ellos, por algun «motivo en la tier- 


»ra., no se porta con valor, ó con menos del 


» que: debió, ,..0 tomase las armas contra los cris 
»tianos:, le. imponen una dura disciplina : la ca- 
»pa que con la cruz es la insignia de la caba= 
»MHería , se la quitan ignominiosamente : al ins- 
»tante es echado.de la comunidad de los de- 
» mas, come en la tierra sin servilleta por es- 
»pacio de un año, y. si los perros le- molestan, 
»no puede -espantarlos :; si, despues del. año su 
>» Maestre y los demas le imponen alguna con- 
»digna, la tiene que padecer ; y si tienen ésta 
» por bastante, le vuelven á ceñir con el cíngulo 
»de la antigua Milicia ; y de esto resulta, que 
»los Templarios viven en la observancia de una 
»edura religion: obedeciendo:con humildad ,/ca- 
»reciendo de cosa. propia, comiendo todos de 


> na, misma conformidad, y viviendo continua= 
mente en tiendas de campaña.” Bien dá á en- 


tender este sabio autor en, sus expresiones tam 
finas ¿como discretas , el fervor.con que los Tem- 
plarios mantenian. puntualmente : la observancia 
de. su, Regla, siendo en lo interior Religiosos ana- 
coretas,, yen lo, exterior adletas valientes de Je= 
SuCristo. q ty O Ta JURA PTATTER E ERA 3 j 
¿Luego que Hugo de Paganis y. sus compañe- . 
ros: recibieron del: Concilio Trocense la Regla 

que debían observar , se multiplicó despues esta 
Orden, tanto en hermanos como en riquezas, 
que quanto mas pobre fué en .sus principiós, tan- 


- Yo mas fué de rica y abundante en-lo sucesivo, 
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pres llegare “8 lograr tánto aplauso y opulen- 
cia queen brevé adquiriérof 'duantiosos bienes 
en*ttodas' las provincias católicas:> Con el santo . 
finde la Critizada, sostenián Gon el “mayor teson 
la guerra contra infieles ¿én- defensa de la Ca- 
tólica Religion', conservada 4 tánta costa'por los 
católicos 'de" aquellos” dichósos tiempos ¿Y tan ul. 
trajada' y despreeiada ven los: nuestros”, cón vilis 
_pendio “del nombre ictistiano¡19 +! 109 MP. -1:Q 
¿Una Religion fondada sobre 'tan sólidos y ca: 
tólicos principios , siendo un firme escudo del po- 
der Agareno y Mahometaho., podria dudarse ten: 
dria"pronta acogida en ñuestra' España 3 que'con 
tanto'honor se gloría'profesar'lá verdadera Re- 
ligion Católica 2 fué de'lás "primeras(que' cónsi- 
guió recibir en sus dominios' esta Orden Militar, 
pues en breve se empezó á estender por el Rey- 
no de Aragon, Castilla ;' Cataluña, Mallorca, 
Portugal' y OLrOS: $4 HIS Ny 204 EN EDIL. E se 
- ¿Sufte tanta variedád por” lós «historiadores!el 
- primer año del establecimiento de éste Orden en 
España , como puede juzgar el prudente “lector. 
Siguiendo “el mejor parecer, no he encontrado 
documento' mas fidedigno'que nos' aclare la en 
tada de los Teimplariós en “España, que'el "tes 
tamento de 'D.'Alfonso 'Sanchez',: Rey de Aragon 
y de Navarra , Conocido “por otro - nombre pór 
el Batallador , el qual fué hecho'en el cercó $62 
bre Bayona por octubre del año de 1131: Anas 
les derAragon ,/lib. 177 capo:9'. pág. 140: En- 
tre “otras matidas que dexa' hechas ]' dice :1 “ey 
_»esto así dispuesto , para: despues de mi'muerte, 
»dexo por heredero y sucesor 'mio*al' Sepulcro 
»del Señor que está en “Jerusalen , y 4108 que 
»velan en su custodia, y sirven allí 4: Dios, y 
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» ak Hospital-de los:pobres.de Jerusalen ,; y del 
»»Femplo, de Salomon, con; los Caballeros que 
» allí velan por la defensa, de la cristiandad ; 4 


Reyno, de Aragon, ¿Napa ¿+Maestre.del Hospi- 


ws 


Lbilaro rl 4 


”renguer , su padre, que fué Caballero del Tem- 
»plo, compañero «y hermano enesta Milicia: 
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» fenecierón sus dias en el hábito y Regla de ella; 
» y porque los que le sucediesen 'en su Señorio, 
. »persistiesen en la defensa de la Iglesia oriental, 
- »en“la extirpación de la secta Mahometana”, y 
. » en el ensalzamiento: de núestra Sagrada Reli- 
>gion , determinó acrecentar esta Orden , dotán: 
»dola en sus. Reynos, para que segun aquella Re- 
»gla é institutos , y debaxo de obediencia , per- 
»severanse en ella, y la profesasen” 
Por esta causa envió 4 pedir á Roberto, Maes- 
tre entonces de la Caballería dé los Templarios, 
y ademas á diez de los mas ancianos y princi- 
pales de la Caballería , para que residiesen en 
estos Reynos, porque esperaba que de ello se si- 
guiese grande utilidad y provecho 4 la cristian- 
dad. Para su establecimiento les dió el dicho Prín- 
Cipe D. Ramon las posesiónes siguientes : en Ara- 
gon , el Castillo de Morgai , con los Castillos y 
Villas de Xaula , Pera , Barbara, Remolins y 
- Corbins , cow todos sus términos y derechos , pa- 


ra ellós y sus sucesores; y ademas el diezmo de. 


las rentas y censos de su tierfa, con ciertas ren- 
tas en Zaragoza y Huesca, la décima parte de 
todo lo que se ganase , y acrecentase justamen- 


te em3sus Reynos, y la quinta de lo que se con= 


quistase : adenras los hizo francos y exéntos de 
qualquiera tributo ó censo, y tambien hizo voto 
solemne de no hacer paz con los Moros sino con 
voluntad y con consentimiento de los Caballe- 
ros de aquella Orden: todo lo qual se otorgó ce- 
lebradas cortes en Gerona (en cuyo tiempo ya 
“estaba tambien admitida esta Orden en Catalu- 
ña) 4 27 de noviembre de la Natividad de nues- 
tro Señor el año de 1143, en presencia del Rey, 
de Guido, Cardenal Legado Apostólico, de los 


J 


Prelados y ticos hombres, 8c. Be. y lo E 
en manos de Everardo, Fr. Ostan de S. Ordo- 
nio, Fr. Hugo de Borray ,: Fr. Pedro de. Antio- 
co y Fr. Bernardo de Riguinol , todos Caballe- 
ros Templarios. Vé aquí'el primer origen:,-fun- 
“dación y rentas que tuvieron los primeros Tem- 
_plarios en Aragon y Cataluña , y sucesivamente 
en los demas Reynos de España. | | 
Parece que esto bastaria á fixar la época 
cierta del establecimiento de: esta órden en Es- 
paña, pues no he visto documento. que mejor: lo 
autorice: y á pesar: de esto hay historiadores, 
que quieren fixar la época de esta fundacion en 
España 4 su modo,-y Hay tambien quien. cree 
que en efecto los primeros Templarios: que vinie- 
ron á España, fueron los llamados por el Prin- 
cipe D. Ramon-, no para fundarla de¡nuevo , co- 
mo vá dicho, sino para restablecer :la que. mu- 
cho antes habia habido, pues el objeto: de traer- 
los era solo para instruirlos en la misma vida 
y Regla que tenian los Caballeros de:ultramar. - 
Dexémos' 4 los historiadores. que de esto: han 
escrito , que cada uno. los funde como y quan- 
do le convenga, y hagamos una corta reflexion 
sobre los hechos referidos. En: primer lugar, no 
debe admitir interpretacion la peticion hecha, 
por el referido Principe, de los diez Templa- 
rios para su Reyno, como nos lo declaran los 
documentos referidos y las rentas y fincas que 
les señaló para su subsistencia y alimento. Cla- 
ramente manifiesta, que no fué su peticion para 
reformarlos, sino para fundarlos porque así era 
su: voluntad. En segundo lugar si vinieron para 
fundar de nuevo los. que antes hubo, ¿que fin- 
Cas Ó posesiones tuvieron, que no hay noticia 
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he uales sean ?. pero dexemos que:otros  his- 
toriádores: lo quieran probar 4 su. modo. acaso 
por:congeturas, Yo acerca de¡esto hago la siguien» 
te reflexion. No podemos:dudar. que Hugo de 
Paganis:faó eb fundador: con: los «demas, compar 


 qual> fueron::4dmitiendo:4 otros bermanos hasta 
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DISCURSO “SEGUNDO. 
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+i 


Trátase :en particular de los principales, ser 
vicios hechos por los Caballeros Templarios 
en. los Reynos de ¿Aragon » Castilla,, Ma- 
“lorca, Portugal: y otros de España;s':en 
defensa. de la Religion Católica. 


1 


316 . SONBEDL Ca Bbiuprrks ¿cute 

N o con poca admiracion voy 4.escribir-los 
principales servicios hechos por los Caballeros de 
la órden militar de los Templarios á favor «de 
nuestra Católica Religion, que con tantohonor 
profesamos: no basta mi tosca pluma: para .ne- 
ferir los! continuos esfuerzos. de estos , valientes 
defensores de la tierra santa , “Templo: del.Se= 
ñor y su Sagrada Religion, pues si en: oriente y 
Palestina fuerón .muthas sus hazañas tan 'rápi- 
das como gloriósas: contra el: poder. denlos infie- 
les, no lo fueron menos en nuestra España, No 
me detendré 'á referir los muchos «serviciós «que 
hiciéron' en los Reynos extrangeros, por noabu: 
sar “de: la bondad de «mis: lectores. Si, solo lo 
haré de los executados en España , para. consue- 
lo" de los verdaderos” cristianos, y abatimiento 
de los muchos" anticristianos que por desgracia 


-. Abundan en estos dias merezca , pues, esta dis- 


Unguida cómo desgraciada Religion > pasen tafi 
Jústas empresas ' de tiempo en tiempo 4:la' mas 
dilatada posteridad , para que:nunga se aparten . 
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de nuestra vista : porque á la verdad, sí en aque- 
ljos dichosos tieimpos,, se armaban, los Princi- 
pes Católicos “para defender con el mayor teson 
la Religion santa que profesaban , y combatir 
unánimes 4 los enemigos de ella «en «nuestros 
dias parece que solo, se congregan contra todo 
derecho para combatirla; ¡ O Dios, y qué cu- 
“mulos «de ideas” se vienen 4 'mi injaginacion , "y 
—combatiéndose unas con otras ¿14 porfia quieren 
ser referídas por mi pluma! Verdaderas * Cató- 
licos , soldados y caudillos, imitad 4 los Tem- 
plarios, que jamás supieron volver la cara á los 
enemigos de la justa causá porque peleaban, 
pues si en aquellos tiempos inundaban nuestro 
precioso suelo los Sarracenos y .Mahometanos, 
quántos acaso peor: que aquellos, en nuestros 
dias, desean destruir el centro y morada de la 
mas pura Religion, que á pesar «suyo profesa- 
mos y profesaremos. Sí , mostruos horribles y de- 
testables , “soltad las riendas á vuestro poder ¿n= 
fefnal, inventad , si es posible ,: nuevos. medios 
de combatir 4 la mas pura Religion sembrad 
por donde -podaís, la perfidlia., la intriga y la 
asolacion: nada nos intimida ni.acobarda , y 
sabed, que aquel que cuida, del, ave apenas el 
“nido dexa, y con mal seguras alas , lejos de 
su madre buela , tambien cuidará sin duda de 
nosotros ; y vosotras almas cristianas, dignas-de 
Ja mayor compasion , alentad vuestro: espíritu, 
escuchad las victorias: conseguidas por los Caba- 
“Heros Templarios contra: los infieles, y si en 
aquellos tiempos hubo defensores de la. Católica 
Religion que profesais, tampoco faltan en nues- 
tros dias quienes perd 
-yidasen su defensa. 


erán voluntariamente la 
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- Es'probable que jamás tuviéron los Templa- 
rios el mas leve desvío en las continuas bata= 


llas que se ofrecieron contra los Mahometano$ 


que estaban apoderados de las Andalucías, Al- 
.garve , Valencia y Murcia : haré»mencion de las 
“principales que tuvieron , por las quales espero 
que, el lector pueda formar una cabal. idea del 
piadoso y católico objeto de.estos militares. 
En el año de 1176 se hallaron los Caballe- 
ros Templarios en la. conquista de la Ciudad 
de Cuenca, en Castilla la nueva , los quales 
acompañaron á el ReyD. Alfonso VIII, siendo 
tan costosa como útil al nombre cristiano. Tam- 
poco hicieron falta en la famosa batalla de las 
Nabas de Tolosa , habiendo sido tan reñida y tan 
fuerte , que de ella dependió la libertad del Rey-: 
no, librándole del pérfido nombre de Mahoma, 
adonde asistió en persona el mismo Rey D. Al- 
fonso V11F'? con los. demas Reyes de Navarra y 
Aragon , el primero D. Sancho VI! , Hamado 
el Fuerte, y elisegundo D. Pedro II. llamado el 
Católico. Viéndose los españoles capitaneados por 


Tos tres magnánimos: Reyes referidos, y auxilia- 


dos de los Caballeros Militares , acometieron con 
tal valor, que lograrón “arsuynar todo el poder 
berberisco ; y según nos refiere Garivay , lib. 12, 
cap. 33 , parece haberse dado la batalla en el 
año de Cristo de 1211. 'AÁ continuacion de estas 


victorias consiguieron «despues: otras muchas en 
la guerra contra infieles; y por lo que consta de. 


los Anales -Toledanos, se consiguió la recupe- 
racion de Calatrava, la que quedó al Maestre 
de los Templarios. Sobre esta posesion hallo dis- 
cordes á los historiadores Moret y Garivay, 4 
Mi ver sobre si era de los Caballeros de Cala- 


+ 
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trava, 0 delos Templarios. Oygamos lo: que di- 
cen «acerca de esto los Anales de Navarra, - lib. 
19,.cap. 2: “ En la villa de Calatrava (dicen) 
» causó tal espanto las numerosas tropas enemigas 
»que trataban de _acometerla , que poseyéndola 
>»Ccon sus grandes términos la Orden de los Tem- 
»plarios, por donacion que les habian hecho los 
» Reyes de Navarra, aterfados aon el riesgo que 
>» les amenazaba, la volvieron: 4; manos del Rey 
»D, Sancho, porque nose perdiese en las suyas, 
» confesando. por:esto falta de poder para defen- 
»derla.” Me parece que esto basta para cono- 
cer que habiendo perdido la: Villa, que ahora es 
Ciudad de Calatrava, los Caballeros de este nom-. 
bre, y habiéndola recuperado los Caballeros Tem- 
plarios , les hicieron donacion+de ella los Reyes 
de Navarra, cuya carta original 'de donacion 
aseguran se hallaba: en el Castillo-de: Tudejen., y 
otra igual en el Monasterio de Fitero en Navarra; 
resultando de- esto, no siendo Jos fundadores los 
Templarios , fueron poseedores por lo que llevo 
dicho..- Pio ES AOSTA. 

- En la: importante toma; de.la Ciudad .de: Se= 
villano fueron: los que menos se distinguieron, 
acompañados: del: Santo ¡Rey D; «Fernando, MI, 
siendo la mas gloriosa conquista que experimen= 
teron sus vencedoras armas': «duró el sitio. desde 
el dia 20 de agosto de 1247.) martes ¡y día de la 
fiesta de S. Bernardo, hasta el lunes 23;de no» 
viembre del año siguiente de 1248, en;cuyo, dia 
entregaron el Alcazar de la Ciudad , «econ lo que 
en breve tiempo acabó de apoderarse de toda la 
Andalucia , menos del Reyno de Granada , con 
quien á la sazon se hallaba en tregua. En, las 
fronteras de los Reynos de Aragon y de Valen- . 
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cia no.fueron menos, las victorias que ce: 
ron los Caballeros Templarios. z 

Reynando: D, Alfonso II, llamado el Casto, 
asistieron+:4: las conquistas. de Algas , Martin, 
Alambra , Caspe , y. otros pueblos que se con- 
quistaron desde el año de 1168 hasta el de 1169; 
pues aunque algunos historiadores no los nombran 
en estas conquistas, no es creible feltasen á ellas, 
por ser particularmente armados por el Rey D. 
Alfonso; y en.pruebayde esta verdad, dice el his- 
toriador Abarca en la vida de.dicho Rey., tom. 1, 
pág. 214, lo siguiente: Tambien en el siguiente 
. año (esto es enel de 1193) dió ás la Órden de S. 
» Juan entre otras donaciones grandes á la Villa 
»de Caspe, .y'antes habia ya dado á la de Ca- 
»latraba entre otras,cosas la gran Villa (“y aho- 
» ta: Ciudad:) de Alcañiz, cuya encomienda era 
=»la ¡mayor que,tenia la órden , y poco despues 
»»les dió:4- la órden del Temple las Villas y Cas- 
»tillos. de Alambra, Oreas,. y la Peña deRuiz 
»lliaz. + eran: estos -propagadores de la fé “bien 
-» dignos de estas y. otras comodidades, pues de 
«ellas resultaban con usuras grandes convenien- 
cias á la república cristiana, y. en ningun tiem- 
«» po fué, mas necesario aquel santo valor , porque - 
mlos Reyes vivian desconfiados., y. atendian: re- 
-»Ciprocamente 4 la satisfaccion,”. Este es el jui- 
cio del Padre Abarca ;,-por :el qual parece indu- 
dable que los Templarios asistieron á estas con- 
quistas ; y ademas se practicaba en aquel tiem- 
¿po ,; no.dar partede las conquistas á otras per- 
'Sonas que: á los que asistian á ellas»; y es de creer, 
que siendo las tierras dadas á los Templarios de 
las que habian sido conquistadas , es evidente lo 
que se llama discurrido; y en lo mismo convie- 
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ne el historiador Zurita , aunque solo varía en el 
año. Es ] | 
En el Reynado de D. Pedro Il no'menos se 
distinguieron los Templarios', «pues habiendo si- 
do ganados á fuerza de “armas “en: las. fronteras 
de Valencia los Castillos de Adamur, Castel-fa- 
bil y Sertella, adonde estaban los enemigos con 
la mayor fuerza de: su exército, fué bien-asis- 
tido dicho Rey por D. Pedro Monteagudo , Maes- 
tre entonces del Temple, y delos Caballeros de 
aquella órden, que tanto' se distinguiéron en la 
conquista de dichos Castillos, —.- 


1d 


Quando en el año de 1229 determinó D. Jayme, . 
Rey de Aragon y Cataluña, la conquista de las - 
islas- baleares, dispuso que por. los Obispos de 
Barcélona , y Gerona; y Fr: Bernardo de Cham- 
pans, Comendador y teniente: Maestre de la: ór- 
den del Temple en Aragon, se hiciese la. di- 
vision y repartimiento de la conquista, reser= 
“vándose parte: de/ ella”, para los: ricos hombres. 
y Caballeros del Reyno de Aragon ,- que: fue- 
sen á servir como era costumbre: dispuesta y da- 
da 4 la bela la armada, surgieron en el monte 
de Partalei , no siendo los últimos: que saltaron. 
-en tierra los “Femplarios. El valor con que estos: 
Caballeros se portaron “en: esta: empresa, bien 
lo acredita Zurita, lib. 3 ,cap.*9, quando dice: 
—*Tiivo el: Rey'"D. Jayme :particular cuidado de 
»gratificar 4 Fr, Bernardo de Champans, Co- 
ssmendador de Mirevete, y lugar teniente: que 
»era del Temple, y tambien 4 los Templarios, 
»por lo que:se- habian distinguido en la toma 
“¿de aquella Ciudad, en la qual se señalaron: 
»servian.con «grag número de caballos y gentes: 
de guerra, y habian padecido grandes traba- 
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»jos y fatigas”, haciendo grande gasto á su ór- 
»den.” Conquistada Mallorca y las demas islas 
baleares por las armas del dicho Rey D. Jayme, 
el Batallador , determina éste apoderarse de todo 
el Reyno de Valencia, declarándose contra Zean, 
Rey Moro de:aquel Reyno; y habiendo tomado 
la Plaza de Morella: en el año de 1232, deter- 
-minó que para el mes de mayo del siguiente - 
año estuviesen en Teruel el Maestre del Temple 
con sus tropas para seguir la conquista. Juntos 
los Templarios en Teruel, se dirigieron á talar 
el Valle de Segon, y llegaron hasta media le- 
gua: de Murviedro: al: tiempo de retirarse, les 
cortaron el paso los. Moros ; pero. noticioso de 
esto el Rey D. Jayme, llegó tan á-tiempo al 
socorro de los Templarios, que los libró del ries- 
- go-en que se hallaban: incorporadas todas las 
tropas, se pusieron en marcha:sobre el castillo 
y Villa: de Barriana., empresa que costó mucho 
trabajo, y donde: estuvo: el: Rey espuesto 4.per- ' 
der la vida; pero el pundonor no le permitió 
levantar el:sitio hasta que se hizo dueño de ella 
á mediados del mes de junio del año de 1233. 
En el de 1237 se siguió con el mayor teson 
la campaña por el Rey D. Jayme, y á. costa 
de mucha fatiga, se hizo dueño- y fortificó el 
Castillo. que llamaron Puch. de Santa Maria, 
el. que por dificultoso, determinaron los ricos 
hombres desampararle- demolido -;: pero el Rey, 
no-aprobando:este dictamen, les confió su defen- 
sa.á las compañias del Temple y demas ófdenes 
- Militares, que hasta entonces le habian. guarda- 
do., jurando no salir: de-aquellos confines hasta 
no rendir á Valencia, despreciando los ventajo- 
S0s partidos que el Rey Moro Zean hacia por la 


6 
Des En el siguiente año de 1238 salió el Rey. 
del Puch, en compañia de Hugo de Folcalquer 
y un Comendador con veinte caballos de la Ór- 
.den' del Temple, +de- quien era” Maestre :entón= 
ces Fr. Rámon Berenguer. con «otros Caballeros 
Militares, que-entre toda la gente de á caballo 
y 12 peones, no escedian de 1400, cuyo núme- 
- To'se puso sobre Valencia , aunque despues cre- 
ció el exércitóo , con Jos socorros de: varios Ca- 
balleros' feaíiceses ¡| y:icon: el que vino de Ingla- 
terra ascendian 4-19 caballos y 603 infantes, 
con los quales' se» logró tomar aquella. célebre 
Ciudad, y fué en 29 de. setiembre del año: de 
1238, víspera de:S. Miguél , segun nos lo. refie- . 
ren los historiadores de Aragon Zurita y Abar- 
ca, con la: particularidad, de queen. la; torre 
adonde se enarboló el pendon ó estandarte Real 
de los muros de Valencia, se convirtió en casa 
de Religion del Temple, y aun: súbsiste. la -pla- 
za y palacio de este nombre en aquella Ciudad, 
que como las demas conquistadas , fué. heredb- 
da en el repartimiento que se formó», y en. la 
- ereccion de Catedral y union de ésta como. su- 
fraganea á la: Sede de Tarragona, y entre otros 
Prelados. intervino el Maestre del Temple. si 

Aunque son muchas las heroycas hazañas que 
se me vienen á la vista hechas por estos Caba- 
lleros en España, sería abusar de la bondad 
de mis lectores, y faltar á mi propuesta ,-si me 
detuviese mas'á referirlas: yo creo que esto bas- 
te para que el curioso lector pueda formar idea 
del alto aprecio que ¡nuestros antiguos Reyes hi- * 
cieron de estos distinguidos Caballeros: persona- 
ges de la mas alta gerarquia , abandonando -gus- 
tosos sus bienes y comodidades, por tener la glo- 


* 


ria de ser unos de los muchos Militares de je- 
SucTisto. | 
Ó por la injuria de los tiempos, ó por acae- 
cimientos indispensables é inesperados , que mu- 
chas veces suceden en los Reynos, nos-han pri- 
vado de las noticias de los grandes hechos de los 
Caballeros Templarios en Portugal , pues muy 4 ' 
los principios logró este Reyno haberlos. recibi- 
do en sus confines: solo hallamos escritas algu= 
nas hazañas de estos Caballeros , libradas de la 
injuria de los tiempos, acaso mas por su.exce- 
lencia, que por otra cosa : ved aquí loque he- 
mos podido indagar , según nos lo refiere Pedro 
Mariz', dialecta 2 ,¿Cáp. 7, pág. 4200 . 00 
Parece es muy cierto, que báxo el Reynado 
de D. Alfonso Enriquez , hicieron muchas y muy 
valerosas hazañas los Caballeros Templarios en 
las conquistas de Alcazar de Sal, Lisboa , ba- 
talla de Vibrique y otras: y en el Reynado de 
D. Alfonso 11, llamado el Gordo, que fué en el: 
año de 1212 , se continuaron las conquistas contra 
los infieles, y en particular enselede SIQTA en. 
el que se reconquistó la Fortaleza y Villa de Al- 
cazar de Sal, que antes habia sido conquistada en 
el Reynado de D. Alfonso Enrriquez: y dada á la 
órden de Santiago, la que posteriormente se habia 
perdido : cuya “plaza situada en la provincia ds 
Alanteyjo de la parte allá del Tajo , era entonces 
muy importante conservarla para cubrir las fron- 
teras, amenazadas por los bárbaros, de cuyo po- 
der se sacó, á instancias de Matéo , Obispo de 
isboa , por el exército católico, en el qual iba 
D. Pedro Alvarez, Maestre del Temple en aquel 
eyno, como tambien otros muchos Caballeros 
Cruzados ultramarinos, los que por casualidad 
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ua á Lisboa , como mas largamen- 
te lo refiere el mismo autor , cap. 11, pág. 63 y 
otros. y Se | 
Es quanto puede saberse de los Templarios 
en Portugal por las razones ya dichas, habien- 
do llegado á adquirir estos Caballeros tanto ho- 
nor , lustre, fama, distinciones, riquezas y opu: 
lencia en todo «el orbe católico , que asegura Ma- 


Z 


teo París , que llegaron á tener 90 casas, don- 


- de poseian riquezas inmensas , adquiridas solo 
por su. valor y heroismo , en el corto tiempo de 
160 años que duró esta Religion , las quales se 
cree con fundamento fueron la causa de su per- 
dicion , come verá el lector en el discurse si- 
guiente, 


» 
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DISCURSO TERCERO. 


De los medios que se valió el Rey de Pran- 
cia Felipe IV, llamado el Hermoso , para 


la extincion de mos Templarios : quién fue- 


ron los. primeros acusadores contra esta Re- 
ligion , prision del Gran Maestre y de to- 
dos Lon; Templarios en Prancia de órdes * 
pde su Ho 


ES hombre avariento no sufre mayor ni igual, 
ni jamás faltaron envidiosos á los poderosos. En 
vano se cansan los poderosos de la tierra en ad- 
quirir. inmensos tesoros , y acaso injustamente, 
Ó por medios contrarios al derecho de gentes, 


si presentado 4 su vista el horroroso especta- 


culo de un cadaver , consideráran que la muet- 
te es inevitable, y que su aguda guadaña no 
reserva, al Papa , al Emperador , al Rey, al 
erande, ni al pequeño ; y en este estado ¿de 
que les sirven. sus inmensas riquezas y tesoros, 
si todos ellos no le pueden librar de la muer- 
te? La gloria de los Reyes y de los poderosos, 
en esta vida , no consiste en adquirir grandes ho= 
nores y riquezas, si terminada por la dura parca 
su veloz carrera, dexan á la posteridad una in« 
mortal memoria “de sus escesos y codicia. 
Dichoso una y mil veces el hombre que ocu- 


- 


50 
pado solamente en la mayor felicidad de sus 
semejantes , hace inmortal su nombre entre gran- 
des y pequeños, hasta la mas dilatada posteri- 
dad : así nos. lo enseña la historia: del hombre 
singular. ¡Pero quán pocas veces se halla sacia- 
da la codicia del hombre avaro! ¡miserable 
-— mortal ! considera que esta vida es un soplo, 
que tus honores y tesoros han de quedar en es- 
te miserable mundo, y si en él'no te has porta: 
do y conducido qual corresponde , tu explendor 
y tu opulencia te.servirá para tu mayor conde- 
nacion: grandes y pequeños, ricos y pobres , sa- 
_ bed, que el bien ó el mal no ha de durar cien 
años en esta vida ,» Y que la otra ha de durar 
eternidad de eternidades. ' | 

La flaqueza del corazon humano es tan gran- 


de, que mediando el honor ó el interés, con di- 


ficultad se halla saciado su apetito : por cuya cau- 
“sa comete escesos , que muchas veces no puede 
evitar: ved aquí lo que sucedió al Rey de Fran- 
cia con los Templarios : envidioso de sus tesoros, 
formó el designio de estinguir una órden del mo< 
do mas iniquo que jamás vieron los hombres : pa: 
rece increible que de un trono cristianísimo , eñ 
donde estaba depositada la nobleza de las pril 
meras familias de la Europa , “hubiesen sido ca 
paces de incurrir en unos escesos, que el nom 
-brarlos solamente , ofenden al nombre cristiano. 
En vano se cansó la misma Reyna y muchos per- 
sonagés principales, en abogar por la inocencia 


de los Templarios. Poseído este Rey de una avya- 


ricia inagotable , excitada con empeño por algu- 
nos de sus Ministros , no hubo quien pudiera evi- 
tar la total ruyna de aquella desgraciada Reli- 
gion, En yano se gloriaban los Templarios haber 


> 
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recibido de mano de los primeros personages de 
la Francia, una Regla que tanto honor y €ex- 
plendor le habia dado desde sus primeros años. 
La nacion francesa fué la primera que experí- 
mentó los felices progresos de esta Religion. Es 
constante que muy álos principios de su funda- 
-cion , fueron traídos desde la Santa Ciudad á 
Francia, los quales fueron á habitar á Borgoña. 
Aunque muchos historiadores atribuyen la estin- 
cion de los Templarios á la emulacion de los 
Príncipes cristianos , los mas confirman , y aun 
los mismos franceses , que Felipe el Hermoso fué 
el primer delator de los Templarios á la Santi- 
dad de Clemente V ; pues viendo en sus propios 
- dominios los felices y rápidos progresos de esta 
Religion, y codicioso de las.muchas riquezas que 
“poseían , quiso hacerse ,.si no con todas (como 
“mas adelante se dirá ) con mucha parte de ellas. 
Es verdad que llegaron á poseer en todos los do- 
minios cristianos riquezas inmensas , pues llegó á 
tal su grandeza, número y poder , que en el cor- 
to espacio ya referido, se contaban sobre tres 
mil Caballeros, muchos de ellos de los mas prin- 
cipales de toda la cristiandad , y casi infinito nú- 
mero de sirvientes, con nueve mil casas Ó gran- 
jas, número muy excesivo, cuyas riquezas lla- 
maron la atencion del Rey de Francia. 

En vista de esto, pasemos á exáminar la mul- 
titud de dificultades que nos ofrecen la crono- 
logía y série de procedimientos contra los Tem- 
plarios. Deseoso de proceder con la claridad po- 
sible, en una causa de tanta consideracion , exá- 
minaré instrumentalmente este ruidoso proceso : 
oygamos á Gerardo Castel, autor bien conocido, 
que dice lo siguiente. eN | 
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Sucedió que dos Caballeros de la misma ór- 
den , el uno llamado Monfocon , Prior de Mon- 


tefalcon , en la Provincia de Tolosa , y el otro. 


llamado No-fedei, FElorentin , huyeron de las cár- 
celes donde habian sido puestos por sus delitos, 
de órden del gran Maestre general , los quales 
estaban condenados á muerte. 

No quedándoles otro recurso , se comunica- 
ron el uno al otro sus íntimos secretos ; y estos, 
Ó por vengarse de“sus jueces, Ó por vengar la 


impunidad de sus maldades, ó por uno y otro, 


se aprovecharon de la buena ocasion que les pro- 
porcionaba las ideas del Rey de Francia: á éste 
le. descubrieron delitos tan horrendos y enormes, 
que ni oídos lo oyeron , ojos los vieron , ni en 
corazon de hombre se pusieron ; y lo que es mas, 


que los hacian comunes á toda la Religion. El 


Rey no tardó en manifestarselos á el Papa Cle- 
mente V , quando se hallaron juntos en Poetiers, 
quien , por Bula de 13 de agosto de 1306, de- 
claró el mismo Rey la averiguacion que iba á 
mandar hacer sobre este'asunto. He:aquí una car- 
ta muy conforme con lo dicho, dirigida por el 
Papa Clemente V al Rey de Francia , copiada á 
la letra del Ballucio. Invitis Papar Avenoniense, 
tom. 2, pág. 75. “ Ciertamente (dice) creemos 
» no te habrás olvidado de loque en Leon y Poe-= 
»tiers, lleno de zelo y devoción, nos hicistes 
»saber del hecho de los Templarios ; y así por 
»tu propia persona, como por los tuyos en va- 
» rias Ocasiones, y tambien por el Prior del Mo- 
»nasterio nuevo de'Poetiers; y aunque apenas 
» por entonces pudimos aplicar el ánimo á creer 
» 10 que Ia pareciéndonos imposible é increi- 
» ble; sin embargo , porque desde entonces oímos 
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s»muúchas cosas increibles é inauditas , nos es pre- 
»ciso reflexionar , aunque no sin amargura é in- 
» quietud y turbacion del corazon, hacer en lo 
» expresado con acuerdo de nuestros hermanos 
»lo que el órden y la razon dictáre. Mas por 
»quanto el Maestre de la Caballeria del: “Tem- 
» ple, y muchos Comendadores de tu Reyno, y 
» otros de la misma órden , habiendo llegado 4 
»entender el peligro en que se hallaba su opi- 
»nion , así para nosotros, como para contigo y 
»otros Señores Temporales, nos pidieron con muú- 
»cha instancia una y muchas veces, que sobre 
» los cargos que falsamente se les imputaban , nos 
»sirviesemos averiguar la verdad , y absolverlos 
»si se hallaban inocentes, como lo: esperaban, 
»y en caso (que no'lo esperaban de modo algu- 
»no) que algo se encontrase contra ellos , con” 
»denarlos. | 

» Nos, porque en negocio de fé “nada se dexe 
»:por hacer, y por quanto sobre estas cosas nos 
» han manifestado muchas veces , los contempla- 
mos de no pequeña entidad , atendiendo á- la 
>» instancia de dichos Maestre y Templarios ;. por 
- »»lo mismo , pensamos en el inmediato viernes en- 
»trar en la Ciudad de Poetiers, á principiar 
con acuerdo de nuestros hermanos, el exámen 
»de una diligente inquisición , “y proceder con 
>»el mismo acuerdo en el negocio, y á lo de- 
» mas que sea conveniente, lo que por ahora he- 
»»mos determinado , y ofreciendo hacer lo mis- 
mo á tu magnificencia en lo que en adelante 
»en este asunto obrarémos. Exórtamos en el Se- 
>for á tu sinceridad , que plena é íntegramente 
»desde el principio, procures manifestarnos tu 
»dictamen en lo sobredicho , y la sumaria que 


oliianS recibiste ,. y todo lo demas que en 
»el asunto pareciere á tu advertencia convenir- 
»nos, lo que haréis por medio de tus cartas 8zc.” 

Ved aquí un auténtico testimonio por el qual 
se confirma de los medios que se valió Felipe 
el Hermoso , y es de advertir, que el Papa con- 
fiesa en su. misma carta, que el gran Maestre, 
muchos Comendadores y Templarios, pidieron 
muchas veces.“se les formase causa «para si eran 
inocentes salvarlos, y si. eran culpables conde- 
denarlos ; pero pasemos mas adelante, Es verdad, 
que los mas de los autores varian algo en quan- 
to-á las personas de los acusadores, pero con 
muy corta diferencia venimos á, parar en lo mis- 
mo que-ya llevo referido. He aquí el dictamen 
acerca de: esto del Abad Fleuri, bien conocido 
en el «orbe literario por historiador fidedigno. 

Viendo este autor que estas circustancias se 
refieren de diversas maneras, se inclina á que el 
primer acusador fué un vecino de Becieres, lla- 
mado Sequin de Florian, el qual estaba preso 
con un Templario apóstata,.no en París, si no 
en un castillo Real en la Diócesis de Tolosa; 
y siendo tan grandes los delitos del uno y del 
otro , por los quales esperaban el suplicio , esti- 
.mulados de los remordimientos de su conciencia, 
se confesaron reciprocamente el uno á el otro 
sus maldades, como lo tenian de costumbre en 
aquel tiempo (añade el autor citado ) quando se 
hallaban en peligro de perder la vida., y constan- 
dole á Sequin por la confesion del Templario, 
las abominaciones establecidas en su religion , de- - 
«terminó rebelarselas al Rey , esperando por este 
medio salvar la vida, y adquirir grandes rique- 
zas. Es verdad que ademas de estos acusadores 
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hay hasta 231 testigos, que depusieron contra 
toda la órden, y muchos de ellos eran Tem- 
plarios, y que sus confesiones fueron “hechas en 
manos de los Comisarios del Papa ; pero atendidas 
las circunstancias, uno y otro prueba poco, por- 
que si las prisiones á los primeros delatores, les 
obligaron por temor á la muerte, 4: levantar 
falsos testimonios '4 toda una órden, que por sú 
distincion y grandeza estaba llena de émulos; la 
mayor partc de los demas testigos lo' hicieron 
igualmente oprimidos en las carceles, obligando- 
OS por este medio á que: confesasen: los mismos 


- delitos, ofreciendoles la vida que perderiansi no 


lo hacian. En vista de esto: es de' creer,. que usan- 
do los malos agentes de esta causa; de los me- 
dios que llevo dichos,'y atendida la fragilidad 
humana, 4 la mayor parte de los individuos de 
qualquiera religion , les sería muy facil confe- 
Sar delitos que no corietierón ; pero'es de no- 


tar tambien', que muchos de estos, olvidados 


de'las' estrechas prisiones que padecian, y oída 
la voz. de su: gran: Maestre, á presencia del Rey 
y de todo el concilio, se desdixeron publicamen- 
te diciendo, que todo: quanto: habian confesa- 
do: contra su religion y su gran: Maestre: era 
falso , que solo el rigor de los" tormentos, les 
habia obligado á confesar con: la: boca: lo que 
negaba su corazon', y en prueba: de ello, pre- 
€rian: mórir en un suplicio! antes: que: confesar 
Pra cos o OE A 
Estos son' los primeros documentos que obra-- 
TOI en la: ruyna de los Templarios; pero aten- 
didas las circunstancias, el estado: de los: acu- 
sadores y la calidad de las: personas de los mas 
Ye ellos:, unos y otros hacen muy poca fuerza. Es.- 
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a opulentísima la Religion de los Templarios, 
y, un Príncipe que se valia de estos medios, ¿qué 
no haria: ofrecida la. ocasion de los despojos: y 
quién no hecha de ver que por inocentes que 
estuvieran los Templarios, empeñado el Rey de 
Francia en hacerlos delincuentes, no habian de 
faltarle testigos conformes 4 sus ideas % Las his- 
torias están llenas de casos semejantes á cada pa- 
so, siempre que algun Príncipe por su mala vo- 


luntad ha querido (observando la forma judicial) j 


que se castigue. como malhechor algun yasallo 
inocente , tuvo testigos de sobra para quantos 


delitos quiso acumularle. : Ya le parecia al Rey 


que tardaba. su Santidad en Mevar con, la pua- 
tualidad que él queria, la inquisicion y captura 
contra los. Templarios; y en virtud de la carta 


ya referida , y sin esperar mas órden: de su San- 


tidad, dirigió sus reales letras á Reynaldo , Se- 
ñor de Pinquon, 4 Juan de Varenis,. y: al, Bay- 
lío de; Amiens, mandándoles que todos los. Tem- 
'plarios, sin distincion de personas, fuesen en- 
carcelados ; y sus bienes, sin reserva de cosa al- 
guna, se aplicasen al fisco, cuyas Cartas se ex- 
pidieron con fecha de 14 de setiembre del año 
de. 1307. iS ÓN q 9001 
- Enefecto, la. prision general de quantos Tem- 
plarios habia en. Francia , se executó 4 la;ma- 
drugada del viernes 13 de octubre del año de 
1307, casi á una misma hora se hizo en todo 
aquel Reyno: con arreglo á lo mandado por el 
Rey., fueron. presos.en diferentes carceles, entre 
los: quales fué puesto en prision en la casa del 
Temple de París, el Maestre general trasmari- 
no de toda la órden , embiando aviso á todos 


los Príncipes de la Europa, para que hicieran la 
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mismo con los Templarios de sus Reynos, segun 
nos refiere Nangis, continuador de la vida de 
Clemente V , año de 1307. 

Luego que supo su Santidad esta ligera de- 
«terminacion del Rey , de la prision y confisca- 
«cion de los bienes de unas personas eclesiásticas, 
como eran los Templarios, siendo en perjuicio 
y menosprecio de la jurisdicción eclesiástica , 
¿apropiándose ademas el uso de ellos y. su disfru- 
.te, determinó poner remedio á este esceso : apa- 
drinado de la Universidad de la Sorbona, aten- 
diendo al peligro que amenazaba en la dilacion 
la prision de los Templarios, envió su Santidad 
.4 Hugo Geraldo , su Capellan , Chantre de la 
-Jglesia Petriagoriense, con varios encargos cerca 
de la persona del Rey Felipe de Francia., y en- 
«tre ellos el de poner en cobro los bienes de los 
Templarios. 

Retexionemos con despacio la determinacion 
del Papa, para reclamar al Rey. Felipe los de- 
rechos y Jjurisdiccion eclesiástica, qual era la 
que le correspondia en la causa de los Templa- 
rios: combinado esto con la carta que dicho Pon- 
.tifice envió al Rey , y la necesidad de valerse 
el sucesor de $.. Pedro. dela proteccion de la 
Universidad de la “Sorbona, dá margen á creer 
con fundamento, que la autoridad de la Silla 
Apostólica no se hallaba con toda su fuerza en 
Francia, para reclamar los derechós que justa- 
mente le pertenecian': es verdad que se hace muy 
increible; pero ojgamos al erudito Feyjóo eó su 
carta 28 , donde dice: “ il Rey Felipe habia 
AAA , con mucho teson , el empeño de ani- 
»quilar aquella Religion : la persona del Papa 
» habitaba en sus dominios , y estaba al arbitrio 
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rol ¡Quántos daños , no solo para sí, sino 
»para toda la Iglesia , resultarian de un Príncipe 
»de tanto poder, y nada escrupuloso , si el Papa 
»nole concedía lo que queria con tanto empeño!” 
Los que por haber leído las historias eclesiásticas 
de aquellos tiempos saben lo que al Rey Felipe 
de Francia «debia el Papa Clemente : cómo, 
sobre qué preliminares cooperó aquel 4 la exál- 
tación de éste al Pontificado (materia en que los 


historiadores italianos, españoles, y de otras na- 


ciones hablan sin embozo ni misterio), podrán 
añadir, si quieren, sobre aquellas circunstancias, 
que el Papa Clemente debia su Pontificado al 
Rey Felipe, por cuya causa se hallaba dentro 
«de sus dominios, menos venerado como Papa , que 
tratado como «súbdito ; y por último, para que 
«el lector pueda formar una verdadera idea de 
las intenciones de aquel Príncipe , y si sería ca- 
«paz de hacer con los Templarios lo que llevo di- 
cho , afirmado tambien por muchos historiadores 
“antiguos y modernos , creo que baste referir el 
pretendido crimen de heregía, que le acumuló 
al Papa Bonifacio VITI, solicitado por el Rey de 
el Papa con mucho empeño , siendo una de las 
mentiras mas grandes que hasta ahora se han fin- 
gido. $ a E | 

Pretendia este Monarca que Clemente V de- 
-Claráse herege á Bonifacio , y que á pesar de que- 
habia muerto , como tal habia de ser castigado 
en la forma que puede serlo un muerto; esto és, * 
en su memoria y en sus cenizas. Con quarenta 
testigos , la mayor parte contestes sobre los mis- 
mos hechos, se probó que Bonifacio no solo ne- 
gó la Real presencia de Cristo en la Eucaristía, 
sino tambien la resurreccion de los hombres, y 
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la inmortalidad del alma; y que habia dicho, 
que así la Religion Cristiana , como la Judayca 
y Mahometana , eran meras quimeras de los hom- 
bres: y es de advertir, que los mas de los tes- 
tigos afirmaban haber oído éstas blasfemias al 
mismo Bonifacio. ¡Qué error! Si bien se repa- 

- Ta, la misma acusacion , y la multitud de tes- 
tigos , prueban su falsedad; y si no ¿ quién du- 
da que un hombre tan advertido, y tan gran po- 
lítico como todos los historiadores le suponen á 

_€l Papa Bonifacio VIII, habia de tener la fra- 
gilidad de verter en los corrillos tales proposi- 
ciones? no es creíble; y por eso en el Concilio 
de Viena se dió la sentencia á favor de Bonifa- 

- cio, almque suavizándola en cierto modo á fa- 
-Vor del Rey para evitar su ira. Vease sobre este 
caso al Abad Fleyri en su historia eclesiástica, 
tom. 19, lib. 91, núm. 14. ze : 

Considere el lector si na habiéndole faltado 
testigos al Rey de Francia para apoyar una ca- 
lumnia tan atroz contra un Soberano Pontífice, 

_Sile faltarian para probar á su arbitrio los de- 
litos de los Templarios, por falsos que fuesen; 
y si se podrá creer de quien pudo componer con 
su buena conciencia aquel horrible atentado, se- 
ría capaz de componer este otro. En vista de 

£sStos hechos , podrá juzgar el lector las sanas 
intenciones de aquel Príncipe, y por ellas co- 
nocerá si los Templarios pudieron ser inocentes 

Ó culpables. FA 5% 
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DISCURSO QUARTO. 


Delitos que acumularon á los T emplarios. 
Trátase en particular de los que fueron juz- 
gados y castigados en Francia por los Con- 
cilios Provinciales. Estincion de toda la Or- 
den en el Concilio general de Viena, y del 
horroroso fin que tuvo el gran Maestre ge- 
neral de toda la Orden, con otros 
Caballeros distinguidos. 


¿e 


ón mas horror que admiracion tomo la plu- 
ma para escribir el mas trágico suceso que ja- 
1ás vieron los hombres, executado en la Orden 
Militar de los Caballeros Templarios , nacido de 
la envidia y la intriga de sus crueles y podero- 
sos enemigos. En vano supieron sacrificarse tan-- 
tos Caballeros en defensa de la justa causa que: 
defendian , y aun por aquellos mismos que in- 
justamente los condenaron. ¡ Desgraciada Reli- 
sion, 4 tu bienhechora , aquella misma nacion 
que la debiste tu existencia y explendor en tus 
primeros años, es la causadora de tu estincion ! 
¿ pero en qué forma? Casi se hace increible que 
un corazon cristiano pudiese acumular .delitos 
tan horrendos como los que suponen á toda la 
Religion, la qual fué establecida en sus princi- 
pios con tan piadoso objeto , aprobándola , y con- 
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cediéndola una Regla, fundada solo en los he- 
chos de la Sagrada Escritura, máximas de los 

Santos Padres y Doctores de la Iglesia Católica. 
¿ Y sería posible que habiendo recibido esta Re- 
ligion tan cristianos institutos , habia de abando- 
narse toda ella 4 los horrendos crímenes” que la 
acumulan ? Es indudable que estos mismos' delitos 
que los suponen son los quemas les justifican su 
inocencia, pues nadie puede creer pudieran pasar 
porw ley entre ellos: no es decir por eso que al- 
gunos de sus indivíduos no'se abandonasen á al- 
gunos de estos 'escesos, que siempre, han sido la 
flaqueza de la juventud ; pero no “se culpe y se 
castigue por éstos á”toda una Religion , que tan- 
tos servicios habia hecho á. la Cristiandad, por: 
la qual combatian hasta morir 'ó' vencer contra: 
los enemigos de ella. Ha ES 
He aquí los principales delitos que hicieron 
esparcir sus enemigos en menosprecio de su:opi- 
nion y Regla, segun nos lo refieren:los historia- 
dores Castel, tom. 1, pág. 278, y Bzobio,. cons 
tinuador de Baronio, tom. 14, nún. 3» año de 
1308. LIEBE 
1. Los novicios luego que entraban en la Re- 
ligion de los Templarios, blasfemaban 4 Dios, 
á Cristo, y 4 su bienaventurada la Virgen Ma- 
ria; y negaban á todos los Santos, escupian-'so- 
bre la cruz é imagen de Jesucristo , le pisaban 
con los pies, y afirmaban que Cristo habia si- 
do falso Profeta, y que ni habia: padecido ,' Ó 
sido crucificado por la redencion del género hu- 
. mano. : 20 , o 
2. Adoraban, con culto de idolatría , una ca- 
beza blanca que parecia casi humana, y que 
no habia sido de Santo alguno, adornada con ca- 
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bellos negros y encrespados, que estaba con 
adornos de ora cerca del cuello , y que delan- 
te. de ella: rezaban ciertas oraciones, y ciñendo- ' 
la con :cingulos , se ceñian á sí propios con ellos, 
como si fueran saludables. ds | 

3-  Omitian en la Misa: las palabras de la 
consagracion. ) ñ 
4» Fatigaban á.los novicios luego que entra- 
ban en la Religion, y tomaban. el hábito, con. 
indecentes ósculos, en aquellas partes que el pu- 
dor y la naturaleza oculta, rn 

5. Se inchian con mutua lascivia. 

6. Baxo. de juramento prometian no rebelar 
4 nadie lo que executaban al alba , Ó primer 
¿Crepusculo de ella , y. cometian otras cosas in- 
dignas de nombrarse, 843 

Es de notar (dicen los historiadores ) que es- 
tos delitos fueron dados á los inquisidores por 
los enemigos de ellos; para que por ellos actua- 
sen €n lo que eran reos; pero para el particu- 
lar exámen de cada individuo , Se enviaba otro 
directorio particular con los articulos siguientes, 
copiados á la letra delos que escribió el con- 
tinuador -Bzobio, tom. 2, pág. 203» E 

E. Si quando eran admitidos en la órden, en 
el principio de los ritos, habian ad jurado á Cristo, 
4 Dios, 4 la Virgen y 4 los Santos , Ósi habian 
sido aconsejados ó aconsejado á otros adjurar. 

2. Si habian negado á Cristo, ó Dios verdas. 
dero, si habia sido crucificado 6 padecido por 
el género humano, ( 

3- Si habian afirmado que habia sido pseu- 
do-profeta , y padecido por sus propios delitos, 

4- Si creian que el Maestre de la órden, no 
tenia órdenes sagradas , y si podia por medio 


6 
del Sacramento de la penitencia, libertar 4 al 
alma de sus subditos, de las manchas y peca- 
dos, y si executaba esto. | 
- 5. Si discurrian que aquellas cosas que esta- 
ban ocultas en sus estatutos, eran injuriosas 4 la: 
ortodoxa Romana Iglesia, y si incluián críme- 
nes y errores. | 
6. Si al mismo tiempo de entrar en la órden 
les enseñaban podian usarse reciproca y lasciva- 
mente, y que estado podian hacerse , Y que por 
ello no incurrian en pecado alguno, y si ense- 
ñan esto tambien á los novicios. ? 

7- Sichabian jurado solicitar la estension de 
su órden aun 4 mas de lo que fuese, é induci- 
do 4 que jurasen esto 4 Ótros. 7: 

8. Si el que los admitia en la' órden , les ins- 
titufa en que no tuviese puesta en' Cristo Dios 
la esperanza de su salvacion. 

9. Si habian escupido la cruz ó imagen de 
Cristo Dios, ó pisadola con los pies, ó si en el 
dia viernes santo, 4 otros, hábian cometido ma- 
yor sacrilegio. CUB EAN ES! 

10. Si habian adorado con adoración divina 
á un gato ,'idolo ó simulacro semejante, fingido 
ó con menticio en las grandes juntas, ó en otro 
lugar del congreso. de los frayles, ó esperado 
de él'riquezas, y abundantes frutos de la tier- 
ra=y de“lostarboles. tito o Ds | 

11. Si con el cingulo que ceñia las carnes 
Ó cintura, habian tocado con él algun idolo co- 
Mo el que vá dicho. =>... 210005 | 

127 Si habian besado á los novicios jovenci- 
llos en forma' lasciva é indecente, ' 

13. Siquando celebraban habian omitido las sa- 
gradas palabras de los misterios y consagracion. 
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E Si tenian por maldad y atrevimiento de- 
prabado , cometer estos escesos, 

Estos articulos fueron remitidos á todos los 
Obispos de la cristiandad por Bula circular del 
. Papa Clemente V, la qual empieza: Faciens 
misericordiam conservo suo , su fecha en Poetiers 
á 1o de agosto de 1308, y 3 de su Pontificado. 
En esta Bula dice su Santidad , que estos mis- 
mos. delitos habian sido. confesados voluntaria- 
mente, por los. principales cabezas. de la Orden, 
á los quales habian pasado á exáminar tres Car- 
denales Legados de la Santa Sede, por lo qual 
manda que en todas -las demas partes del orbe 
cristiano se proceda á una formal inquisicion 
contra todos los demas Templarios, lo que. se 
_executó formando Concilios Provinciales en todas 
partes: lo que estos. hicieron lo verá. el lector 
en su lugar, y entretanto sigamos con imparcia- 
lidad las justas reflexiones de algunos autores 
acerca de los referidos delitos acumulados por 
_ el Rey de Francia y sus Ministros 4 toda la Re- 
ligion de los Templarios. Me 

No. es posible ( dice un: antor moderno) po- 
eE creer que toda una Religion tuviese por, cos- 

bre Ó instituto los delitos que, les. acumula- 
ra :.son cosas que sin hacer, al entendimiento 
una gran. violencia ,. -no se pueden. hacer crej- 
bles. Oigamos á otro autor tambien, moderno las 
justas reflexiones que hace sobre los mismos de- 
litos. * 

- Primeramente ( dice ) la mayor, parte de 
los, testigos que depusieron, contra. los: Templa- 
rios , no articularon;mas.que vagas, acusació- 
nes. Lo segundo, muy pocos dixeron que rene- 
gaban de Jesucristo; :;.3 Y qué sacarian de mal- 
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decir una Religion que los alimentaba , y. por 
la qual combatian? Lo tercero , siendo muchos 
de ellos testigos' y cómplices en los mismos des- 
ordenes que reynaban entre algunos de los prin- 
cipes y eclesiásticos de aquellos tiempos, bien 


pudieran alguna vez haber despreciado ó ábusa- 


do de la Religion , sin que todo el cuerpo in- 
curriese en este delito. Lo quarto , la cabeza do- 
rada que adoraban , y que se decia estaba en 
Marsella, se debia haber buscado , y presentado 
á ellos mismos, lo qual no se hizo, ni nadie se 
tomó .el trabajo de buscarla ; en vista de esto, 


.€s preciso confesar que la tal acusacion se des-. 
truye por sí misma. Lo quinto, el infame mode 


con que se les arguía eran recibidos en la ór- 
den , no. pudo haber pasado por ley entre ellos: 
no: es conocer la condicion del hombre , ni na= 
die puede persuadirse haya sociedades que se sos- 
tengan por las malas costumbres, y tengan por 
ley la impudicia , antes todo lo contrario, pues 
siempre se propone como respetable la sociedad 
á los aspirantes á ella ; no es decir por esto que 
algunos Templarios se abandonarian tal vez 4. 
algunos escesos , que en todos tiempos han sido 
la flaqueza de la juventud ; pero un corazon pru- 
dente no puede creer se estendiesen :á toda una 
Religion. Lo sexto, es verdad que hubo muchos tes- 
tigos que depusieron contra los Templarios, y mu- 
enos de ellos mismos; pero ¿quántos testimonios 
hubo tambien , y muy: extraños á favor de toda 


«la órden? Lo séptimo , si los.sacusadores , venci- 


dos de los tormentos, los obligaban á decir tanto 
la verdad , como la mentira , por lo que confesaron 
los delitos arriba dichos : estas mismas confesio= 
nes fueron tanto mas para deshonra de los jueces, 
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como para ellos mismos , pues les ofrecian la vida 
que perderian si no. lo confesaban. Lo octavo, 
los, cincuenta y quatro. Templarios que fueron 
quemados vivos en París, el gran: Maestre, Gui- 


do, hermano del Delfin, y otros distinguidos Ca- 
«balleros , tomaron á Dios. por testigo. de su ino-= 


cencia , despreciando la vida. que el mismo Rey 
les ofrecia , con tal que confesáran habian sido 
culpables, y pidiesen perdon: con un valor he- 


royco. y exemplar prefirieron entregarse primero: 


á las llamas, que confesar delitos que no habian 
cometido. Por último, mas de setenta Templa- 


rios, no. acusados , quisieron defender la órden, . 
y no fueron oídos. Segun con: la energia que su 


L 


autor refiere estas expresiones, nos dá lugar á 


creer , que reflexionadas con imparcialidad, son. 
muy poderosas, para creer era calumnia cono- 
cida la que levantaron. á los Templarios; y si no. 


fué. toda,. como: algunos autores aseguran , tuvo 
mucha: culpa el Rey de Francia y sus sequaces; 
y para prueba de esto nos dice otro autor, que 
entre las muchas cosas que este Rey pidió al 


Pontífice Clemente V , antes de promover con 
tanto ardor su: eleccion, fué , que habia de es- 


tinguir á los Templarios, poner la; Silla en Avi- 


ñón, y quelle habia de dar la décima: del Clero. ' 


de Francia, Sc. Aun los mismos Prelados encar- 


gados para presidir los Concilios Provinciales de: 
Francia, parece se hallaban: dudosos de cómo 
habian de juzgar á los Templarios, pues presos 


en: todo. aquel Reyno, tomadas las declaraciones 
por: los Prelados; y viendo estos: que muchos de 
aquellos:, despues de haber confesado los delitos 
indicados , se retractaban de lo que habian di- 
cho, ó por los remordimientos de su conciencia, 


| DY 
ó menos oprimidos de los tormentos que pade- 
cian, Ó por uno. y otro; y en virtud de las le- 


- tras que habian recibido de su Santidad para for-' 


marles causa , parece que dudaron cómo habian 
de evacuar la comision que se les habia encar- 
gado: en este estado, propusieron al Papa su pa- 
recer en estos términos: Si.acerca. de la inqui- 
Sicion contra personas singulares de la Orden Mi- 
litar de los Templarios, que se les habia .delega- 
do por letras de su Santidad , con la cláusula 
Evocatis qui fuerint evocandí , podian ser cita- 
dos otros que los mismos Templarios, á esta inqui- 
sicion, y execucion de sus causas; y que sin ser 
citados, compareciesen, ó se ofreciesen á la de- 
fensa de los mismos , podian ser admitidos; y co- 


mo se debia proceder contra los pertinaces que' 


no querian confesar, Ó se retractaban de las con- 
fesiones que voluntariamente hicieron. Á esto res- 
pondió su Santidad : Volumus quod in premisis 
Juxta Juris exigentiam procedatis ideste. Esto es, 
queremos que sobre lo expuesto , procedais con- 
forme á derecho. Su fecha fué en Aviñón, año 
de 1308, segun refiere Ballucio, tom. 2 A pág. 
-113. 

Despues de esto, publicó y estendió su San- 
tidad por toda la cristiandad otra Bula con el 
titulo: Regnans in coeelis , en la que se contenian 
los delitos de los Templarios. , la .qual fué diri- 
gida á últimos del año.de 1308 á todos los Prín= 
cipes y Prelados de la Cristiandad , congregán- 
. dolos para el Concilio general que habia de ce- 
 lebrarse en la Ciudad de Viena en Francia, la 
qual fué señalada para la execucion del Conci- 
lio , por estar fuera de la jurisdiccion y domi- 
nio del Rey de Francia, situada entre estos dos 


? 
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minios y los de Suiza , concediendo su Santidad 
dos años de término para la reunion del Conci- 
lio. que debia verificarse en 1. de octubre=de 
13 LO. na 

De resultas de esta órden , tuvo principio el 
formalizar procesos contra toda la Orden en los 
Concilios Provinciales: el principal que se formó 


X 


en Francia , fué el de París, presidido por Feli-. 


pe, Arzobispo de aquella Ciudad, segun refiere el 
continuador Nangi, tom. 14, pág. 1477. 
Reflexionados allí los hechos de los Templa- 
rios , y considerados sus delitos, se juzgó y de- 
finió que á algunos de ellos se les permitiese re- 
tirarse libres, y sin molestia alguna, despues que 
hubiesen cumplido la penitencia: que se -les-habia 
impuesto : que otros fuesen mantenidos en rigu- 
.TOSa y estrecha prision; y finalmente , que otros 
muchos fuesen empaderados perpetuamente, ha- 


biendo sido algunos degradados por el Obispo, . 
y entregados al brazo seglar , como relapsos en. 


la heregía. Con mas exáctitud y claridad refiere 
este caso Bernardo Guido, Obispo de Lodove, en 
la yida- de Clemente V, pág. 12, donde dice: 


En el año del Señor, á 6 de mayo de 1310, por: 


el Arzobispo Senonense y sus sufraganeos, con- 
gregadosá Concilio Provincial, fueron en él juz= 
gados: y sustanciados los Templarios por sus pro- 
pias confesiones , como impenitentes en su pro- 
fana y nefanda profesion: fueron entregados al: 
brazo seglar, y quemados publicamente; pero 
con todo eso, hubo una cosa admirable y par- 
ticular y fué, qué todos y cada uno de ellos 
todo lo que habian confesado se retractaron en 
juicio, de las confesiones que antes habian he= 
eho, diciendo ¿ que ellos habian: confesado lo 
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“falso, sin tener otra causa para ello, que la vio- 
lencia y los tormentos, y que el miedo de es- 
tos les habia obligado á decir contra sí todo lo 
que habian espuesto. Los entregados al brazo .se- 
glar (segun el mejor parecer) se cree fueron 
cincuenta y quatro los que, despues de degra- 
dados, fueron guemados vivos en la Plaza de S, 
- Antonio de París; y los demas fueron extraor- 
dinariamente castigados Ó absueltos. | 
En la Provincia de Rens en Francia, tam- 
bien se celebró: otro Concilio Provincial en el 
mismo año de 1310, habiendo procedido en los 
mismos terminos contra los Templarios que en 
el Concilio anterior; se:mandaron relajar en la 
misma forma, y entregaron al brazo seglar nue-= 
ve Templarios, los que fueron entregados á las 
lamas, como dice el mismo Nangi, tom.. I, 
pág. 280, fol. 1. 

En el mismo año se celebró otro Concilio 
por el Obispo Rotomagense , y fueron igualmen- 
te condenados los Templariós de aquella Pro- 
Vincia , en los mismos terminos que lo' habian 
sido en los anteriores; y en una palabra, si 
hemos de dar crédito 4 la mayor parte de los 
historiadores franceses qué de esto han hablado, 
en su Reyno no hubo un Templario que no es- 
tuviese complicado en los delitos que les acumy- 
laban; pero acerca de esto, me ha ocurrido 
una reflexion, á mi parecer muy poderosa. Pa- 
rece increible que tan horrendos delitos, como 
Son los que acumularon á los Templarios, no se 
hubiesen divulgado antes, pues segun el sentir 
de los tales historiadores , ya hacia mucho tiem- 
PO-que se practicaban, y que pasaban por ley 
«$n toda la Religion. ¿Y es posible que entre tan- 


so | - 
tos Centenares ó millares de Caballeros, alguno 


/ » 


ó algunos no los delató á quien debia? No se 


puede dudar, que muchos fallecerian separados: 


de la comunidad de los demas en algun viage, ó 
en casa de sus parientes, y alguno de estos ¿no 
dexaria hecha alguna declaracion á la hora de su 
muerte, con órden de entregarsela al Papa, al 
Rey , 6 á quien correspondiese , siquiera por 
librarse de una condenacion eterna ? Me pare- 
ce es muy poderosa esta reflexion ; pero quede 
ésta y otras muchas reflexiones que se pueden 
hacer sobre el particular, á la prudente consi- 
deracion del lector, mientras vuelvo al Conci- 
lió general que ya llegó el tiempo de juntarse, 
y al que asistieron todos los Soberanos y pri- 
meros personages de toda la cristiandad. Por 


lo que hace á España fueron llamados los Re- 


yes de Castilla, Aragon, Mallorca y Portugal, y 
los. Arzobispos y Obispos -.de Toledo, Sevilla, 
Valencia, Cartagena , Palencia, Burgos, Tarra- 
gona , Zaragoza, Gerona , Santiago, Salamanca, 
Lisboa , Leon, Braga, Oporto, Coimbra y Tuy: 


cada uno de sus respeciivas Provincias, conór- * 


den de asistir todos al parage y dia señalado; 
pero este llamamiento, se prorrogó por un' año, 
que debia cumplirse en primero de octubre de 
Y3II,.en cuyo tiempo. se hizo llamamiento de 
otros Prelados y personas de distincion para que 
tambien asistieran. 
Por lo que hace á España , fueron : el Maes- 
tre de la órden y Caballería de: Santiago y el 
Comendador de la órden y casa de Calatraba; 
Todos los nombrados para el Concilio genes 
ral, se hallaron reunidos en Viena al dia seña- 


* lado , y segun convienen los mas: de :los histo=. 
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riadores, de solo Arzobispos “y Obispos habia 
mas de trescientos, sin: contar los Prelados me- 
nores. La primera sesion de este Concilio sé ve- 
rificó el 16 de octubre del mismo año. Tres co: 
sas eran las que motivaban este Concilio gene- 
ral: la primera, la causa de los Templarios: la 
segunda, el socorro: de la: tierra santa ; y la ter- 
cera, la reformacion de: costumbres y discipli- 
na eclesiastica, las quales hizo presentes el Papa 
en persona á todos: los Prelados que componian 
el Concilio, para que sobre ellas discurriesen lo 
conveniente, y proceder con su acuerdo.. 

Acabada la primera sesion , hubo varios tra- 
tados: entre el Papa y los Prelados del Conci- 
lio, sobre la: estincion: de la. órden de los Tem-' 
plários, y generalmente convinieron todos ( me- 
nos tres ó: quatro ) que sin' oirlos',. no se podia 
proceder á. la estincion de la órden.. 

Veamos lo que dice Ballucio , tom. t, fol. 43, 
sobre la primera sesion del Concilio general de 
Viena. En: esta sesion ( dice) se trataron tres co- 
sas, á saber, Templarios, Tierra: santa y re- 
formacion de la Iglesia: poco despues fueron lla- 


.-mados los Prelados y Cardenales para conferir 


sobre la causa de los Templarios ; se: leen. sus 
autos entre ellos, y todos: llamados, y -preyun= 
tados privativamente por el Pontifice, convinie- 
ron en que diese termino y audiencia á los Ten 
Plarios para que se: defendiesen. e 

. Ya dixe antes que en este dictamen' convi- 
Bieron casi todos, los quales fueron los: Prelados: 


de España, Italia, Alemania, Ungria:, Inglater- 
ta , “Escocia, Irlanda y “aun los: mismos france- 


Ses , menos los Metropolitanos”, Ronense, Seno- 
hénse y Rotamagense: 4 


2 , 

Y para mas confirmacion de lo dicho, oigamos 
á un antiguo y verídico autor VW singham, cons, de 
Vin, tom. 15,col. 42, que dice, se trató en el Con- 
“cilio de Viena , de si por los procedimientos de los 
Templarios, ó por los autos formados contra 


ellos, podia ser condenada toda la órden , con- 


tando, que esta, ni habia sido citada, ni oida, 
y se difinió por dicho Concilio, que no podia 
serlo conforme á la disposicion de derecho. De 
resultas de esto, fué llamado el gran Maestre 
general de la órden , que lo era Jacovo de Nolai, 


y fué preguntado si queria tomar la defensa de * 


su órden: parece estaba resuelto á hacerla, pe- 
ro quando le leyeron los articulos que él mismo 
tenia confesados , por los quales seria juzgado, 
testificó que no se acordaba; se quejaba amarga- 
. mente de la injusticia que se le hacia , pues por 
sola la deposion de algunos testigos, se culpa- 
ba y condenaba á toda una órden que tenia 
hechos tantos servicios 4 la cristiandad : tam- 
bien protestó , que los que habian confesado con» 
tra ellos, solo.lo habian hecho por temor de 
los tormentos que padecian. 
Quatro meses se pasaron desde 16 de octubre 


de 1g1t, hasta 22 de marzo del siguiente año, 


En este tiempo hubo varios tratados entre los 
padres del Concilio, y nada pudieron adelan- 
tar contra la órden del Temple, pues no habiendo 
la mas leye audiencia de ella, era contra derecho 
divino y natural condenar con: pena tan vio- 
lenta y grave, á un cuerpo tan noble y tan 
acreedor á compasion por los fieles, por sus es- 
clarecidos hechos : pero toda esta justa reflexion, 
supo vencer el, Rey de Francia con su llegada 


4 Viena, pues mostrado fiscal desde un princi- 
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pio contra los Templarios , ya por aplicar al fis- 
co sus bienes, ó tal vez fingiendo un celo apa- 
rente por la Católica Religion: en muy corto 
tiempo logró se anulase la órden por el Sumo 
Pontifice; para conseguirlo, se juntó consistorio 
secreto, con asistencia de muchos Prelados y 
Cardenales, y delante del Sumo Pontifice, se 
anuló y estinguió totalmente aquella distingui- 
da como desgraciada órden. En apoyo de la ver- 
dad de este hecho, oigamos lo que dice Bernar- 
do Guido, Obispo de Lodove, á quien siguen 
los mas de los historiadores por su veracidad. 

“En el siguiente mes de marzo , miércoles de: 
»la semana santa, á 22 dias del mes, que son 
-»11 de las calendas del mes de abril , el Sumo 
» Pontifice habiendo llamado delante de sí á mu- 
»chos Prelados y Cardenales, en privado con- 
»Ssistorio, por via de providencia , y no de con- 
dea cesó y anuló del todo la órden de 
»los Templarios, habiendo reservado á su dispo- 
»sicion , las personas y bienes de la misma -ór- 
» den.” Me parece no admiten interpretacion estas 
claras noticias de este autor fidedigno ; pero á 
pesar de esto, hay historiadores , y los mas fran- 
ceses, que quieren sostener, .que»la órden no 
fué estinguida en-el consistorio secreto, sino 
en la segunda sesion: del Concilio , celebrada 
en 3. de abril de 1312; pero los mas asegu- . 
ran, que solo fué promulgada en el Concilio 
por el Papa, de acuerdo con. el Rey. de Fran- 
cia, cuya estincion solo fué autorizada y juz- 
gada por el Concilio, por cuya causa, y él 
no haber intervenido los Prelados que le com- 
ponian, en una sentencia de tanta consideracion, 

10 


cout la tercera y última sesion , que se verj- 
_ficó el 6 de mayo del mismo año, en donde, 
constándoles á todos los Prelados la total estin- 
cion de toda la órden , dieron su última reso= 
lucion : por lo que respecta á sus personas y bie- 
nes , dice el ya citado historiador, tom. 1, col. 
76, que en la tercera y última sesion del Con- 
cilio 'se determinó en substancia lo. siguiente. 


1. Que los bienes que pertenecian á- los Tem- 


plarios , se les coneediesen con ciertas condicio- 
nes y pactos á la órden del Hospital de San 
Juan de Jerusalen , en la misma forma que los 
Templarios lo poseyeron en todas las. partes del 
orbe , menos en España ; esto es, en. los. Reynos 
de Castilla, Aragon, Portugal y Mallorca, pues 
los bienes. que poseian los Templarios en estos 
Reynos, estaban dichos Caballeros obligados 4 
pelear militarmente , como. así se propuso. al 
Concilio $zc. | : 

2. Que de las personas de: los. Templarios, 
(4 escepcion de algunas que fueron. reservadas 
en particular á la Silla Apostólica ) quedasen 
á disposicion de los Concilios que se habian de 
celebrar en cada Provincia , para que segun la 
clase de ellos, procediesen en justicia, y con 
aquellos que fueren absueltos, se les diese de 
los bienes, que fueron de su órden , lo necesario 
para mantenerse con decencia conforme á la ca- 
lidad de su estado.. | 

3- Que los que estaban confesos sobre los 
mismos errores, se tuviere en consideracion á 
la calidad de sus personas. y modo que tuvie- 
ron de hacer: la confesion::- y que el rigor de 
lasjusticia se mitigase:con no, escasa misericordia, 
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4. Que con los penitentes , sise hallasen al- 
gunos, se observase la censura y sanciones ecle-. 
siasticás. | k 

5. Que aquellos que puestos en tortura nega- 
sen ser complices en los errores dichos, fuesen 
reservados por los mismos Concilios, é hiciesen 
lo que fuere justo , y aquello que aconsejase la 
equidad canónica, colocando á cada uno de ellos 
en las casas que fueron de su órden, ó en mo- 
nasterios , no habitando muchos juntos. - 

6. Que aquellos contra quienes se habia in- 
quirido, y aun no estaban báxo la potestad de 
la Iglesia, y andaban fugitivos, fuesen citados 
por edictos perentorios, publicados en el mismo 
Concilio general, para que en el preciso térmi- 
no de un año compareciesen personalmente ante 
sus diocesanos, para ser sentenciados por los Con- 
cilios provinciales. 

7. Que todos aquellos que no compareciesen 
en el término señalado del año , incurriesen en 
la sentencia de excomunion, por el mismo he- 
cho de no comparecer ; y sí con ánimo pertinaz 
no se presentaban , fuesen condenados como he- 
reges. . a 

Esta fué la determinacion por el Concilio ge- 
neral contra los Templarios; pero no fué nada 
favorable para ellos en Francia, -púes los Con- 
cilios provinciales que allí se formaron, mas bien 
fueron para condenarlos, que para juzgarlos: por 
lo que el Rey de Francia no esperó á la deter- 
minacion del Concilio general, «pues como llevo 
dicho, en el año. de 1310.ya casi todos habian 
perecido en aquel Reyno á manos del verdugo, 
y muchos de ellos: fuero quemados vivos , como 
lo aseguran los mas de los historiadores anti- 
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ches y modernos. Sobre la persona del gran Maes- 
tre hay varias opiniones entre los historiadores: 
unos dicen que fué condenado á morir quemado 
eon los demas compañeros el año de -1310; otros, 
que él fué uno de los que confesaron los delitos 
que les imputaban ; otros, que'el hermano del 
Delfin, y otros Caballeros , juntos con el gran 
Maestre, no fueron castigados hasta despues del 
Concilio general; de suerte, que son tantos los 
pareceres:de los historiadores que han escrito de 
los Templarios, que no vemos que un asunto re- 
ferido por muchos vengan los unos conformes con 
los pareceres de los otros. Yo que me he pro- 
puesto averiguar la verdad de los hechos que 
ocurrieron en aquel tiempo , siguiendo el mejor. 
parecer , debo hacer las reflexiones siguientes. 
Por lo que hace á la suerte que les cupo á los 
Templarios de Francia, ya queda probado fuez 
ron condenados la: mayor parte á un horroroso 
suplicio, conforme á las ideas de su Rey: por 
lo que hace al tiempo en que esto sucedió , to- 
dos los mas convienen en que fué el año de 1310; 
y por lo que hace al-gran Maestre general po- 
demos hacer la siguiente reflexion. En primer 
lugar, no es creible que habiéndose de juntar 
un Concilio general para juzgar á toda la ór-= 
den, cuyo Concilio se concluyó en mayo del 
año de 1312, pereciese el gran Maestre antes 
de saber si seria absuelta ó condenada su órden: 
sabemos tambien de positivo, que fué llamado 
el gran Maestre a» Concilio general, y pregun- 
“tado si queria tomar la defensa de su órden, 
como llevamos dicho. En segundo lugar”, que al 
tiempo de fenecer en las llamas emplazó al Pa- 
pa y al Rey ante el Tribunal .Supremo en el 


- 
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término de un año, y que se verifica por el ca- 
tálogo de los grandes Maestres que tuvo la ór- 
den, haber muerto Jacovo Nolai, gran Maes- 
tre que era entonces el año de 1313, 4 ulti- 
mos de noviembre, en la vigilia de San Grego- 
rio Papa, á los siete años de ser gran Maestre 
general de toda: la 'órden. Que el Papa Clemen- 
te V murió en 20 de abril del siguiente año de 
1314, 4 los ocho años, diez meses, y diez y seis 


dias de su Pontificado: y el Rey Felipe IV mu- 


rió el 24 de noviembre del mismo año, á los 
quarenta y cinco años de edad, y el veinte y 
ocho de su «reynado. 


> 


Por tanto, es de creer murió el gran Maes- 
tre despues del Concilio general, quemado vi- 
vo con el hermano del Delfin: unos dicen que 
fuera, y otros que dentro de la plaza deS. Anto- 
nio de París, aligados á un palo espalda con es- 
palda , y puestos sobre la leña que los iba á con- 
sumir , la puso fuego:el verdugo por debajo: de los 
pies, y desde aquel horrendo suplicio ,:Á voces 
protestaban morian inocentes; y á pesar de tan 
horrible sacrificio , él y sus compañeros con ex- 
traordinaria valentía, sufrieron tan penosa muerte, 
lo que causó: gran: consternacion- al pueblo fran- 
ces. Para mas confirmacion de esta verdad , oiga: 


mos á Amalrico Augerio de Beteris en la sexta vida 


de Clemente .V , año de 1313, donde dice * que 
»en el mismo año, en la vigilia de San Gre- 
- »gorio Papa, el Maestre de la milicia de los 

» Templarios, con otro gran Caballero de su 
»órden , fueron quemados vivos publicamente de 
»órden del Rey de Francia, los que antes ha- 


- —»bian sido sentenciados por el consejo de los 


»Prelados y letrados hacer otra penitencia; pe- 
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» ro Felipe el Hermoso, de acuerdo coñ su con- 
»sejo , no quiso permitir, que por la retraccion 
»de la confesion que antes habia hecho el Maes- 
»tTe:», Y. Otros muchos de su órden , escapanse 
»de la muerte temporal; y sin tomar sobre es- 
»to dictamen de la Iglesia, ni esperarlo, á pesar 
»de que: se hallaban en París los Cardenales le- 
»gados de la Silla Apostolica , procedió contra 
»ellos como llevo dicho.” Es de notar tambien 
que: aunque en los reynos de la cristiandad se 


procedió á una séria inquisicion sobre los de- 


litos de los Templarios, en ninguno , sino en 
Francia, fué conducido Templario alguno al 
«suplicio; prueba al parecer bien clara, de que 
solo el apasionado influjo del Rey , era el que los 
hacia delincuentes; pues adonde no se estendia 
el dominio del Rey de Francia , no parecieron 
Templarios. apostatas de la Fé de Jesucristo, ob- 
servando todos una misma regla; pues no cabe 
ninguna duda, que en los procesos que se for-= 
maron en la Francia contra ellos , pretendian que 
el crimen de apostasía y los demas que les acu- 
mulaban , eran comunes á toda la Religion , “sien- 
do precisa condicion quando recibian el hábito. 
A pesar de tantas controversias como he visto 


en los autores que han tratado de esta ruidosa 


. causa; y siguiendo el parecer mas conforme de 
los mas imparciales historiadores , creo haber 
probado con la posible claridad. con documen- 
tos justificativos ; como son-.los que he citado al 


efecto, fué falsa la acusacion de los Templarios 


en los delitos que: los acumulan ; es indudable 
la inocencia en toda la Religion, aunque entre 
ellos hubiese alguno que no lo fuese, por lo que 
solo el poder de los acusadores de Francia, fué 
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el que los conduxo al suplicio, y que este le 


sufrieron el gran Maestre con otros Caballeros 
distinguidos, el año de 1313, y no antes como 
algunos suponen. Estos horrendos suplicios, en 
los quales murieron tantos ciudadanos ilustres, no 
menos .que respetables', por la crueldad del du- 
ro y vengativo corazon del Rey de Francia, y 
la perfidia de los Ministros y sequaces, empe- 
- Mados en la destruccion de tantos ilustres Caba- 
lleros , fué una. pérdida que jamás olvidarán los 
corazones verdaderamente católicos ,. pues en es- 
tos Caballeros perdió la nacion francesa los mas 
valientes defensores de la Católica Religion, que 
con tanto: honor se gloriaban: proféesar. Desgra- 
ciados: militares | Vuestros heroicos: y continuos 
servicios hechos por vuestros protectores en Fran- 
cia , han merecido. el horrendo castigo que to- 
da la Europa admira. Miserables mortales ! ; de 
qué os: ha servido triunfar de la inocencia ? Sí, 
ilustres: ciudadanos', vuestros: crueles enemigos; 
triunfaron, pero este triunfo. será tanto: mas gran- 
de para: vosotros, quanto mas abominable y cri- 
minoso: para vuestros acusadores. El Rey de Re- 
yes , que desde el alto Empireo. vé: los procedi- 
mientos de los hombres en: la tierra, juzgará 
vuestra causa: , y por: ella pagará el verdadero 
delincuente., si 


í 
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DISCURSO. QUINTO. 


Sé prueba , con la posible claridad , lo gue 
resolvieron los Concilios provinciales en los 
demas Reynos de la cristiandad contra los 
Templarios. Trátase en particular lo que 

- se determinó en los Reynos de España, 


EL. poder de la severa justicia , sostenido con 
todo su explendor , es el ó'den social de las na- 
ciones todas: á ésta debe someterse todo buen 
ciudadano , sin distincion de personas. Por ella 
se rigen los Reynos mas poderosos del mundo, 
las ciudades mas opulentas, y generalmente to- 
. dos los pueblos. Á- ella se le debe la tranquili- 
dad de las grandes monarquías; y en fin, es la 
felicidad espiritual y temporal de aquellas “almas 
que á ella se someten ; pero ¿quién debe ser el 
que la suministre ? ¿Encontrarémos un hombre 
que puramente la sostenga qual corresponde? No 


sé qué diga acerca de esto, No digo las histo=.. 


rias antiguas y modernas , los capítulos y las 
páginas están llenas de todo lo contrario.* No 
culparé á todos en general de que no obran co- 
mo deben ; pero todo el mundo sabe, que mu- 
chos en particular abusan á su arbitrio del po- 
der que se les confió, Desgraciados? ¿ dudais 
acaso que conforme juzgueis en esta momentanea 
y pasagera vida, habeis de ser juzgados en la 
- Otra para siempre ? ¿ Ignorais, “por desgracia, que 
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para el Supremo Juez que ha de tomaros una 
estrecha cuenta de vuestros procedimientos, no 
bastan intrigas, empeños , ni sobornos; ni sirve 
la distincion de Papa, Emperador, Rey, gran- 
de ni pequeño? Sabed que el brillo y explendor 
de la divina justicia no se obscurece jamás. Te- 
ner presente grandes y pequeños del mundo, que 
con la vara que midais en esta pasagera vida, 
habeis de ser medidos en la otra para toda una 
eternidad, y muy engañado vive el que otra 
cosa crea. > | | - 

No cabe la menor duda , que valido el Rey 
de Francia del. poder que en él habia deposi- 
tado la divina justicia, esterminó para siempre 
la Religion de los Templarios; que la pena que 
pagaron, fué la mas cruel é injusta que han co- 
nocido los hombres, pero ¿quién pudo evitar 
el golpe del Juez que los condenó? Ni los re- 
mordimientos de su conciencia misma. nila in- 
tercesion de algunos ilustres ciudadanos que abo- 
gan por su inocencia, ni la eficaz proteccion 
de la Reyna , declarada protectora de estos ino- 
centes; y por último, ni la suprema autoridad 
del sucesor de San Pedro , fueron bastantes á con- 
tener el furor y venganza del Rey de Fran- 
cia contra estos deseraciados Caballeros. Pero 
el emplazamiento que hizo al tiempo de morir 
el gran Maestre del Papa y del Rey ante el 
Tribunal de Dios en el corto término de un año, 
lo que se verificó, “tal vez pudo ser presagio de 
su inocencia ; pero dexemos esto á los incom- 
prensibles juicios de Dios, y en obsequio de la 
verdad, exáminemos los Concilios provinciales 
que se celebrazon en los Reynos de la cristian- 
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dad , y verémos el destino que en ellos tuvieron 
aquellos Caballeros. 

¿En virtud de las Bulas recibidas por su San- 
tidad en toda la cristiandad para la inquisicion 
de los Templarios, y de las circulares del Rey 
de Francia dirigidas al mismo objeto, fué In- 
glaterra una de las primeras que las recibie- 
ron , en virtud de lo qual, se procedió á la 
prision de los Templarios en aquel Reyno el año 
de 1308; y en 23 de noviembre del siguiente 
año de 1309,se congregó un Concilio por ór- 
den de Roberto Winchelfey , Metropolitano Can- 
turiense , con los sufraganeos de su provincia, 
en la Iglesia de San Pablo en Londres: sobre 
la verdad de los delitos de que eran acumula- 
dos dichos Caballeros, hay varias opiniones en 
los historiadores; unos los creen reos de los de- 
litos ya referidos, y otros eligiendo lo mas pro- 
bable, se contentan con estinguirlos de Ingla- 
terra, pues segun el mejor parecer de los his- 
toriadores de aquel Reyno, los Templarios de 
la Ciudad de York negaron constantemente los 
delitos que les acumulaban : otros aseguran que 
los de Londres se contemplaron reos; pero no 
admite duda de que los Templarios ingleses es- 
tuvieron libres de los delitos que les imputaban; 
y en prueba de ello dicen los historiadores in- 

leses , Carlos du Plesu, citando á Walsingchan 
en Collet Fudiciorum: tom. 2, pág. 280; “ que 
habiéndose hecho Concilió provincial en Lon- 
»dres contra los Templarios puestos en prisio- 
» nes, confesaban la fama., mas noel hecho, á 
»excepcion de uno ó dos de poca estimacion en 
»todo el Reyno. Finalmente, todos confesaban 
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»que no podian purgarse'de las injusticias que 
»se les hacia; por lo que, viendo esto el Con- 
»cilio, los condenó á una dura penitencia ; de 
»suerte, que cada uno de ellos fuese recluso en 


-»uÚn Monasterio hacendado , y esde advertir que 


» despues se portaron en todo bién.” 

Bien reflexionado el dictamen de este autor,: 
sacarémos en consecuencia que no fueron sen- 
tenciados, por hallarlos culpados ó convencidos 
de sus delitos, sino por aquella presunción que 
pudieran causar las confesiones de sus colegas 
en Francia; pero ni la inquisicion, ni la falta de 

urgacion canónica , induce, delito por sí sola, 
y lo mas que pueden decir sus émulos es, que 
fué dudosa su inocencia, pero ninguno puede 
decir que fué cierta su culpa. 


y 


Tambien se congregó Concilio en Alemania, 


por órden de Pedro Trevirense, Arzobispo de 


Maguncia , en el año de 1310, en el qual tam- 
bien se trató de los Templarios. En este Conci- 
lio se vieron cosas muy notables, segun nos re- 
fiere el Padre Vouver , anales Trevirenses, lib. 
6, núms. 46 y 47 , pág. 197. Fué el caso “que 
»estando congregados el Arzobispo y sus sufra- 
>» ganeos , con las demas personas , en Concilio en 
» Maguncia, en los palacios Arzobispales , entró 
»en dicho Concilio Hugon, cabeza principal de los 
» Templarios, con sus compañeros , armados y 
» resueltos á defender su inocencia.” Oigamos lo 
que refieren en este particular las noticias que 
nos han quedado de este Concilio en la coleccion 
magua, tom. 14, pág. 1479 , edicion de Vene- 


cia. “ Compareció (dicen) en el Concilio Hu- 


»gon, Conde de Silbestis y del Rhin, el :qual 


»vivia en Grumboch , cerca de Mesehin , con 
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» veinte Caballeros con hábito de la misma ór- 
» den, y casi armados, todos estos no llamados, 
» antes repentinamente y con admiracion de to- 
» dos, entraron en el congreso de los padres: el 
» Arzobispo , contemplando á estos , y temiendo 
»alguna violencia, con agrado, mandó que se 
+sentase el Comendador, y si tenia algo que de- 
»cir, que lo espusiese á presencia de todos : el 
»que habiendo empezado con libre y clara voz, 
»dixo: que él y sus compañeros, habian llega- 
»do á entender, que este sínodo por disposicion 
» del Pontifice Romano, habia sido congregado 
» principalmente para destruir su órden: “que 
»se les imputaban delitos muy enormes, y mas 
»que de gentiles : que les suponian ocultamente; 
»lo que á la verdad les era perjudicialísimo, 
»"y aun intolerable, especialmente siendo. con- 
»denados sin ser oidos ni convencidos , por lo 
»que delante de esta congregacion de. Padres, 
»apelaban y se agraviaban al futuro Pontifice 
»y á su universal Clero, y públicamente pro- 
»testaron , que aquellos que por semejantes de- 
»litos habian sido en otras partes entregados al 
»fuego á ser quemados vivos , constantemente ha- 
»bian negado y sufrido la muerte y tormentos 
»en la confesion , antes bien fué comprobada 
»su inocencia, pues por singular juicio y mi- 
»lagro de Dios, las vestiduras blancas, y las 
>» CTUCes rojas , nO SS ser consumidas por 
>» el fuego.” 
Oido esto por el Arzobispo, y porque no se 
levantára algun tumulto, admitió su protesta , y 
respondió, que trataría con el Romano Pontifice 
'para que pudiesen estar con sosiego, con lo que 
fueron enviados libres á su residencia, Despues 


j 85 
de esto, el Arzobispo tuvo otra comision , y pro- 
cediendo conforme á ella, determinó que los 
debia absolver , lo qual se verificó por senten- 
cia dada en 1.2 de julio del año de 1311. 

En Italia no fué tan patente la inocencia 
de los Templarios, porque se dirigieron á Rey- 
naldo , Arzobispo de Revena otros Inquisidores 
Apostólicos , para que procediesen contra los 
Templarios de las provincias de Lombardia , Mar- 
cafarbisina , Toscana, Dalmacia , y sus argen- 
cias para lo qual se habia de juntar Concilio: 
éste se habia de componer de: los Obispos de 
Placencia , Feretris, Ariminense , Bononiense, 
Regiense, Cerviense , Foropompilense : siete pro- 
curadores de otros tantos obispados ausentes, y 
los tres procuradores , contra la herética praye- 
dad de la provincia de Revena, que lo eran Ni- 
colas y Juan , Religiosos Dominicanos, y Vi- 
cente Franciscano. Se, juntó el Concilio en 17 de 
junio de 1310 en la Audiencia Arzobispal , para 
pronunciar sentencia contra la causa que'se ha- 
bia formado á la órden de los Templarios; y 
habiéndoseles tomado juramento, á cada uno se- 
paradamente sobre los ya sabidos capitulos, 4 to- 
dos. respondieron con prontitud clara y sencilla- 
mente , advirtiéndose al mismo tiempo la nin- 
guna constancia que habia en la sumaria que'con- 
tra ellos se habia formado. Quando llegó el caso 
de la sentencia hubo mucha variedad de opinio- 
nes, como se puede ver del contexto de: las pa- 
labras con que lo refieren las actas del Con- 
cilio. Reynaldo entonces consultó al Concilio lo 
que le parecia de todo-el asunto, y viendo. que 
proferian tantas. sentencias, les preguntó: 1.” Si 
ersian que aquel juicio se habia formado cuida- 
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dosa y legitimamente; á lo que respondieron to- 
dos que sí: 2.2 Que si debian ser puestos los 
Templarios en tortura; á lo que respondieron 
que no, menos Nicolas y Juan Dominicanos, 
los que fueron de contrario sentir; pero es de 


advertir que fueron de los Inquisidores Apostó-. 


licos : 3.2 Que si el juicio debia reservarse al Suy- 
mo Pontifice ; lo que fué negado por todos por ra- 
zon de estar cerca la celebracion del Concilio 
general: 4.2 Por último les preguntó ; si debian 
ser absueltos los Templarios enteramente, ó. si 
convendria , mandar se purgasen de los cargos 
que se les habia hecho: á lo que todo el Con- 
cilio respondió unánime que sí. Al dia siguien- 
te se juntaron los Padres, y por comun senten- 
cia, se determinó absolver á los inocentes; y que 
los culpados fuesen juzgados conforme á dere- 
cho , debiéndose entender por inocentes, aquellos 
que por miedo de los tormentos hubiesen confe- 
sado , habiéndose retractado despues de la misma 
confesion , Ósino lo. habian hecho por miedo de 
los tormentos, con tal que así constase. De la 


órden y sus bienes cofvinieron todos en que se: 


guardasen para los inocentes, siempre que es- 
tos compusiesen la mayor parte de la órden , y 
que los culpados ,. abjurando su heregía, fuesen 
castigados conforme á sus delitos, en la misma 
órden. | ¡ as 

Por lo que hace 4 los Templarios de Lom- 
bardía y Toscana , los quales habian confesado 
los mismos delitos ante Fr. Antonio , Arzobispo 
de Pisa, Antonio, Obispo de Florencia, y Pe- 
dro de Judicis, Canónigo de Verona, y los in- 
quisidores de aquellas provincias , destinados por 
el Papa para este efecto, los quales dieron prin- 


cipio á la averiguacion de la causa el 20 de se- 
tiembre de 1308; y despues de varias sesiones, 
se acabó en 23 de octubre del mismo año: fi- 
nalmente se declaró que unos habian sido con- 
vencidos , y otros estaban confesos en los críme- 
nes de idolatría , heregía , blasfemia y sodomía; 
cuyos procesos fueron remitidos por los Legados 
á la Santidad de Clemente V, y no se ha po- 
dido averiguar si el Concilio de Ravena volvió 
á entender en este asunto. 

La España no podia ver con tanto. menospre- 
cio ultrajada una Religion, que tantos servicios 
habia hecho á toda la cristiandad , «y en parti- 
cular en nuestros Reynos y Provincias , por lo 
que lograron del Concilio general de Viena, que 
la causa de los Templarios en nuestro Revno se 
averiguase con mas madurez que la nacion fran- 
cesa, y qual correspondia á negocio tan impor- 
tante ; y por sentencia fueron libres los Templa- 
rios de su continente de los delitos tan grandes 
que los acumularon , como voy á probar con la * 
claridad posible. as" E | 

- En virtud de las Bulas Pontificias, y de la 
carta remitida por el Rey de Francia á D. Jay- 
me 11, Rey de Aragon; para que procediese á 
la prision de los Templarios, y confiscacion de 
sus bienes, despachada en 15. de octubre de 
1307, y recibida en Valencia á 1.2 de diciem- 
bre del mismo año, se dirigieron órdenes para 
reducir á prisiones á los Templarios de Aragon 
Y sus dominios, á imitacion de como lo habia 
hecho y encargado el Rey de Francia. Quando 
esto supieron los Templarios, y por libertarse 
de qualquiera tropelía, á vista de lo que pasaba 
€n Francia con sus compañeros, resolvieron ha- 
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cerse fuertes en los Castillos que tenia la órden 
en Aragon y Cataluña. Acerca de,esto, no fal- 
ta autor que dice, que muchos de eilos fueron 
presos al instante, y que otros qhisieron escapar 
por mar á provincias mas remotas; pero la ca- 
sualidad de un contrario viento. les impidió su 
fuga , quedando en poder del Rey, cuyo acto 
fué para ellos muy importante, porqne substan- 
ciada la causa obtuvieron honrosa absolucion. 
Otros autores suponen mas reacesá los Templa- 
rios, diciendo que solo se rindieron á fuerza de 
armas , y despues de una obstinada resistencia, 
consiguió el Rey que se rindieran el año de 
1308 : sea del modo que fuere , porque está pro- 
bado que en nada hemos de encontrar conformes 
á los historiadores, siguiendo el mejor parecer, 
luego que se vieron sin ninguna esperanza de 
alivio, y puestos generalmente en prisiones, aco- 
modándose 4 los decretos del Pontífice, acu- 
dieron 4 D. Guillen de Rocaverti , Arzobispo 
de Tarragona, para que congregáse un Conci- 
lio, y determinase su causa. Atendiendo este 
Prelado 4 su pretension, y vista su causa, fue- 

ron declarados libres y absueltos en un todo; 
pero ya veo á un historiador , Natal Alex, his- 
toria, tom. 7, dic. 10, art. 1, núm.-9, que 
forma grande empeño en hacer ereer que los 
Templarios de Aragon fueron cómplices en los 
delitos que se les acumulaban generalmente; pe- 
ro se procedió con tal madurez por los Prelados 
de aquel Reyno, que no pudo haber el menor 
recelo, pues fué nombrado por su Santidad para 
pesquisador de esta causa, Fr. Juan Loteger, 
del órden de predicadores y general Inquisidor 
de aquel Reyno, y usó de tal pesquisa y exác- 
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tisima severidad , que no solo fué contra los Tem- 
plarios , sino tambien contra los favorecedores 
de ellos y sus confidentes, lo que fué causa pa- 
ra detenerse la sentencia hasta el dia 4 de no- 
viembre del año de 1312, en el que congregado 
el Concilio en Tarragona, 21 que asistieron los 
Obispos de Valencia, Zaragoza , Huesca, Vique, 
Tortosa, y el de Lérida no asistió por indispo- 
sicion , asistiendo ademas otros personages de 
distincion, cuyo Concilio presidió el dicho Ár- 
zobispo de Tarragona, estando presentes los Tem- 
plarios de aquella provincia. Hecho el exámen de 
testigos , réplicas y quantas formalidades pre- 
viene el derecho , se declaró. unánime la ino- 
cencia de los Templarios, como lo dicen las ac- 
tas del Concilio, Aguirre, Conc. Hisp. tom. 3, ' 
pág. 546, y Collet, Vent, tom. 15, pág. 112: - 
por lo que por difinitiva sentencia , todos y ca: 
da uno fueron absueltos de los errores, é im- 
posturas , y que nadie se atreva á infamarlos, 
por. quanto en la averiguacion hecha por el Con- 
cilio fueron hallados libres de toda sospecha, cu- 
ya sentencia se leyó en la Capilla del Corpus 
Cristi del claustro de la Iglesia Metropolitana el 
dia 4 de noviembre del año de 1312, por AÁt- 
naldo Cascon , Canónigo de Barcelona, estan- 
do el Arzobispo presidente, y los demas que 
compusieron el Concilio: siendo tal la inocen- 
cia de los Templarios en el concepto de estos . 
Prelados, que dexándoles en libértad , manda- 
ron se les mantuviesen de los bienes de la abo- 
lida órden ; y mandando el Sumo Pontifice ( segun 
dicen las actas) estinguir esta órden, dudó el 
Concilio qué habia de hacer con los Templarios 
de aquelia provincia: por último , despues de va- 
12 
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rias razones que se deduxeron por una y otra 
parte, y considerando bien el asunto, se deter- 
minó por el mismo Concilio, que en la Dióce- 
sis en que dichos Caballeros poseian rentas, se 
les diese de las que pertenecian á su órden con- 
gruas, sustentación v asistencia: que cada uno de 
ellos estuviese sujeto á la obediencia , correccion 
y vista del Obispo en cuya Diócesis residiese, 
y que viviesen de tal forma, que no causasen 
escándalo, ínterin que. por el Sumo Pontifice se 
determinaba lo que se habia de hacer de ellos: 
todo lo qual se executó en la misma forma que 
el. Concilio lo. determinó. 
Yo creo deba quedar sin controversia, la 
inocencia de los Templarios en Aragon y Cata- 
-Juña , de quien dió á entender lo mismo Zuri- 
«ta, Diet, Ab: 53 cáp» 73 , y Salazar, Dict. 
núm. 251, pág. 401, con la modestia que acos- 
tumoran: solo nos resta exáminar el Concilio de 
Salamanca , el que abrazó la causa de todos los 
demas Templarios castellanos y portugueses, los 
quales no experimentaron resultas menos favo- 
rables. En virtud de las: órdenes y Bulas remi- 
tidas por su Santidad á los Reyes de Castilla. y 
Portugal , el primero D. Fernando 1V, llamado 
el Emplazado, y el segundo D. DionisI, y en vir- 
tud de los capitulos é instrucciones que acompa- 
ñaban, procedieron como se les prevenia, á la 
prision y secuestracion de los Templarios y «sus 
bienes en sus reynos respectivos. Por especial 
comision del Papa que recibieron los Arzobis- 
pos de Toledo y Santiago, con fecha de 31 de 
julio de 1308 , se les mandaba que acompaña- 
dos de Amalrico, Inquisidor Apostólico, Reli- 
gioso del órden de predicadores y de ptros Pre- 
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lados , procediesen contra los Templarios de Cas- 
tilla, de quien era Maestre provincial Rodrigo 
Ibañez , quien con los demas compañeros fue= 
ron citados por D. Gonzalo, Arzobispo de 'To- 
ledo, en 15 de abril de 1310, para el Conci- 
lio provincial que iba á haber. Igual comision 
tuvieron en Portugal el Obispo de Lisboa y otros 
Prelados, con el objeto de averiguar la verdad 
de lo que se les imputaba á los Templarios de 
su Reyno: no hallaron motivo para ponerlos en 
prision, ó tal vez pudo dimanar de la inter- 
cesion del Rey D. Dionis, que como tan justo 
Monarca , y enterado de su inocencia , no per- 
mitió se hiciese tropelia tan molesta contra per- 
sonas tan principales de su Reyno. Por. último, 
formados los procesos en el año de 1310, fueron 
convocados 4 Concilio 4 la Ciudad de Salaman- 
ca , los Arzobispos y Obispos de Santiago, Lis- 
boa , la Guardia, Zamora, Abila, Ciudad-Ro- 
drigo, Plasencia, Mondoñedo, Astorga, Tuy y 
Oviedo , cuyos Prelados, tomadas las confesiones 
necesarias á los Templarios , y hechas las diligen- 
cias suficientes para averiguar la verdad , todos 
unánimes declararon por libres 4 los Templa- 
rios de todos los delitos que les acumulaban , re- 
servando la final al Sumo Pontifice. 

Quisieron algunos historiadores suponer. du- 
das sobre la total inocencia de los Templarios 
de estos reynos, acaso por lo mucho que se tar- 
dó en efectuar el Concilio para. sentenciarlos; 
pero esta dilacion pudo ser muy importante, 
pues quedaron tan libres sus personas,.que ja- 
más se les volvió á incomodar en el asunto, ni 
era posible, pues habia precedido la autoridad 
de un Concilio respetable que hacía ley , y total- 
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mente cerraba la puerta 4 qualquiera otro conoci: 
miento , como se vió en lo demas de la cristian- 
dad; y á la verdad, reflexionada la órden del 
Papa en comun, él mismo dice, que aunque por 
derecho no puede estinguir la órden de los 'Tem- 
plarios, lo manda por via' de ordenacion apos- 
tólica para evitar mayores daños, ó por mejor 
decir, por una justa política que su Santidad tu- 
vo muy presente para el sosiego de la Iglesia; 
ademas de que con la incorporacion de la ma- 
yor parte de los bienes de los Templarios, ce- 
didos á la de San Juan, se reparaba qualquier 
inconveniente que pudiera resultar de la dicha 
estincion. 

No es mucho diga su Santidad que no podia 
en derecho decretar la estincion de la órden de 
los Templarios, pues los delitos singulares de 
qualquiera individuo , sea en la clase que fuere, 
no bastan á perjudicar á toda una órden , socie- 
dad Gc. ademas que los Templarios de Erancia 
y los de- Aragon, todavía no habian sido oidos 
de modo alguno en el tiempo en que publicó su 
Santidad el decreto de estincion, probando por 
lo dicho que mas fué el poder y el enojo que 
los tenia el Rey de Francia el que los condenó, 
que la voluntad y poder del Sumo Pontifice que 
lo mandó. Por último, para dar fin á este discur- 
so, y que al lector no le quede ninguna duda 
de la inocencia de los Templarios en general, y 
en particular , en los reynos de España, oiga- 
mos lo que le pasó á un historiador español 
bien conocido, Pineda, Rit. cap. 21, que copia- 
do á la letra dice: “ Yo creo apurar otra co- 
>sa/en su favor, de la qual pocos españoles han 
tenido noticia, y de los que han escrito, nin- 
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»guno toca en ella, y será de tanta autoridad, 
»que fuera del Concilio , todo lo dicho contra 
» los Templarios no es de tanta autoridad co= 
»mo lo es esto. En el año de 1545 me: hallé 
»en la Ciudad de Zamora, y comunicandome aca- 
»so con un Reverendo Sacerdote de:la órden 
»de San Juan, que servia en la Iglesia de San 
»Gil, vine á platicar con él de cosas antiguas, 
» y entre otras, de'la destruccion de: los Tem- 
»plarios, y él que al parecer no era mal curio- 
»so me dixo: que en la torre de la Iglesia de 
»la Orta en la» misma Ciudad, habia hallado 
»en un socarren muchos papeles concernientes 
»á.la órden de San Juan, cuya es aquella Igle- 
>» sia , y señaladamente una piel de carnero, tos- 
» camente aparejada , y en muy cerrado caste- 
» llano, escrita de arriba abajo, y de ella pen- 
»dian seis sellos, cada qual de su cordon, y 
»cada sello tenia firmado el nombre de cuyo era, 
»donde en la piel estaba preso, y en el instru- 
» mento se contenia como por mandado del Pa- 
»pa habian hecho pesquisa por toda España, so- 
»bre la vida y costumbres de los Templarios, 
» y testificaron los allí firmados, que no halla- 
»ron contra ellos cosa que se les pudiese acu- 
»sar en juicio, sino de loable conversacion y 
»exemplo, y que así lo daban jurado y firmado ' 
»de sus nombres en Salamanca en las casas del 
» Obispo del Viseo, cuyo era el uno de los se- 
»wllos, y el otro del Custodio de la casa de San 
 »Francisco de la misma Ciudad; mas de los 
»otros no me acuerdo , porque escribo esto en dia 
-»de San Lorenzo del año de 1570, y entonces 
”»con la poca edad y letras, no advertí que lo 
»podia menester en algun tiempo.” 
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; Bien creo yo que no se. ha visto en nuestro : 
tiempo un documento que tanto crédito merez- 
ca, segun veo-á los mas de los historiadores que- 
rellosos , y mal satisfechos en lo que toca á es- 
te articulo, quanto mas, que la autoridad de 
este instrumento , no pesa.tan poco como la de 
muchos historiadores que pof algunas presuncio- 
nes ó caprichos, alargan ó acortan en favor ó dis- 
favor de quien quieren. Al parecer debo tener 
por escusado exáminar mas documentos en ob- 
sequio de la verdad en quanto á la inocencia 
de los Templarios , pues á-pesar. de que hay histo- 
riadores que se empeñan en: hacerlos delincuen- 
tes, y alegan -á su parecer razones muy pode- 
rosas , €s preciso se desengañen de queno pudo 
pasar por ley entre ellos los delitos que los acu- 
mulan , que aunque estos mismos recayesen en 
algunos individuos de la órden, no por eso to- 
dos habian de ser delincuentes y culpables, ni 
podian ser por esta razon castigados : si estos 
documentos y reflexiones no bastasen á desen 
gañarles de su error, juzguenlos allá á su arbi- 


trio cada uno, 
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“DISCURSO SEXTO. 


De la distribucion que hicieron en las Pro- 
vincias Católicas de los bienes de los Tem- 
plarios ,. y nuevas órdenes que se estable- 
cieron en, los Reynos de Aragon 

| y Portugal. ner 


nada ya la Orden militar delos Tem- 
plarios, no resta mas que saber el destino que 
tuvieron sus Inmensostesoros' y: riquezas, Causa 
mas de.su ruina, que los delitos que: les acumu- 
laron : para exáminar esto con la exáctitud que 
corresponde , es preciso advertir-que la :aplica- 
cion de los bienes de Jos Templarios por. el Pa- 
pa á la órden de'S. Juan de Jerusalen, era pen- 
samiento que mucho antes-le tenia formado, á 
imitacion de otros Soberanos Pontífices y Mo- 
narcas del mundo, que muchas veces intentaron 
incorporar las tres Religiones de caballeria, y 
todas juntas formasen un solo cuerpo. 
Exáminemos esto conmas claridad , siguien- 
do igualmente el mejor parecer de los historia- 
dores antiguos y'.modernos , naturales y extran- 
geros. | 
_ En el año de 1291 intentó hacer esta incor- 
poracion el Soberano Pontifice Nicolao IV, con 
motivo de la pérdida de la Ciudad de Acre en 
alestina , atribuida á las disensiones que hubo - 
entre los Caballeros Templarios y Teutónicos; 
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con este motivo deliberó su Santidad de que se 


formasen Concilios provinciales, para que en ca- 
da uno de ellos se resolviese lo conveniente á es- 
ta reunion. | 
Para este efecto se despacharon órdenes cir- 
culares ; pero nada se pudo conseguir por la muer- 
te de su Santidad. El Papa Clemente V quiso ha- 
cer lo mismo , y acerca de esto oígamos lo que 
dice el erudito Ballucio en la vida de dicho Pa- 
pa, tom. 1, col. 586. Una de las memorias que 
hizo este autor se reduce á un dictamen hecho 
de órden del Papa por el Maestre de los Tem- 
plarios, en el que manifestando los inconvenien- 
tes que habia para esta reunion ,.se explica de 
este modo. | 
“ Padre Santísimo , en lo que preguntais so- 
=»bre el particular de la reunion del Templo y 
» Hospital, yo el Maestre del Templo respondo 
»así : Hago memoria que el Papa Gregorio X, es- 
»tando en el Concilio de Leon, y 5. Luis en 
srél, con otros: muchos eclesiásticos y seglares, 
“»estuyo tambien Fr, Guillermo de Bellojoco, 
» Maestre que entonces era del Templo, y otros 
-s»muchos frayles de su órden ; tambien estuvo de 
»órden del Hospital de S. Juan Fr. Guillermo de 
» Corcelis, con otros muchos frayles tambien de 
»su órden: dicho Papa y S. Luis quisieron to- 
» mar dictamen sobre la reunion referida ; y su 
» intencion era, de todas las Religiones de armas 
» hacer una sola ; pero se respondió , que los Re-. 
» yes de España de ningun modo consentian por 
» las tres Religiónes que estaban fundadas en su 
» patria , por lo que se tuvo por mas convenien- 
»te, que cada Religion quedase en su estado. 
» Finalmente, el Papa Bonifacio VIII intentó 10 
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» mistno , y tuvo que desistir de su intento.” ¿Y 
quién sabe si esto seria un presagio de lo que 
despues le sucedió ? Por último, con arreglo á lo 
dispuesto en el Concilio general de Viena, la 
Religion de S. Juan se cargó con la mayor par- 
te de los bienes que poseyeron los Templarios; 
pero exáminemos el destino que tuvieron en cada 
Reyno , y hallarémos que no recibieron tanto co- 
mo debian. 

Fueron tantos los dictamenes que sobre esto 
hubo en Inglaterra, que fueron causa de varios 
debates ; pero por último, todos quedaron á fa- 
vor de la órden de S. Juan, en los mismos ter- 
minos que el Papa lo habia mandado , con apro- 
bacion de todo el parlamento , como así lo de- 
xó entregado á la posteridad un fidedigno au- 
tor de aquel Reyno, donde dice: “ Que habien- 
»do aprobado Clemente V en el Concilio gene- 
»ral de Viena la estincion de la órden de los 
» Templarios, y aplicado sus bienes y posesio- 
»nes á los Hospitalarios.” Se disputó en Ingla- 
terra en quién especialmente debian recaer , se- 
gun la disposicion del derecho, los bienes y po- 
sesiones de los Templarios, y aun algunos que 
entendian nuestro derecho patrio, decian debian 
ser aplicados al fisco : sin embargo , no quiso el 
Rey convertirlos en su utilidad , antes bien los 
entregó á dichos Hospitalarios, lo qual confirma- 
ron en su parlamento-los vocales de todos los es- 
tados; y no es de admirar que la devocion in- 
elesa fuese tan obediente en aquel dorado siglo 
á los mandatos de la Iglesia ; pero hoy por des- 
gracia , con la multiplicacion de sectas, tiene 
Cerradas las puertas casi del todo á la Religion 
Católica única y verdadera. 
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s En Francia es notorio. que por los gastos del 
proceso contra los Templarios , se apropió el Rey 
- Felipe IV «todos los bienes muebles de aquella 
Religion , y aunque se cree fueron muchos los 
gastos , mucho mas importaban los muebles que 
tenian: en quanto á los bienes raices tampoco 
hizo cuenta de entregarlos á-la Religion de S. 
Juan , como así lo habia mandado el Papa, sino 
que de su voluntad dió parte á los Caballeros de 
la Isla de Rodas, y á otros, y tambien dió par- 
te á los Hermitaños de S. Agustin en la Ciudad 
Beturicense, 4 quien se les dió la casa y con- 
vento que en ella tenian los Templarios. El Ar- 
zobispo Felipe Labé trae un fidedigno testimo-= 
nio de esta verdad en su biblioteca, tom. 2, pág. 
122, quando dice: “sus bienes parte fueron a pli- 
» cados á los Caballeros de Rodas, y parte á otras 
» Religiones” por lo que el Santísimo Padre Gil. 
de Roma, deseando dilatar la órden de los Her- 
mitaños de San Agustin, que habia aprobado, 
consiguió con facilidad de Felipe , llamado el 
Hermoso , diese á la misma órden el lugar y 
casa de los Templarios Beturicenses, para que 
echados de allí los pecadores y profanos , flo= 
reciese la santa Religion de los Hermitaños; y 
desde entonces vinieron los Hermitaños, los que 
hacian vida religiosa fuera de las poblaciones, 
y tomaron posesion , y se establecieron en dicha * 
casa, los quales fueron puestos. por el mismo Ar- 
-zobispo; y de este modo poseyeron. estos bienes 
hasta nuestros tiempos en aquel lugar. 

la verdad que no se puede hallar un tes- 
timonio mas fidedigno que pruebe la libertad 
que tuvo el Rey de Francia en disponer á su ar- 
bitrio de los bienes de los Templarios ; es verdad 


ho 


: o 
tambien, que mucha parte de ellos se Pos 
ron á los Hospitalarios de Francia, segun dicen 
algunos historiadores , los que por este medio sos- 
tienen, que el Rey no tuvo empeño de estinguir 
la órden de los Templarios por valerse de sus 
bienes, sino impelido de un cristiano zelo por 
la Católica Religion que profesaba ; por cuya 
causa, el Rey no pudo interesarse en la estia- 
cion de aquella órden ,; y no interesándose, tam- 
poco pudo ser movido de la codicia; por lo que 
se debe creer que obró puramente impelido de 
un zelo cristiano. Yo convengo que los bienes rai- 
ces y muebles de los Templarios se adjudicasen 
á los Caballeros de la órden de 'S. Juan , esto 
no basta para justificar al Rey de Francia; lo 
primero, que los documentos arriba dichos prue- 
ban que no todos fueron para los Hospitalarios; 
lo segundo, que á estos solo se les dió de los 
bienes raices, por lo que nadie duda que le que- 
dó bastante cebo al Rey de Francia con los bie- 


. nes muebles; lo tercero , segun el parecer de 


algunos autores, aun en los bienes raices se in- 
teresó el Rey , pues dice S. Antonino, parte cró- 
nic. tit..21, cap. 3: “ que quando llegó el caso 
»de tomar posesion de ellos la Religion de S. Juan, 
»los hallaron ocupados por el Rey y otros Seño- 
»res legos, por lo qual les fué preciso para recu- 
»perarlos, dar al Rey y á otros dueños la adqui- 
»sicion Unde (concluye el Santo) de pauperata 
»est mansio hospitalis, que se existimabat inde 
»opulentam fíeri.” Tomas Walsiagehan dá 4 en- 
tender lo mismo, quando dice: “ que el Papa 
»consiguió las posesiones de los Templarios á los 
» Hospitalarios, mediante una gran cantidad de 
» dinero que dieron estos.” Por último, aunque 
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demos entera fé á los instrumentos que produxo 
Pedro Dupui del archivo del parlamento de Pa- 
.rís , los quales se empeñan en que Felipe IV no 
solo se conformó con la translacion de los bienes 
de los Templarios á la Religion de S. Juan , sino 
que en alguna manera lo solicitó ; á pesar de 
esto , siempre queda lugar para creer que se in- 
teresó mucho en la ruina de aquellos Caballeros, 
cuya causa duró quatro años; y en cuyo tiem- 
po reflexionó inconvenientes que antes no habia 
previsto , ó por haber considerado el grande des- 
honor que por ello se le seguia , que se conten- 
tase con menos de lo que pensaba , es hacer un 
juicio muy prudente, y por mas que quieran los 
historiadores franceses probar lo contrario, yo 
creo será en vano. | 

Muy poco recibió la órden de S. Juan de los 
bienes de los Templarios en Alemania, porque 
de la mayor parte se apoderó la órden Militar 
de Santa Maria de Teutónicos, la que tambien 
habia sido fundada en Jerusalen, y fué compues-- 
ta su regla de la de los Templarios y de S. Juan, 
con lo que se hizo formidable en Alemania, 
donde tuvieron su asiento; pero'prueba. de que 
no se apoderaron de todos los bienes de los Tem- 
plarios, por quanto sabemos que en el año de 
1311 se dió por Luis, Duque de Baviera, á la 
Religion de S. Juan, la casa y el Convento del 
Temple de Almulmunster , en la Metrópoli de 
Salzburg. 

No parece que los Reyes de la peninsula de 
España convinieron en entregar los bienes de | 
los Templarios á los Hospitalarios, pues nada con- 
siguieron á pesar de sus muchas instancias. Visto 
esto por el Papa, y luego que se desembarazó 
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del Concilio y de otros cargos que tenia de su- 
ma gravedad , mandó citar á los Reyes para que 
en un preciso y. perentorio término comparecie- 
sen en la“éuria apostólica á decir las causas por 
qué no Habian sido dados é incorporados los 
bienes de los Templarios á los Hospitalarios. 
El Rey de Aragon D. Jayme II envió por su 
Embaxador particular con instrucciones suficien- 
tes, á D. Ramon de Villanova, de su consejo, y 
sugeto en quien concurrian los conocimientos 
suficientes, para que en presencia del Papa, es- 
pusiese con claridad y energia , los inconve- 
nientes que habian ocasionado ; en efecto, hizo 
patentes á su Santidad los perjuicios que causa- 
ban á su Reyno el Hevar á debido efecto se 
entregasen los bienes de los Templarios á log Hos- 
pitalarios ; por lo que, en nombre de su Ma- 
gestad, le pedia le concediese la facultad pa-= 
ra fundar en su Reyno una órden Militar con 
el título de Santa Maria de Montesa, fortaleza 
situada en el Reyno de Valencia: mediante las 
buenas diligencias de D. Ramon, lo consiguió 
del Papa que entonces lo era Juan XXIl, suce- 
sor de Clemente V: la junta se celebró en 8 
de junio de 1317 entre D. Ramon , en nombre de 
su Soberano , y Fr. Leonardo de Tiberis, Prior 
general de Venecia, el Visitador y Procurador ge- 
neral de ella, otros muchos Caballeros y Prio- 


_ res dela órden de S. Juan que se hallaron pre- 


sentes en Aviñon, corte entonces del Romano 
Pontifice, por lo que de pleno conocimiento de 
las partes, se aplicaron los bienes de los Tem- 
plarios del Reyno de Valencia á la nueva órden 
de Montesa; y no solo estos, sino tambien los 


Que pertenecian en dicho Reyno á la misma 
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órden de Hospitalarios, á excepcion del hospi- 


tal de S. Juan de Valencia, su territorio: y ren- 
tas, y tambien las de la villa de Torrent , con 
las suyas , conviniendo por esta donasion en que 
todos los bienes de los Templarios 'eá Aragon 
quedasen á favor de la órden-de S. Juan, co-- 
mo consta de la Bula que nos hace mencion Ba- 
llució , tom. 2, col. g11. Los sucesos de esta ór- 
den , su continuacion , fundacion, establecimien- 
to, catálogo de: sus personas ilustres y defensa 
de sus derechos , lo escribió el erudito D. Igna- 
cio Samper, en dos tomos en folio, el que na- 
da dexa que desear al curioso que lo necesite 
saber. ; E 

Á pesar de que el Reyno de Mallorca , como 
uno de los de España, no debia entregar los 
bienes de los Templarios á los Hospitalarios, 
tuvieron estos medio de que el Rey de Aragon 
D. Sancho, sucesor de D. Jayme , les entregase 
todos los bienes que en aquel Reyno les pertene- 
cian á los Templarios; pero con la condicion 
de que se habian de, emplear en los servicios 
militares contra los sarracenos, á que estaban 
obligados los antiguos Caballeros Templarios. 
Con efecto; segun el mejor parecer , se verificó 
la entrega. en 20 de abril de 1314, como cons- 
ta por el instrumento de concordia y transac- 
cion otorgado ante el dicho Rey D. Jayme y. 
Er. Arnaldo Soler', Comendador de'Caspe, á 
nombre de su órden ; pero con la precisa condi- 
cion de que, por todos los derechos y preten- 
siones que el Rey tenia en los bienes que ha- 
bian sido de los Templarios, se le habian de pa: 
gar de renta:cada un año 23 sueldos de reales 
de Mallorca, 23 sueldos de reales Barceloneses, 
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y 22500 sueldos de dicha moneda de Mallorca, 
quedando por este medio los bienes de la estin- 
guida órden á favor de los Hospitalarios. Por 
esto mismo declaró el Papa Clemente V por pun- 
to. general, que la órden de S. Juan estuviese 
obligada en qualquier Reyno ó provincia que 
se le entregasen los bienes de la estinguida órden, 
á cumplir enteramente los cargos' á que estaba 
obligada aquella órden, cuya declaracion se ha- 
bia de entender como condicion embebida en los 
bienes de los Templarios, conforme lo conce- 
dió y aprobó el Concilio general de Viena, se- 
gun nos lo refiere Reynaldo, Cron. año de 1313; 
núm. 27. se 
En virtud del llamamiento que hizo el Papa 
á los Reyes de España , acudió tambien el Rey 
de Portugal D. Dionis, pará cuyo efecto envió 
á Pedro Perez , Canónigo de Coimbra, y á Juan 
Lorenzo Monsaraz , Caballero de su Reyno, 
dándoles poder y letras credenciales, dadas en 
Lisboa:á: 14 de agosto de 1318; los quales des- 
pues de varios tratados con su Santidad , y pre- 
cediendo la plena voluntad del Rey, consiguie- 
ron la concesion de una nueva órden militar 
en Portugal, baxo el nombre de nuestro Señor 
Jesucristo, aplicando á estos nuevos Caballe- 
ros todos los bienes que pertenecian 4 la estin- 
guida órden de los Templarios, díndoles el Rey 
para cabeza de la órden á Castro Marin en el 
Algarve , y esta nueva donacion se restituyó des- 
pues á la villa de Tomar por haber sido esta 
antes cabeza de los Templarios; dicha concesion 
de la nueva órden, se la avisó el Papa al Rey 
de Portugal por medio de carta dirigida desde 
Aviñon á 16 de marzo de 1319, que puesta 4 
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la 1etéa es como sigue: “ Juan , Obispo, siervo 
» de los siervos de Dios al carisimo en Cristo hi- 
»jo Dionís, ilustre Rey de Portugal 8ic. pare- 
» ciendo ante nos los amados hijos Pedro Perez, 
» Canónigo de Coimbra, y el noble varon Juan 
» Lorenzo , portador de los presentes, tus em- 
» baxadores , nos presentaron las credenciales de 
»tu Alteza, las que recibidas con paternal be-" 
»nevolencia , y habiéndoles concedido benigna= 
» mente audiencia, procuraron poner delante de 
» nosotros el negocio que, segun decian , se “les 
» habia encargado por tu parte, acerca de los 
» bienes de los Templarios. Nos, penetrando con 
»atencion este negocio, finalmente , despues de 
» diversos tratados y conferencias tenidas con ellos 
» sobre esto, de consejo con nuestros hermanos, 
»condescendimos á tus deseos.” Sc. ézc. ; 
Con esta carta envió su Santidad á Juan Lo- 
renzo , quedando el Canónigo en la curia «papal 
mientras el Rey ratificaba el tratado ; y ha- 
biéndolo hecho, su Santidad expidió la Bula de 
fundacion de dicha órden , la que en compen- 
dio contiene : 1.2 que Castro Marin sea cabeza 
de la órden: 2.2 que los Caballeros de ella pro= 
fesen la regla de los de Calatraba , llamandose 
órden de Cristo : 3.2 que el primer Maestre sea D. 
Gil Martinez , que ya lo era de la de Avis: 4.” 
que gocen los mismos privilegios que gozan los 
Caballeros de la órden de Calatraba , por lo 
qual les concede todos los bienes raices, muebles, 
jurisdicciones y demas que poseyeron los Caba- 
ileros Templarios, siendo una union perpetua pa- : 
ra siempre: todo lo qual, y con otras adverten- 
cias particulares de poca consideracion, puso al 
Rey en execucion , creciendo despues tanto en 
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estimacion esta Órden , que se les concedieron á 
estos Caballeros todas las conquistas de Portu- 
gal en Asia y América, con jurisdicción espiri- 
tual, y con facultad de nombrar personas para 
las prelecias. : 

Los establecimientos por menor de la funda- 
cion de esta órden suministran todos los conoci- 
mientos necesarios de esta historia, impresa en. 
el año de 1628, part. 1, tit. 1. Por último, voy 
£ dar fin á este discurso, con hacer ver el des- 


“tino que tuvieron los bienes de los Templarios en 


Castilla , pues aunque en ella no hubo fundacion 
de ninguna órden , muchos de ellos fueron in- 
corporados á las órdenes militares de Santiago 
y Calatraba, tan dignas de qualquiera gratitud, 
por haber sido compañeros inseparables de los 
Templarios en las batallas contra infieles, que- 
dando los demas bienes de aquellos Caballeros, 
unidos á. la corona , pues aunque por estos pro- 
cedimientos hubo varias instancias por parte de 
la órden de S. Juan á los Reyes de Castilla , nun- 
ca pudieron conseguir lo que esperaban. Apode- 
rado el Rey D. Alfonso IV de los bienes de los 
Templarios, suponen algunos historiadores que so- 
lo fué ínterin se determinaba la causa que ha- 
bia pendiente contra aquellos Caballeros; pero 
bien pronto nos demuestra la experiencia lo con- 
trario, pues la corona jamás los quiso restituir 
despues , considerandolos como bienes feudales: 


“y: como. tales, la coron4 os distribuyó á su. ar- 


bitrio; y no falta autor que dice, que aun an- 
tes de la celebracion del Concilio general... ya 
habia dado el Rey parte de ellos á la. órden de 
Santiago y otras. Como quiera que sea, lo cier- 
to es que entre las Religiones militares de Es- 
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paña, <e repartieron mucha parte de los bienes de 
los Templarios, y los demas quedaron para la co- 
rona; y eunque los de la órden deS. Juan hicieron 
anuchas diligencias, no pudieron sacar nada , pues 
ademas de lo que llevo dicho, en apoyo de es- 
ta verdad dice Gerónimo Zurita en sus anales, 
lib. 6, cap. 26. “ Mas los lugares y castillos que 
»la órden de los Templarios tenian en los Reynos 
»de Castilla fueron ocupados parte por los Caba- 
_ »lleros de las órdenes de Uclés, y Calatraba , y 
»de otros se apoderaron algunos ricos- hombres, 
» y. tambien de las ciudades que estaban 4 las 
»fronteras de los moros-, .por lo que la órden de 
»S. Juan no pudo apoderarse de ellos ; y por los 
» que pertenecian en este Obispado de Sigiienza, 
»fueron adjudicados algunos á la corona Real, 
» y Otros á otras órdenes + sin duda con consen- 
»timiento del Obispo.” Viendo que nada podian 
conseguir de los bienes de los Templarios en Es- 
paña, acudieron al Papa para que hiciese cum- 
plir á sus Reyes la “determinacion del Concilio 
general, por el qual les pertenecian : muchas fue- 
ron sus diligencias, pero todas fueron en valde; 
en este estado pidieron :de' nuevo al Papa que si 
no de otro modo, por medio de censuras ecle- 
siásticas , hiciese que se les entregasen los dichos 
bienes : por último , la “sucesion de los Reyes de 
España fué pasando de unos en otros, como pa- 
saba tambien la delos Papas, y los bienes de: los 
Templarios no pasaron al poder de los Hospitala- 
rios; y si hemos de dar crédito á Salazar, ni 
tampoco debian pasar, pues dice: “ que la ra- 
»zon y la necesidad de España pedian que las 
»tierras de Su continente que' perdian los Tem- 
»»plarios ; pasasen 4 Religiones propias , acostum- 
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»bradas á las guerras contra moros ,'para he 
»fender sus fronteras, que únicamente se habian 
» fundado con «este fin en: España las órdenes de 
»Santiago, Calatraba , Avis y Alcántara 5 y por 


rel feudo del Rey .D. Alfonso el, sabio , se fun> 


»dó tambien la órden de Santa Maria, cuyo pria= 
»cCipal convento colocó en Niebla, para defen- 
»der el Algarbe y Reyno de Sevilla. Todos los 
» Caballeros de esta órden tenian los enemigos 
»4á la vista , no se estendian:á la, guerra de ultra- 
» mar, ni podian pensar en ella, al tempo: mis- 
» mo que la órden de S. Juan, habiendo acaba- 
»do.de conquistar la. Isla de Rodas, estaba ocu- 
»pada €n la guerra contra, los turcos, y no 
»cuidaban de las guerras de España de la que 


- »tanto necesitaban sus Soberanos. ” 


Antes de dar fin á esta historia, he “creido 
por conveniente presentar á mis lectores una re- 


¿ lacion de las principales posesiones que tuvieron 


los Caballeros Templarios én los Reynos de Es- 


_Paña., pues aunque estas tambien sufren varie- 


dad por parte de los historiadores ,. siguiendo . el 
mejor parecer, como lo llevo dicho hasta aquí, 
dice el Padre Mariana , que por los conocimien- 
tos que pudo adquirir de los archivos de la Santa 
Iglesia de Toledo, es motivo suficiente para ha- 

lar. con algun. fundamento 5 y por lo que ha- 
ce á los bienes y vasallos que tuvieron los Tem- 
plarios, dice lo siguiente en la historia de España, 
lib. 13, cap. 10. En Galicia tenian á Ponferra- 
da y el Foro; en Leon Balduerna, Tabara, Al- 
Mansa , Alcañizas; en Extremadura en la raya 
de Portugal á Valencia, Alconeta, Xerez de Ba- 
dajoz, Fregenal ó Nertobriga, Capilla, Caraquel; 


£ 


én. Andalucia 4 Palma; en Castilla la vieja .á 


ro8 | 
Villalpando; en la comarca de Murcia, Cara- 
baca y Almonchel; en el Reyno de Toledo á 


Montalban , S. Pedro de la Zarza, Burguillos, 


y otros muchos pueblos. Argote de Molina, lib. 
1, Cáp.- 32, nos dice que los Templarios tuvie- 
ron en España doce casas ó conventos; pero que 


no pudo averiguar mas que el de ocho, y son 


el de Montalban, S. Juande Valladolid , S, Beni- 
to de Torrijos ,'S. Salvador de Toro, S. Juan 
de Otero en Osma, Montesa en Valencia y Cas- 
tro Marin y Tomar en Portugal: ademas ase- 
gura este mismo autor tuvieron los Templarios 
en solo Castilla las siguientes Bailías Ó encomien- 
das; á saber, la de Faro, Amotiro, Goya, $. 
Felix, Canabiel, Neya, Villapalma , Mallorca, 
Santa Maria de Villa-Sirga , Villadid , Satines, 
Alcanadre , Carabaca , Capella , Villalpando , 5. 
Pedro de Zamora, Medina deleytosa , Salaman- 
ca, Alconcitar, Tejares, Ciudad-Rodrigo , Ven- 
toso, Calbaceas, Venavente, Junco, Montalban, 
y las casas de Sevilla, Córdoba, Cebolla , Ví- 


ila-alba , á cuyas Bailías ó encomiendas debian 
estar incorporadas otras posesiones anexas. 


Estas y otras muchas donaciones hechas á los - 
Templarios en España, y tambierlas que se ha- 
bian hecho 4 las demas Religiones militares , eran. 


con la precisa obligacion de servir real y mili- 
tarmente, contra los enemigos de la Religion Ca- 
tólica , y tambien se hacía lo mismo con los ri- 
cos-bombres , por lo qual unos y otros estaban 
obligados á hacer el homenage á sus Soberanos, 


segun lo previene la ley 1 ,tit. 26, de la partida. 


Yo creo que he probado con fidedignos do- 
cumentos la inocencia de los Templarios , obje- 
to principal de mi“ocupacion : por ella podrá 


| 
| 
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el lector quedar enterado de la fundacion, pro- 
gresos, estincion y castigos que sufrieron los 
Templarios en los Reynos Católicos, y en pat- 
ticular en Francia : distribucion de sus tesoros, 
y posesiones principales que tuvieron en Espa- 
ña: crea, pues, el lector que no ha sido otro 
mi objeto , que aclarar la verdad de los hechos 
de estos tan distinguidos como desgraciados Mt- 
litares; pues los historiadores antiguos y modernos 
que de esto han escrito, solo nos han presenta- 


- do un sinnúmero de dudas, de las quales nada 


podiamos sacar en consecuencia sobre su culpa 
ó su inocencia ; es verdad que algunos de los his- 
toriadores franceses lo deciden completamente, 
haciendolos culpables y delincuentes ; pero las re- 
flexiones que dexo hechas acerca de esto, creo 
basten para desengañar al lector imparcial, á que 
no pudieron pasar por ley entre estos Religiosos 
los horrendos delitos que les acumularon sus ému- 
los de Francia: una misma regla profesaban los . 
demas Templarios que habia establecidos en los 
demas Reynos de la cristiandad ; y dexamos pro- 
bado, que solo en Francia todos fueron delin- 
cuentes y castigados: en los demas Reynos don- 
de los habia, exáminaron sus delitos con mas 
imparcialidad que la nacion francesa, y en lo 


comun de toda la órden fueron libres y absuel- 


tos de los delitos que les acumulaban los agen- 
tes franceses de su Rey, los quales los condu- 


- xeron á los mas horrendos suplicios: este es el 


fin que tuvieron tantos ilustres ciudadanos , con- 
sagrados solamente al servicio de Dios y su sa- 
grada Religion , por la qual combatian con el ma- 


yor teson; y ojalá que la nacion francesa, causa- 


dora de su desgraciado fin , no llore con lágri- 
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mas de sangre el cometer estos y otros muchos 
excesos contra personas inocentes: bien á la vis- 
ta tenemos el exemplo en nuestra noble España, 
antes protegida por la Francia por ser su fiel 
“aliada , y despues esclava y tiranizada por el 
orgullo de un tirano opresor, ha sufrido los de- 
sastres mas lastíimosos que jamás vieron los hom- 
bres; pero al poder de nuestros soldados y cau- 
dillos , protegidos por el Dios de las Batallas, 
esperamos poner fin á tantas calamidades. Sí, 
invictos campeones, el cielo protege nuestra jus- 
ta causa: nuestra Religion Católica ofendida: 
nuestra amada patria casi desvastada por. la bar- 
_barie.de los Vándalos, y vuestro amado Sobe- 
rano , que llora en una prision injusta vuestras 
desgracias y las suyas, han de ser los adlantes 
que os conduzcan á los campos del honor, para 
despues descansar eternamente en el templo de 
la fama : crea, pues, el lector que no.ha sido 
otro mi fin («como llevo dicho) que apurar con 
la posible claridad la verdad de los hechos; y 
si he logrado el fin que me propuesto , será pa- 
ra mí una gran satisfaccion. 


FIN 
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Los Templarios , Tragedia en cinco actos. 


LOS TEMPLARIOS - 
TRAGEDIA 


EN CINCO ACTOS, 
ESCRITA EN FRANCÉS 
POR MR RAUNOUARD, 
TRADUCIDA AL CASTELLANO, 


Y ARREGLADA Á NUESTRO TEATRO. 


La escena es en París en el Palacio 


x de los Templarios. 


? MADRID: : 
En la Imprenta de la Viupa £ Hijo de AzNAr, 


calle de las Huertas. Año de 1813. 
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ADVERTENCIA. 


Una impensada casualidad puso en mis manos, 
bien lejos de Madrid, la traduccion anonima de 
la Tragedia de los Templarios , en ocasion en que 
estaba escribiendo su Historia. Solo pone el tra- 
ductor 4 el autor francés Raunouard., y segun las 
noticias que be podido adquirir acerca de esto, no 
es una traduccion literal, sino arreglada «4 nues- 
tro Teatro, pues la representada «en París, fué 
siendo ¿interlocutores el Papa y los Cardenales que 
entendieron en esta ruidosa causa : acompañaba á 
dicho original un discurso , en el qual pone en com- 

-pendio su autor la Historia de la fundacion, pro- 
gresos y estincion de la desgraciada Religion de 
los Templarios , sobre la qual “funda su poema. Yo 
ni uno ni otro be visto; pero viendo la traduccion 
de la Tragedia, tal qual conforme con la verdad 
de la Historia, la .be incluído al fin de ésta, á 
imitacion «del original francés , para que enterado 
primero el lector de la Historia , dé todo el valor 
que en sí tiene la Tragedia. dd 

Parecía regular que los autores franceses no 
debian presentar d la faz del mundo unos hechos 
que ellos «mismos debian sepultar en las tinieblas 
del olvido, porque, á la verdad, son mas para 
callados por ellos, que para referidos , pues no pue- 
den negar que los primeros acusadores contra los 

Templarios , fueron los principales personages de 
la Francia; y si el autor no tuvo este inconvenien- 
te, menos debe tenerle qualquiera otro , sea de la 
nacion que fuere, 
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: PERSONAS. 


FELIPE EL HERMOSO , Rey de Francia. 
JUANA DE NAVARRA , Reyna. 

M." DE CHUULLON , Condestable. 

M." DE MARIÑ1, Primer Ministro. 

M.* DE NOGANET, Canciller. - 7 

mM. DE MARIÑI, Hijo del Ministro. 
JACOVO DE NoLar , Gran Maestre del Orden. 
-LEÑEVILE Y MONMORENCI, Templarios. 
BOFREMON Y BILENEVE , Otros Templarios: 
OTROS QUATRO TEMPLARIOS MAS.. 

UN AYUDANTE. 

GUARDIA Y "ACOMPAÑAMIENTO. 


DECORACION. 


El Teatro representa un magnífico salon del” 
Palacio de los Templarios , en donde se verán mu- 
chos trofeos de armas , quadros de: las- batallas - 
de los Caballeros , y las estatuas de los ocho gran-- 
des Maestres siguientes : 5. Beltran de Blanqui- 
fort : 6. Felipe de Nafiluse: 7. Odon de S. 4mar- 
do: 11. Roberto de Savele: 12, Guillermo de Char- 
tores: 13. Pedro de Mortaivo: 16. Armando de 
-_Perigod: 20. Guillermo Bufo. 

La accion paso en París en octubre del año de 
1307- l 
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TEMPLARIO 
con el 7 rage de GUEITA . y 


MAIÑT. O Dios! que. luz celeste acaben 
Piedra boca pronuncia mi sentencia, 

Lo reclamo e honor de morir Juntos 

hi tes unos mismos votos nos etrec han. 
“engue Feispe enmá vuestras virtudes, | 


F una misuerte Ue puéstra suerte seas 
Jo sol Templario : 


MAESTRE. py: 
Ya xo lo sabia. 
L4 duye act 3? amp2ga 


S 


PO0DIPOPALADALIPAARS 


LOS TEMPLARIOS. 


ACTO PRIMERO. 
ESCENA PRIMERA. 
El Minisita, El Canciller. 


MINISTRO».. 


á llegar vá, tú sabes sus designios: 
uh suceso terrible se prepara, 


| : tr Canciller , nuestro Monarca: 
' 
| que iS los venideros siglos.. 


3 " CANCILLER»: 
Ñ Uno y otro Ministros de Felipe, = 
debemos estorbar con zelo activo, 
que el ultrage mas leve manchar pueda . 
de su persona augusta el alto brillo. 
Los Templarios , á. quienes el oriente 
mandanda á la. victoria siempre ha. visto. 
iguales á los Reyes en su pompa, 
fausto , grandezas y poder altivo, 
no pueden ya evitar: el duro golpe: 
| que el Rey prepara á. su fatal destino. . 
- * Yolos aeusaré si es necesario, 
mi ley es solo. el bien de. estos dominios, 


MINISTRO.. 
' Casi la Francia entera se halla unida 


eS | 
4 su poder, su nombre y beneficios: 


el Condestable y muchos cortesanos 
forman en su favor un gran partido; 
y hasta la misma Reyna les prodiga, 
con rostro afable y corazon benigno, 
su «poderoso crédito y cuidados, 

y altamente defiende á su «caudillo. 
Acaso ,-acaso la fortuna adversa 

nos conduce «cruel al precipicio. 

Pero no importa , no: ya me conoces, 
en tan grave ocasion cuenta «conmigo. 
Acabemos con alma generosa 

con estos peligrosos enemigos 

del Rey y del Estado ,no ya impunes 
mas «se gocen , amigo, en sus delitos; 
vasallos siempre pérfidos , 'formaron 
mil veces los proyectos mas impios. 


Es cierto que en los campos de la gloria 
con valor por la Francia han combatido; 


pero toda esta gloria en »el aumento 
de su poder y fama han «convertido. 


| CANCILLER. 
Hace ya tiempo que Felipe ayrado, 

el tenebroso caos ha previsto 

que meditan sus almas criminales; 

y de sus negras miras convencido, 

ha descubierto que las santas leyes 

de la Caballeria han convertido 

en pactos horrorosos: que blasfeman 

del Santo nombre del poder divino. 


Que atacando al altar con mano impía: 
derribar quieren hasta el trono mismo. - 


La venganza del Rey será terrible: 
mas como son franceses, aun benigno 


A e 


quiere estinguir un órden peligroso, 
y ser piadoso , si los vé sumisos. 


: MINISTRO... 20 E 
No mas Templarios, para: siempre acaben, 
fuera de que: de un: vencedor altivo... 
ya experimentan el pesado yugo, 
y en continuos: reveses: han perdido 
Jerusalen-,. el. Templo. y el Sepulcro. 


CANCILLER». 
Infelices si fuesen atrevidos. 
resistir de Felipe'al Justo. cetro. 


-MINISTRO.- : 
Resistirán ,. no- hay: duda ; pero, amigo, 
en trance: tal», nosotros: vengarémos 

de la sacra diadema. el honor limpio. 

¿ Mas quién:será. capaz: de: dar el golpe? 


CANCILLER: | 
El Nuncio, á quien: el, Papa. ha: cometido: 
para tan ardua. empresa sus poderes... 
Escucha. del Monarca los: designios, 
pues estoy. para* ello autorizado, - 
y aun mas de tu. prudencia convencido. - 
El gran. Felipe levantó sus quejas 
del Vicario. de: Dios á los oídos: 
que- vela: sin: cesar, Pastor: celoso, 
sobre el. rebaño que le encarga Cristo. .- 
Ya formado el proceso, está' aprobado 
el horroroso. plan: de sus: delitos. . 
Y el baticano- pronto 4 dar: el golpe 
que estremezca: y asombre á los iniquos. - 
Un Sacerdóte: santo ; sabio y justo, 
-€s de tan grave: causa el juez activo, 
Y prontamente'admirará la Europa. 
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de estos guerreros el fatal destino. 
Pero al gran Maestre aguardo, y aquí llega. 


ESCENA -SEGUNDA. 
Los mismos , el gran Maestre y Leñevile, 


Justo manda Felipe preveniros, 

que desde hoy en los pórticos soberbios 
_de este vasto y magnifico edificio, 

los orgullosos titulos se borren 

por la ambicion y la altivez escritos: 
que vistan como simples ciudadanos 
todos vuestros guerreros , y. vos mismo. 
Este es vuestro destino, 


o GRAN MAESTRE: ] 
Ya lo escucho. (Sin turbacion,) 
: CANCILLER» 
Tambien se ha decidido 
que no sois gran Maestre. 


MAESTRE. -' - 

Quién lo manda? 
| CANCILLER. 
El Rey. . , 
| - MAESTRE. 
Y todo el órden? A 

| CANCILLER. 
Se ha proscripto. | 
. MAESTRE. 
Será creible?:::: 

| CANCILLER» 

Quando el Rey lo manda 
obedecer es solo vuestro arbitrio. 


| MAESTRE. 
Qué titulo ó derechos le antorizan?-- 
¿ Quando mis Caballeros y yomismo 
hemos jurado defender el Templo, 
y el sagrado estandarte hacer invicto, 
hemos hecho los votos á. los Reyes? 
No , que solo el gran Dios ha presidido, 
y autorizado nuestro noble empeño: 
si el Rey lo ignora, hacer por instruirlo; 
solo destruir puede aquel que crea: | 
voy á su alteza, y le espondré sumiso:::: 


ES 


ES O RANISTRO. i 
Deteneos, hoy viene á este palacio, 


IO AMAESTRE DEA 
Antes le buscaré. ed 
RE MINISTRO. 
Yo os lo prohibo. | 
! MAESTRE. 
Pués cómo, vos!::: 
| MINISTRO. - 
Ninguno de aquí salga: 
MAESTRE. 
Y::vos* podgis +22 
RAS NMINISTRO: 
Si puedo, yo os lo'afirmo, > 
tengo ordenes espresas para hacerlo, 


vo «200Í% ¿0 MAESTRE 9, ¿de 
Bien puede el. Rey. armar, su: brazo invicto 
contra nosotros, pero juntarémos +: 
á los derechos propios conocidos 
otros mayores, los de la inocencia, 
Al Rey importa como á sus Ministros, 
sean qual fueren todos/sus proyectos, . 

2 


f 
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no trastornar de un modo tan iniquo  - 
nuestra Órden y derechos. | 
El Rey puede humillarnos, no lo niego; 
pero vos, que hablais conmigo, 
que soy el gran Maestre, y sabré serlo... 
Entendido lo habeis?» 


PS CANCILLER... 
A gran peligro os, esponeis 
con vuestra resistencia... 


"MAESTRE... 


Llevarle mi respuesta , es vuestro oficio, 
y no juzgarla.. (Se retira.) 


ESCENA: TERCERA.. 
Canciller... - Ministro... 
CANCILLER... | 5 


Cóntener no pueden: 
su furor, y su odio envegecido, 
perdidos somos , si ellos no perecens 


MINISTRO»: | 
De su cólera. el blaneo. yo ya he sido: 
bien os acordaréis. de aquellos tiempos 
en que la vida y el honor mas limpio 
del que á su Rey. amaba. y, á su patria, 
no estaba libre de ellos, ni sus tiros, 
Ellos guardaban .todos los. tesoros. 
del Rey y la nacion en este: sitio, 
y de esta vergonzosa dependencia, 
el Rey por mis consejos. ha salido. 
Resentidos de mí profundamente, 
mil calumniosas voces han vertido 


y 


tr 
contra mi honor, que ya: desvanecidas, * 
á su pesar, gracias al Cielo , miro; 
pero con estos prósperos'sucesos 
en su venganza .toman'nuevo “giro, 
y en secreto “se oponen al enlace 
de la hermosa: Adelayda , y de mi hijo: 
á un enlace que tanto protegia 
la Reyna «que ¿les tiene. un fiel cariño. 
Mi hijo amable, jóven , valeroso, 
viendo 'que el Rey no aprueba sus designios, 


pan 


avergonzado dexa estos paises; 
“y “apenas vuelve, el Rey ha consentido 
en el feliz enlace que estorbaron 


estos malvados con «sus artificios; 

pero pronto la Francia , el Rey, el mundo. 
vengados se “verán “con “su exterminio. 
Solo el 'bien general debe movernos, 


“pues :mis resentimientos -hoy : olvido. 


“CANCILLER« 


¿Mas ellos su implacable ¡ira fomentan 
«contra nosotros en su pecho altivo. 


"MINISTRO. - 
De mi poder celosos y rivales, 


quanto su Magestad me honra benigno, | 
tanto descubren su implacable encono. 
Si la corte :me aplaude. , es un delito: 


- y mis felices prósperos “sucesos 


los hacen mis mayores enemigos; 


: pero, ya descubiertas sus maldades, 


teman por «vuestro celo 'su «castigo. 
| CANCILLER: 


Los Jueces velan sobre su conducta, 
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y sus proyectos bárbaros han visto: 
pronto caerá. de su terrible. Mano, 0 
el rayo vengador. La cl miroj 0 
el Rey. y 54 E 24 


A O 


El Rey > e laser mismos:y Mariñi: bajo . y acóm- > 
ae APA SeN : 


obra! 


ES EL REY AL MINISTRO. j 
Á mi corte anunciad, que desde ahora, 
como su dueño , este palacio, habito.. 


MINISTRO: ' 
Todos se: horiran ts Es vuestro lado; 
y aplaudirá la: corte 


“EL REY AL , GÁNCILLER».. 
El gran Maéstre 
obediente subscribe: 'á su destino ? 


CANCILLE Re. 
Señor , estoy confuso de su orgullo, 
pues se opone á tus. órdenes: altivo.. 


MINISTRO», 
Y si pudiéran a sus rebeldes armas 
. tomáran por: vengarse de vos. mismo; 
pero ya este palacio. rodeado 
de tus. mejores ENEE , no hay «arbitrio, 


REY. m3 
Mucho tiémpo he: dudado, 1o: confieso, 

que estos guerreros, siempre distinguidos, 
émulos de la gloria de los Reyes, 

se hayan de tal manera envilecido, . 
que osasen maquinar tan negras tramas 
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contra la Iglesia y el Estado impios: i 
nunca osé desmentir su noble fama; 


pero supuesto llega: vuestro hijo 


de los gloriosos campos de lduméa; 


é intrépido á se lado ha combatido, 
que diga lo qe a: 


: MARIÑE: 

Sus virtudes: 
siempre publicaré... perdon.os pido. 
de mi sinceridad ; pero estoy. cierto: 
que este lenguage nunca os ha -ofendido.. 


- MINISTRO. 


Qué dices .' hijo > quando. los acusa. 


el mismo py e 


REY... 
Que hable > “ya lo exijo. 


MARIÑI. 
Pues así E mañdais, cumpliré humilde, 
pintandoos su virtud: y hechos invictos. 
Siempre admiré-en los campos de batalla 
su religion, valor, fé y heroismo. 

Solo á Jós Musulmanes implacables,. 

de todo desgraciado eran asilo: 

nunca la paz quisieron ó la vida 

contra su honor en todos los peligros; 

y sino siempre hallaron las victorias, 


una gloria inmortal han obtenido, 


muriendo por su Dios, su Rey y patria: 
quando la suerte abandoñió Bos 
en los muros de Jafa atrincherados, 
hallándose en el último conflicto, 

se rinden , pero-fué al enorine' peso 
de.un poderoso exército enemigo. 
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El vencedor colérico , irritado, 
feróz les amenaza con suplicios, | 
sin :respeto al derecho de las gentes, 9 
«porque “abandonen «sus «sagrados ,ritos. a 
En vano sus-verdugos “inhumanos 
los ultrajan del modo «mas iniquo. | : 
Firmes 4 vista de la horrible muerte, 
la esperan con el ánimo tranqúilo: 

“todos , todos murieron : tres «mil «eran ! 
En los tiempos tambien de Saladino, 
vencedor del oriente , un gran Maestre, 
á orillas del Jordan quedó cautivo. 

¡De «sus «grandes «virtudes admirado 
piensa cangearle -el «vencedor benigno, 

y al tiempo de firmar sus Caballeros 
gustosos el tratado,“ no, les dixo, 

»ya consagré mi vida al cautiverio, 
»el fatal día que la suerte quiso 

» de «nuestras .armas «arrancar el triunfo: 
»» Quise «morir , ¿pero quedé «cautivo. 

» Yo me castigaré de-mi desgracia, 

»yo tomaré venganza del destino, 

» conservando .los yerros .que me afligen, 
» para «enseñaros que .en qualquier peligro 
»habeis de preferir la ilustre gloria 
»de morir libres, antes que rendidos.” 
Este, gran Señor, es su fiel retrato, 
juzgar ahora de lo que son dignos. 


¡ REY. 
Mucho ponderas su valor guerrero; 
pero todos los «dias hemos visto 
millares de soldados en la ¡guerra 
por su patria morir en sacrificio. 
¿ Y quántas veces un guerrero ilustre, 


yu 
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que en los campos de Marte se ha ceñido 
de una gloria inmortal , solo su orgullo 


ambicioso á las cortes. le ha traído, 


dexando otras virtudes: mas gloriosas 
sepultadas allá en: el. campo»mismo ? 

Así estos Caballeros: temerarios, 

con sus grandes hazañas: engreidos, 

si defienden: la patria,. al: mismo tiempo 


“meditan sus. desgracias atrevidos. 


odas MENISTRO.S EN 
No creais, gran»Señor , que él los defiende: 


tambien ha de.ayudar: 4.su. castigo, 


RE A : 
Se trata. de:vengar” Altar: y. Trono, 

no nos precipitemos:” antes: pido, 

que mireis. fieles por: mi: ilustre nombre: 


CANCILLER. 
Por vuestra gloria. fieles: os. servimos. - 


REY. - 
Que la Francia y los siglos venideros: 
digan : su muerte fué justo: castigo, 
no quiero que se: manche mi memoria 
con algun hecho. demi: fama indigno: 


- desde «que: el cetro empuño ; mis- ideas, 


son el bien; general de mis dominios; 

por esta. causa, y mis valientes: hechos, 
me teme. y. me: respeta. el enemigo; . 

los franceses: me (adoran: desde: el tiempo 
que.en la: gran asamblea: al pueblo admito 


para que delibere: en: los" negocios, 


antes solo á los “grándes privativos. 
El britano orgulloso , ya arrojado 
de toda Francia, luego acometido 
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por mis s esquadras en su propio Reyno, 
vasallo de mi gloria, se hace amigo; , 

y si en Curtre vencieron los flamencos 

mis exércitos fuertes «y aguerridos, 

en los campos de Mons lavé esta afrenta, 
accion que siempre un monumento pío 
mandará á la memoria de las gentes. 

Ya mis triunfos acaso han merecido 

de la inmortalidad una mirada; 

y si de esta manera he conseguido 

vengar de la diadema los derechos, 

no quiero: verme en los futuros siglos 

de injusticia Ó de cólera acusado: 

en este caso, noblemente activo, , 

prefiero provotar de los Templarios 
á singular cuinvate el fuerte brio, On Or 
que castigindo como Rey, vengarme; or 
así de mis ideas instruidos - | 

id, y de nuevo el parlamento vea 

con la imparcialidad de su alto oficio 

esta gran causa : tienblea los culpados 

si él les descúbre todos. sus: delitos; 

el rayo vengador de mi justicia 

les hará ver:::: aun no se ha despedido: 
ojalá que mi pecho generoso 

paa absolíerlos halle algun arbitrio. 


-FIN DEL PRIMER ACTO. 
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ACTO SEGUNDO. 
ESCENA PRIMERA, 
< MARIÑT HIJO, 


5; , Adelayda., los cielos me permiter 
que vuelva á ver tu imagen adorada; 


. pero en qué estado, ¡ah! en el mas terrible 


que jamás vieron las sensibles almas: 
amándome , tú esperas inocente, | 
ser siempre mia por la unión mas santa; 
pero esto ya es un crimen, ah! secreto, 
que ni callar ni hablar puedo sin ansia ! 
hagamos un esfuerzo generoso, 

así el deber, así el honor lo manda: 

la Reyna que protege este. himento, 
piadosa en este instante á sí me llama, 
sin duda para darme una noticia 

feliz en otro tiempo, y ahora amarga. 


ESCENA SEGUNDA, 
La Reyna, el dicho y acompañamiento. 
| RENAL SL yo 
Ya há tiempo, Mariñi , que yo desto 
dar una recompensa señalada | : 


á tu fidelidad, valor y celo, 
Ya eres feliz esposo de Adelayda, 
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y yo misma he querido en este caso 
hacerte sabedor de tanta gracia. 

Quando por himenéo el mas dichoso 

mi diadema se unió con la de Francia; 

en vano pretendieron que á. esta gloria 
sujetase el destino de Navarra» 

Celosa de la suerte de mis pueblos, 

jamás. partí el poder de Soberana, 

ni el explendor del cetro de mi esposo. 
alcanzó 4 mi corona hereditaria: 

sola: he: reynado, y la ventura sola: 

de los Nayarros promoviendo sábia,, 

ellos leales siempre: en mí respetan: 

de sus: antiguos Reyes la: hija amada: 

su bien hace: mi bien, éste te: fio, pets 
vé con tu esposa, y en mis Reynos manda; 
pero manda de modo que conozcan, 

que este es el mayor bien que hice 4 Navarra. 


MARIÑI. : 
Reyna ilustre, en la corte, en todo el mundo, 
vuestros hechos anuncia ya la fama. 
El francés vencedor, el enemigo 
vuestras virtudes, vuestras glorias cantan: 
el pueblo. que por Reyna os obedece: 
hecho. feliz, adora á quien le manda. 
Vuestro sexó por vos enseña el arte 
dificil de reynar , y en la campaña: 
y el gabinete: desplegais sublime: 
todo. el: resorte de las grandes almas; 
y en tal grandeza, y desde el' alto solio,, 
brillante asiento de la gloria: humana, 
donde os admiran todas: las: naciones 
de magestad y pompa: rodeada, 
sobre el mas infeliz. de los mortales. 


os dignais arrojar una mirada! 

Yo no soy digno de tan altos bienes, 
¡Ojalá , al lado de una esposa amada 
pudiera executar vuestros designios, 


y que pór vos, virtud y honor. reynáran! 


Pero ah! Señora ! Qué imposible miro::: 
REYNA. : 

Qué dices Mariñi? Tu voz me espanta ! 
pues quando yo acercarte quiero al trono ' 
para que mis deseos satisfagas, 

rehusas tanto bien! 


MARIÑI. 
No, gran Señora. : 
REYNA. 
Pues qué motivo?:::3 : 
Es MARIÑI. 
Un imposible. 
REYNA» 
Habla. | 
MARIÑI. 


No puedo, es un secreto, el mas terrible, 


REYNA. | 
Descúbrelo, tu Reyna te lo manda. 


E MARIÑI. 
Pues os diré mi lamentable estado, 

ya que hablando se alivian las desgracias. 
Bien sabeis como amaba tiernamente 

á la hija de un Principe de Francia: 

que ella Correspondia, y que su padre 
condescendia en nuestra, union sagrada; 


pero el Rey ( perdonad si á vos me quejo). . 


á otro ofreció la mano de Adelayda::: 
¿ y pudiera sufrir mi pecho amante 


Y 
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ver en poder ageno á la que amaba? 
La: idea de sus males me extremece, 

y desertando de la corte y patria 

huyo de estos paises presuroso, ) 

y á los campos corrí que el Jordan baña. 
Allí busco la muerte entre mil riesgos, 

y la victoria siempre me acompaña: 

mi desesperacion en todas partes - 

era quien mi fortuna aseguraba: 

y enmedio del furor de los combates 
siempre guié la tropa afortunada 

de estos franceses, que á Sion vengando 
eterna guerra al Musulman juraban;, 
pero.estos Caballeros por honrarme 

en vano, mi cabeza coronaban 

del inmortal laurel del fiero Marte, 
quando de luto se cubria el alma. 
Desesperado , lejos de mi padre, 

llorando por mi amante y por mi patria, 
no atreviéndome á hablar entre mis penas, 
coloqué en solo Dios mis esperanzas. 

Es notorio que todos “los Templarios. * 
su honor y vida por la fé.consagran: 

yo que contaba entre ellos mil amigos 
me sujetó el destino de sus armas, 

y un juramento santo, irrevocable :: 2 


REYNA. 
Irrevocable ? O Dios! ah! qué mudanza ! 


MARIÑI. 
Perdonad , gran Señora , soy culpable, 
y el resto oid de mi cruel desgracia. 
Ante las aras siempre prosternado, 
que mi amor estinguiese á Dios rogaba; 
pero quando anegaba Con mi llanto 


del Santuario la devota estancia, 

dudaba que mi voz llegase al Cielo. 

En este estado el Musulman prepara 

á nuestro noble ardór nuevos peligros, . 
bien auxiliado de extrangeras armas: 
colérico acomete á sangre y fuego 

hasta los muros de la Ciudad Santa: 
nosotros 'oponemos á sus fuerzas 

nuestro valor , el pecho, y la constancia: 
todo fué. en vano, y todos perecieron 

por no rendirse á su furiosa rabia. 

Ah! dia desgraciado ' aunque glorioso, 
como ya al mundo lo anunció la fama.. 
Casi yo solo sobrevivo'á tantos - 
que verticron su sangre en la batalla; | 
pero al punto se mudá' mi destino. 


Viendo que todos mis amigos faltan, 


testigos de mis santos juramentos, 


y que los libros consumió la llama, 


fieles depositarios de mis votos, 

este secreto solo está en mi alma: 
Adelayda aun conserva su fé, pura, 

segun mil veces lo juró en sus cartas. 

En alas de mi amor dexo al' instante 
tierra en que corre tanta sangre humana, 
y desertor del Templo sacrosanto,, 


- pérfido Caballero me entregaba 


de amor á los transportes mas insanos,, 
por la hermosa y bellisima Adelayda: | 
todo favorecia mis proyectos, 

los Templarios proscriptos en la Francia: 


este secreto solo á Dios notorio: 


el amor ,:los favores del Monarca; 
pero un remordimiento generoso 
disipó las tinieblas de mi alma. 


«Q1Y 
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Yo seré fiel, y haré que mi amor ceda, 


á la parta. y obligacion tan santa, 


«> 


| e REYNA: .. 
Todo lo' “apruebo, SÍ, Y, veo, que el cielo 
por su inocencia en sir favor te habla. 
Con tu ayuda librarlos me prometo, 
del inminente riesgo en que se hallan. 


JASILECILL MARIÑDOS 
Vos: Señora? 2 pd exemplo tan sublime! 


REYNA» 
Siempre mi pecho al oprimido ampara; 
ayuda mis proyectos; pero sea 

con el valor, que la prudencia manda, 
y ese fatal secreto no reveles 

á nadie en tan funestas circunstancias; 
ni á Adelayda, ni al Rey, ni aun á tu padre, 
porque cuentan con toda tu eficacia. 
Yo sé que hoy á los Templarios todos 
y al gran Maestre la prision preparan; 
y sé tambien que al mismo tiempo temen 
su desesperacion, furor y audacia; 

pero en este peligro te han nombrado 
executor del órden del Monarca. 


: A MARIÑTIo: 
A mí, Señora! q et 
REYNA. 


Sí, tu 24308 mismo, 
por ensalzar tus prendas fué la cáusa, 


¡MARIÑD. 2 06020 . 
Pues mi padre. y el. príncipe ' perdonen: p.9 
- no lo haré lá la vida me costára. 


BE Y EN ES 


| REYNA. e 
¿Y tú permitirás abandonarlos E p 


de tantos enemigos á la: saña ? > A 


MARIÑI> 
Otro sea el instrumento.. 


REYNA. 


No :: yo temo: Y ] 

de tantos inocentes las desgracias; 

y si el golpe primero no evitamos, 

vano es ya mi poder, que: los ampara. - 
Qué, ¿ tú permitirás que la: inocencia, 
victima: sea: de 'una vil “canalla ? 

Dichosos los que doblan sus esfuerzos 

con los que: oprime: el odio 'ó' la venganza, 
y al infeliz magnánimo: consuela, 

quando una: ley cruel los amenaza. 


A 
Que los ayude un deber lo. inspira . 
á la union fraternal que: nos enlaza,. 
mas no. exijais el triste. sacrificio 
de que parezca. cómplice: en la causa.: 


REYNA. 
Es el único: medio de salvarlos. 
Tú solo puedes darles la esperanza, 
que ofrece mi poder, otro qualquiera: 
los llevará. á una: muerte desdichada. 
Con tu ayuda: , mi. pecho: generoso: 
desplegará con-ánimo y constancia 
toda su fuerza, y á los: pies del trono. 
haré que triunfe la verdad sagrada. 
Cede.. yo te lo mando;¿ qué otro empleo: 
puedes tener jamás: de esta importancia ? 
Abogar siempre por los infelices 
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es el caracter de las grandes almas. - 
Voy á desengañar al Rey mi esposo, 


que no es poco en tan graves circunstancias, 


Y tú entretanto disipa los temores 

de que se empañe el lustre de tu fama. 
Sé el alto precio que los grandes hombres 
ponen á su opinion pura y sin mancha: 
mas sé tambien, que una virtud sublime. 
exige que espongamos nuestra fama 

por bien del inocente. perseguido, 
Obedece,. y mis órdenes aguarda. 


| ESCENA TERCERA: 
MARIÑE SOLO. 


« Siendo comun la causa, qué haré Cielos! 
Qué 2 imitar su virtud y su constancia: 
si somos compañeros en Ma gloria, 

lo serémos tambien en la desgracia. 
Pero la Reyna!::: no me queda duda, 
los protege , su heroyca virtud habla: 
ea pues sirvamos á estos infelices: 
espondré mi opinion , mi ilustre fama, 
y aun la vida, sissirve 4 su defensa, 
pues el cruel destino me lo manda: 
todo hoy por tí, virtud , lo sacrifico, 
el amor, la gloria, y la esperanza. 


ESCENA QUARTA. 
«Primer Ministro , el dicho. 


MINISTRO. 
Todo está pronto para tu himenéo, 
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y el favor es tan grande del Monarca, 
que para hacer la fiesta mas gloriosa, 
con su presencia quiere autorizarla: - 
hazte digno, hijo mio, de estos bienes, 
muestrate agradecido á tantas gracias. 
Hoy el Rey te confia sus proyectos 
contra los enemigos de la Francia; 

y aunque tuviste débil la imprudencia 
de hablar en su favor con eficacia, 

ya he reparado con el Rey tu culpa, - 
y te hace digno de su confianza. 

Al Condestable temo, y su partido, 
que sin cesar en su favor trabaja; 

pero tiemble París, la corte y todos, . 
quando en esta prision se satisfagan, 
que está en tus manos solas de Felípe 
el favor, la justicia y la venganza. 


MARIÑI, 
Ah! padre. 
MINISTRO. 
No repliques : nos perdemos 
si del Rey la justicia se retarda. 


ESCENA QUINTA. 
El Rey y los dichos, 


REY. 
Decidme , 16 Templarios obedecen 
sumisos mi justicia soberana ? 

ó quieren con soberbia resistencia 
acabar al rigor de mis venganzas. 


MINISTRO. 
Yo mismo les lleyé vuestro mensage, 


4 
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gran Señor, y les dixe estas palabras: 


ya vivis desterrados para siempre 

de la Ciudad y de la Tierra Santa. 
Vuestros triunfos y glorias fenecieron 
quando os vencieron las infieles armas; 
desde aquel dia el órden ya no existe, 
pues de los votos os faltó la causa: 
ademas , acusados de traydores 

4 nuestra Religion , el Rey y patria, 
solo os justificais obedeciendo, 
resignados, las leyes del Monarca. - 
Será un nuevo delito el resistirlas... 
No os hablaré, Señor, de su arrogancia, 
de su altiva respuesta, y de su orgullo: 
un castigo exemplar solo les falta. 


REY. 
Ya me resuelvo, sí, son delincuentes, 
y su castigo mi justicia clama. 


| MINISTRO. 
Harto vuestra bondad la ha retardado. 


REY. , 
Lo admirarán la Europa, Roma y Francia: 
ellos por todas. partes atrevidos 

á vasallos y á Reyes amenazan. 

Ellos al viejo Alfonso. sobornaron 

en Aragon. con inaudita audacia, 

para ser herederes de sus Reynos;- 

y el mundo hubiera visto. su arrogancia 
sentada sobre el trono de los Reyes, 

si los. magnates, y la'nacion sábia, 

no opone un Rey legítimo á sus miras, 
hijas de su ambicion desmesurada. 


e 


A 
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Que mil bienes les diesen las naciones 
quando' con:los infieles peleaban, - 
era muy justo : sus gloriosos triunfos 
de un torrente furioso eran muralla, 
pues contenia. al Musulman terrible, 
que pensaba inundarnos con sus armas; 
pero vencidos ya! quando el oriente 

los vió escapar con las banderas sacras, 

y de un conquistador la ley concede! 

de qué nos sirven? ah! que en su desgracia 
vienen buscando un generoso asilo 

con una sumision disimulada; 

pero despues ,, siguiendo sus proyectos, 
atizarán la destructura llama 

de una total y horrible independiencia. 


Í 


: MINISTRO. 
Ellos tambien movieron la Tiara 
con todos sus tesoros en secreto, 
en- las terribles quejas con la Francia; 
y al mismo tiempo, hipócritas astutos, 
en público su zelo aparentaban 
por el Rey que vendian al Capitolio. 


REY. ! 
No solo , no, sus criminales tramas : 
mueven para derribar los altos tronos; 
pero en el seno de su obscura estancia 
blasfeman del Eterno y sus ministros, 
- y €n sus ritos secretos se consagran. 
á una prostitucion la mas infame. 
La Europa entera una señal aguarda. 
Yo se la doy : aprendan con mi exemplo 
á vengar sus afrentas los Monarcás: 
tu hijo está ya pronto ? 
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MINISTRO. - 
Él os dará las pruebas mas exáctas: 
yo respondo. 


ESCENA SEXTA. 
Los dichos y un oficial. 


OFICIAL. 


Señor , el Condestable | 
quiere besar vuestras augustas plantas, 


REY. a . ) 
Que entre. | | 


ESCENA SEPTIMA. 
Los dichos menos el oficial. 


VARIAR MINISTRO: 


Gran Señor, sin duda alguna 

por los Templarios viene á pedir gracia, 

lo mismo harán amigos y parientes; 

pero aunque el rayo en nuestros hijos Cayga, 

los debeis castigar, 
| MARIÑI. 

Ah! padre mio. 


de 


MINISTRO. 
Así ¡iiperiashs el bien comun lo manda, 
y el que por ellos ruega , es sospechoso: 
ven hacer tu deber, quees lo que falta. 


S 2 
ESCENA OCTAVA. : 


| Rey, Canciller y Condestable. 


CONDESTABLE. 
Permitirme, Señor, que en tu presencia 
mi acendrada lealtad del pecho salga. 


| REY. 
Dí, qué quieres? 
: CONDESTABLE. 
Clamar por la justicia, 
y ante vos defender la vida y fama 
de los Templarios , pues si todos ellos 
- siguen del gran Maestre las pisadas, 
ni pueden ser, ni han sido criminales; 
el que no hable este idioma, ese os engaña. 
He visto muchas veces á su Xefe 
á£ mi lado lidiando en las batallas, 
y hasta los enemigos le conceden 
intrepidez , valor , virtud, constancia: 
un rencor implacable le persigue, 
pero él es inocente. 
REY. 

Tus palabras 
me sorpreenden , por ser la vez primera 
que con elogios al gran Maestre ensalzas. 


CONDESTABLE:. 
Señor , demasiado sus acciones 
en tiempo mas feliz lo acreditaban; 
pero hoy que es desdichado , y le abandonan, 
pues no me escucha , le defiende el alma. 
Quando ví su valor en los combates, 
émulo de sus glorias , procuraba 
imitar sus acciones, no adularle; 
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y si fuera feliz, aun me callára; 


pero en la triste situacion que tiene, 
quando .mis oficios le hacen falta, 
las leyes del honor, de Caballero, 
que le defienda yo imperiosas mandan; 
y con quánta razon! en vuestras tropas 
no hay quien mas ame al Príncipe y la patria; 
sus acciones , sus triunfos , sus victorias 
lo manifiestan bien. 


ESCENA NOVENA. 
Rey ; Ministro , Condestable y Canciller. 


! MINISTRO. 
Mi hijo marcha ! 
4 prender los culpables , y entregarlos 
podeis , Señor , al juez que los aguarda: 
muchos de ellos sus crímenes enormes, 
ademas de otras pruebas, ya declaran. 


CONDESTABLE. ' 
¿Cómo podrá , Señor, un hombre solo; 
aunque posea.la virtud mas alta, 
exáminar tan escabroso asunto, | 
y que obscurece el ódio y la venganza? 
Si quereis la justicia , muchos hombres 
de eminente virtud hay en la Francia, 
que reuniendo sus luces y talentos, 
juzguen severos tan dificil causa. 
Vuestra «opinion y vuestro augusto «nombre 
esta atencion exige, pues se trata 
del fin funesto. de un ilustre cuerpo, 
ó de salvar su vida, honor y fama, 


: REY. 
Tiene el Sagrado Juez que esto dirige 
las prendas, Condestable , necesarias 
Y. . para premiar si salen inocentes, 
y para castigar si tienen causa. ' 
Estos guerreros con osado aliénto, 
del mismo Dios hollaron la ley santa, 
y la Iglesia que vela cuidadosa 
sobre la Fé que ha sido revelada, 
castiga con la mano de un Ministro: 
los crimenes horrendos que la manchan. 
Esto exige la ley , esto mis pueblos, 
cuya voz hace tiempo que reclama ' 
el castigo de tantos delincuentes. 
Solo de un modo pueden hallar gracia, 
si confiesan humildes sus delitos. (ase. ) 


ESCENA DECIMA: 


Canciller , Ministro, Condestable. 


o CONDESTABLE. 
Puede haber crimen en tan nobles almas ! 
“vuestros designios quieren que el Rey sea 
instrumento infeliz de la venganza; 
pero temblad haceros responsables 
á los hombres, y á Dios de su desgracia. 


MINISTRO. 
El bien de la nacion es nuestro objeto; ' 
el vuestro no. es menor mandar las armas; 
pero jamás sospecha los delitos 
un corazon criado en las batallas. 


CONDESTABLE. 
Con sobrada razon hoy le sospecho, 


a 
(crea el triste fin de vuestras tramas: 
todo el valor lo puede en los combates, 
y aquí en las cortes el valor no basta: 
y el que intrépido allí busca la muerte, 
lleno aquí de temor la verdad calla; 
yola diré sin miedo. (Vase.) 


ESCENA UNDECIMA. 
Ministro , Canciller, 


CANCILT.ER 


En vano quiere 
hoy aterrarnos con sus amenazas. 


] : MINISTRO. | 
Demos prisa, y que los vea el mundo 
por nuestro altivo celo y vigilancia 


en un dia acusados entre yerros, 


y condenados á una eterna infamia. 


FIN DEL SEGUNDO ACTO, 
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ACTO TERCERO. 
S ESCENA PRIMERA. 


Gran Maestre, Leñevile, Monmorenci, 
y otros Templarios. 


- MAESTRE, 


Ya que soy vuestro xefe ante el Eterno, 
oidme acaso por la vez postrera. 
Criados entre el ruido de las armas, 
y envejecidos en la dura guerra, 
como á soldados del Omnipotente 
el mundo y las naciones nos. veneran: 
de Marte el rayo estuvo en nuestras manos, - 
la fama publicó nuestras proezas, 
mas hoy , quán al contrario! perseguidos, 
una affentosa muerte nos espera! ' 
pero humillemos la cerviz sumisos 
al furor de los grandes de la tierra, 
porque jamás el sabio y el cristiano 
mayor grandeza de alma manifiesta 
que quando vé sujetas sus virtudes 
de los delitos de la enorme .pena. 
Suframos noblemente estas injurias, 
yo os lo mando, y prohibo. toda queja. 
En vano anonadar nuestros derechos 
quieren hoy los magnates de la tierra. 
Jamás arrancarán de vuestros pechos 
el zelo , las virtudes y obediencia: 
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qn rompen el yugo religioso, 
no lo harán cón los votos que Os estrechan, 
que están escritos en los altos cielos 
con caractéres de una mano €terna:.. : 
nuestro escudo en borrascas tan enormes 
sea la constancia , pues que Dios nos prueba: 
yo os daré exemplo , yo seré el primero 
que en los peligros víctima me ofrezca; 
pero si en ellos la virtud me falta, 
no me imiteis, y consultad la vuestra. 
Pareced grandes por vosotros mismos, 
yo os vuelvo vuestros votos y obediencia. 
Lo prometeis así? | 
es LENEVIER. 00 UD 

| Quién será digno 
de imitar vuestra gloria y fortaleza ! 
La fé que á Dios y á vos hemos jurado, 
aun en las circunstancias mas funestas 
nunca abandonarán vuestros Templarios. 


MONMORENCI. in 
Todos, 6 padre, el alto honor desean 
de seguir vuestros pasos, contad siempre 
con la fidelidad de sus promesas. 


: “MAESTRE. 

O dignos Caballeros, no lo dudo, 

de vuestra sumision tengo mil pruebas. 
Yo ofendiera del honor las leyes, 

y faltaría á la amistad mas tierna, 

si quisiera ocultaros por mas tiempo 

el horroroso fin que nos espera: 
nuestros crueles enemigos triunfan, 

y serémos sus víctimas sangrientas. 
Morirémos. | 
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LEÑEVILE. : 
Cruel destino, ó cielos»! 


* 


de MAESTRE. y 
AS yiblé semblante veo se altera 
con la infausta noticia, que he tenido 
por conveniente haceros manifiesta: 
no es lo peor la muerté , un suplicio :::. 


Todos se asustan y borrorizan. 
MONMORENCI Y LEÑEVILE. 
Qué ignominia, qué horror, el pecho tiembla 1 


MAESTRE , Con entereza y valor. 
Ho cos haréis á la vista de la muerte! 


: ; LEÑEVILE. eE 
Pero antes de sufrir tan grande AO, | 
atacar no podemos la injusticia ? 


MONMORENCI. 
Neutro amigos, nuestra 'parentela, 
en favor nuestro tomarán las -armas. 


Cy MAESTRE. 
La virtud sufre, Nunca se revela. 
Quién nos dá facultades. de oponernos 
á4 las autoridades de la tierra ? 
Una traycion! qué harán los criminales + 
Sulramos sin terror y sin vergiienza 
un infame suplicio: su horror mismó 
ilustrará la muerte que, nos cerca; 
y la posteridad , los hombres todos, 
nos vengarán de tan injusta afrenta. 


13Y) 
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ESCENA SEGUNDA. 


Los mismos , y Mariñi bijo y soldados. - 


MARINI. 


Ah! con quánto dolor 4 cumplir vengo: 
del Monarca las órdenes supremas: 
Creed. me compadece vuestra suerte, 


MAESTRE. 
Pues hay quién tome parte en nuestras penas? 
decid la comision que aquí os conduce: 
executad las. órdenes severas 
que os hayan dado, todo lo esperamos, 
y creed, que nada nos altera. ] 
Qué exigís de nosotros, yo' os perdono. 


MARINT. : 
Vuestra prision; no. puede hablar la lengua, 
MAESTRE. 
Aunque nos dá derecho á resistirnos 
el valor, la virtud y la inocencia,. 
pues: no dudo sabrais que mis Templarios 
jamás á vista del peligro tiemblan, 
ya estamos entregados: dónde vamos? 


- LE 
Entregan todos las-espadas dá los «soldados, 
y el Maestre d Mariñz.. 


Nada oculteis: quál es la suerte nuestra ? 
es destierro , prision, yerros ó muerte ? 


MARIÑI: 
Oh virtud! ó admirable fortaleza! 


MAESTRE» 
Alabad á los cielos que la inspiran, 
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MARINI. 
Quánto me compadecen vuestras penas. 


MAESTRE. 
Compadeceos de esos cortesanos qe? 
que abusan del poder que les encomiendan,, *' 
y atizando del Rey el crudo enojo, 
nos causan este abismo de miserias.. 
Ellos tambien tendrán muerte infelice.. 


MARIÑI, 
Aun en vuestro favor amigos quedan 
que generosos hablen al Monarca. 


. ] . MAESTRE. 
Quién son esos.? 
0 MARIÑIS 
Yo: que la inocencia 
siempre defenderé á los pies del trono. 
Y si ahora manifiesto la: obediencia 
debida al Rey , por vos estoy dispuesto: 


¡ ojalá vuestra gloria salvar pueda! 


> MAESTRE. 

Y á quién tanto favor le merecemos-? 

Quién sois vos para hacer nuestra defensa ? 
MARIÑL.. 

Mariñi, el pyo del. primer Ministro: 


MAESTRE. 
Mariñi! Jus Dios, y qué sorpresa! (admirado.) 


—MARIÑI: 
Vuestro" brad :: Sí: yo soy el nismo! 


MAESTRE. 
Pues bien. Ss Aa qué: nos espera, 
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MARIÑI. 
Voy á llevaros presos á palacio. 


MAESTRE. 
Vamos, y que fos carguen de cadenas; | 
y al mismo tiempo al Principe decidle, Ñ 
que voluntariamente , y sin resistencia, - 0 
nos hemos entregado á las prisiones; 200 
bien se puede oprimir á la inocencia; 
pero el justo, apoyado en su constancia, 
no se abate del yerro á la dureza, 
éste solo le pesa al delincuente, 
á la virtud ni oprime, ni sujeta: | 
vengan los yerros, pues, vengan los yerros, 


En MARIÑI. 
Qué confusion, 6 Dios! ah! qué Velajénza! 


MAESTRE. 
Cumplir vuestro deber. 
ee ica MARIÑL | 
Yo soy culpan , E 
MAESTRE. 


Del Reyno executais la órden suprema ? E 


-MARIÉI. 
Desde este instante ya_no.la obedezco. 


- el 


| MAESTRE. QUE 
Ah! po encendeis su cólera funesta. 


% 


» “MARINI+ 
Demasiado he hecho, y mas blico 
que vuestra muerte sin remedio.es ciertas. 


MAESTRE. | 
Obedecer es justo: bien conozco. 
que en estas circunstancias no hay quien pueda 


desarmar el rigor que nos persigue; > 
y no existiendo el órden', no desea 
ningun Templario una infelice vida, 
de menosprecios y de calumnias llena. 
Si está pronto el suplicio, vamos luego, 
con muerte tan gloriosa, todos mueran. 
| MARINÑIA 
Todos mueran PAP NOTA 
MAESTRE. 
Sí: á todos. se lo mando: 

y honor: no tiene el que librarse quiera: 
es pérfido, traydor á.las virtudes, ) 

en vano se gloría en su carrera . | 
de haber lidiado., y conseguido triunfos, 
-Solo muriendo su alto honor conserva; 
lo vuelvo á repetir : venga el suplicio, 
y con tan noble muerte , todos mueran. 


* 


; MARINE 

O Dios! qué luz. celeste me ¿lumiña Y 

Vuestra boca pronuncia mi sentencia. 

Yo reclamo el honor de morir juntos, 

pues unos mismos votos nos estrechan. 

Vengue Felipe en mí vuestras virtudes, 

y una mi: suerte y vuestra suerte sea, 

Yo soy Templario. | 
Pa MAESTRE. 

Ya yo lo sabia, 

| 2 MARIÑI. 

Qué escucho! de mi fé buscabais pruebas ? 


MAESTRE. : 
No: que al cielo pedia te salvase, 
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Pues yo tengo derecho á vuestras. BenAs> 


MAESTRE. 
Así lo eréo, hijo, y que este triunfo. 
con HOSOtFOS- partir tambien. deseas... - oy 


MARINI, 
Estoy pronto... 


: MAESTRE. ; 
Yo quiero que tú vivas, | 
para que heroyco nuestró honor defiendasr 
éste con nuestra gloria te confio, 
y esta esperanza nuestro mal conticia 
Nadie revelará el fatal sétreto:** 4 02 
vive , hijo, y de mi labio nada feriggóio 
vive, y tendrán ese homicidio menos, - 
los que injustos oprimen “la inocencia. 
Ó Dios Eterno! juez inexórable, 37) 
tú que del hombre el corazon, penetras, 0: 8 
oye mis votos, y permite pío, ; 
que mi sangre no mas los hombres viertan. j 
Yo os adoro , implorando vuestra gracia 
por estos inocentes que me cercan., 
Quando del yugo musulman Jibramos .: 
vuestro Templo , Sepulcro y la idumea, . 
feliz dia, en que el humo del incienso 
llegó del cielo 4 la morada excelsa 
para purificar aquel recinto, 
que consagraron vuestras sacras huellas; 
dia en que vieron de Sion los-mutos,'* 
destrozadas las armas agarenas, 
y escucharon, los. cánticos gloriosos 1] 
que entonó á vuestro nombré nuestra lenguas. 
y dia, en fin, en que estos Caballeros , 


- rindieron sus victorias por ofrenda 

sobre el altar en que os adora el hombre: 
nunca «pidieron premio á sus proezas: 

les basta haber vencido por vos solo, 
Una gracia hoy de vos el alma espera, 
aceptadme por víctima, Dios bueno: 
vivan ellos, Señor:, yo solo muera. 


-MONMORENCTI. 
Todos seguir la suerte hemos jurado, 
-—— MARINf. 
No acepteis tan sublime y noble oferta. 


ESCENA TERCERA. 
Los mismos , el Ministro. 


MINISTRO. 
Qué os deteneis? obedeced soldados. 


MARIÑI. : 
No acabeis, padre, tan horrible escena. 


MAESTRE. 
Vamos». 


| MARIÑL. 
Y yo tambien he de seguiros. 


: MAESTRE. 
Hijo , que ese es tu padre considera. 
Los llevan los Soldados, 
ESCENA QUARTA. 
Ministro y Mariñi. 
MARIÑI. O 
Por estos infelices:: 2 E 


GN 
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MINISTRO. 
Mi ira teme. 


Aun en mi hijo un protector encuentran !' 


quando el Monarca ::: 


| MARIÑI. 
He de seguir su suerte. 


MINISTRO. 
Qué te importa su suerte 2 


MARIÑI. 

En la idumea 
testigo de sus hechos y virtudes, 
báxo de juramento hice promesa 
la mas solemne:.:: 

? MINISTRO. 
Dí, de qué? yo tiemblo! 
_quál es la causa porque así te empeñas? 
MARIÑI. 
Porque yo soy Templario. 
MINISTRO. 


Ó Dios! qué rabia! 
Tú Templario? y es cierto? y será fuerza 
que yo maldiga en tí mi noble sangre, 
y al enemigo de mi patria mesma ? 
no, no eres Templario, ni puedes serlo: 
mi gloria y vida en esto se interesan. 


MARIÑI. 
Lo soy , lo he sido, y moriré Templario. 
MINISTRO» 


Como iré del Rey á la presencia, 
que los acusa, y quiere su castigo, 


siendo cómplice un hijo! 6 Dios! qué afrenta! 


| 


| 
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| - MARIÑI. 
Quanto de ellos se dice es calumnioso. 


- MINISTRO. 


Y para asegurarlo tienes pruebas ? 


dí , cómo probarás?:::: 
MARIÑL e” 

Cómo? muriendo: 

dando así testimonio á su inocencia. 


MINISTRO. 
Yo he dedicado al Rey mi vida toda 
para que' su favor. en tí cayera. 
El poder y el honor que ahora me ilustra, 
era anuncio feliz de tu grandeza. 
Y has de morir en un suplicio infame! 
y tu ignominia heredaré y tu afrenta ! 
Tiemblas ? te causa horror mi triste suerte ? 
aun tanto oprobio redimir pudieras: 
huye con tu secreto de la Erancia, 
huye, «y dexa 4.mi cargo tu. imprudencia. 


-——MARIÑI. 
Querrais, Señor, que un dia de batalla 
vil al aspecto de la muerte huyera ? 
No,'*me diriais, el puesto de+la gloria 
guarda y defiende “con tu sangre mesma: 
pues -hoy de la virtud defiendo el puesto, 


MINISTRO. 
insensato! qué error! fuerza es que sepas 
quánto aborrecer debes los Templarios: 
no tan selo mi honor manchó su lengua, 
que tambien estorbaron tu himenéo., 


MARIÑI. 
Y aunque infinitos, Señor, contra mí sean, 
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son mis obligaciones menos grandes ? 
ah, Padre! vuestra suerte me dá pena, 
mas nunca dexaré á los infelices. 


ESCENA QUINTA. 
Los mismos y el Canciller, 


CANCILLER. 
La Reyna misma atesta la inocencia 
de los Templarios, y con riesgo nuestro 
hoy en público. toma su: defensa. 
Lejos de consentir que en sus, estados 
se indaguen sus, trayciones manifiestas, 
debil ofrece un generoso. asilo 
á esta tropa orgullosa y turbulenta. 
Ademas, un partido numeroso, 0 
en todo, el pueblo y en la. corte entera, 
compadecido. ruegan, por su suerte; 
pero. no. importa, unamos la prudencia, 
y pongamos silencio á todos. ellos: 
venid , el juez nos llama y nos espera. 


MINISTRO. de 
Vuelvo al instante, advierte que tu padre . 
en tus manos su gloria y vida dexa.. . 


ESCENA SEXTA. 


*  MARIÑI SOLO., 


Ó gran Dios ! de tí espero. la victoria, 
y que mis santos. votos: fortalezcas: 
dos grandes sentimientos me combaten, 
el ciego amor, y la naturaleza. 
Adelayda y mi padre , dignos ambos 
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de todo mi cariño y mi terneza. 

Y no podréapagar estas pasiones? 

Pero tú, padre, de afligirme cesa, 

si renuncio 4. la vida por guardarle 

á la virtud su cándida pureza: Pe 

tú temes la ignominia, hablas de honores, 
obras que el hombre por su antojo inventa. 
La virtud es de Dios, ésta prefiero: 

Dios nunca falta, el hombre siempre yerra, 


TA 
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FIN DEL TERCER ACTO! 
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- ADROA LUARTO. 
ESCENA PRIMERA. 
.- Reyva y Condestable... 
CONDESTABLE:. 


Cuánto temer debemos, gran Señora, 
de mis amigos una suerte adversa ! 
con su desgracia el pecho enternecido ' 
al Rey le he:dicho la: verdad: sincera, 
y no fué en vano, pues mandó al instante 
que el gran Maestre á su presencia venga: 
las órdenes se han dado, y el Rey mismo 
quiere escuchar la voz de'la inocencia. 


REYNA. 
Yo tambien quiero hablar al juez severo, 
y á quantos tengan parte en la sentencia. 


> CONDESTABLE. 
Y yo igualmente por deber de amigo, 
de un guerrero olvidando la fiereza, 
pues tambien sé humillarme hasta lo sumo. 
quando el honor y la amistad lo ordenan: 
nada perdonaré para salvarlos, 
lágrimas , ruegos, súplicas, paciencia. * 


REYNA. 
Pero el Rey viene, yo uniré á tu celo 
todo el favor que tengo, y mi presencia, 


ESCENA SEGUNDA. és 


Rey y Reyna, ! 


SIRENA 
Quando nos estrechó el dulce himenéo, 
pensé hallar mi ventura , y merecerla: 
fiel desde entonces 4 vuestra alta gloria, 
he aconsejado en los negocios cuerda, 
y animado 4 las tropas con mi exemplo, 
porque me llamen digna esposa vuestra: 
de este modo, velando cuidadosa.“ 
sobre el destino de la Francia entera, 
los sagrados derechos he alcanzado '* 
de vuestras 'confianzas y ternezas. ' 
Y viendo el pueblo que mi.voz le anuncia 
vuestras bondades, con su amor me premia; 
pero qué mutación es ésta, ó cielos! 
con espantoso estruendo se desplega: 
de vuestro solio un rayo fulminante 
que amenaza al valor y la nobleza 
de unos guerreros, que sin duda han sido 
gloria y honor de la nación francesa: 
y esto ocultais 4 vuestra tierna esposa ! 
Así abrigais una venganza horrenda 
sin avisarme hasta que lo he sabido 
por el dolor y pública tristeza ! 
Permitid que me queje hoy á mi esposo 
del silencio del Rey, y que os advierta, 
que si el poder supremo está engañado 
me es lícito abogar por la: inocencia. 
Si favorezco á tantos infelices, 
vuestra gloria mas que ellos me interesa, 
¿Qué pensarán los siglos venideros 
si vuestro cetro augusto se ladca 
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por proteger abominables odios, - - 
.que aljusto escandalizan y atormentan ? 
En esta causa al inocente obligan 

4 que confiese culpas que no tenga: 
aseguran. que se halla convencido 

por qualquier congetura , 6, vil sospecha: . 
- la verdad santa en el tormento buscan, 
donde el dolor responde, no la lengua: 
sobre todo ,. aun. se ignoran sus delitos, 
y ya seles castiga, y. se condenan. 
Oid, Señor, de la verdad los ecos, 
sacad de las prisiones, y la ¡afrenta o, o. 
a tantos miserables, yo en mis reynos 
les ofrezco un asilo con clemencia. 
Yo velaré sobre ellos, y entretanto... 
nombrarémos Ministros. de experiencia 
que exáminen prudentes sus delitos. 
Si tienen culpa: E nuestro. “pecho. Sea re dis 
inexórable , como .son. las leyes; 
pero si reconocen su inocencia, .: 
si los absuelven , noble y generoso... 
devolvedles su honor , Y preeminencias: 
mi zelo perdonad; pero estad cierto 


de que este error aun vuestra gloria aumenta: 


pues quien su error magnánimo repara, 
como Rey obra, y en su pecho, pitt 


mm 


| REY. ¿ 

El bien de mis estados, y aun el vuestro, 
me dictó esta severa providencia, 

un momento faltaba, en tanto apuro 
se expone aquel que mucho delibera. ... 
Ya ofendian mi poder y mi respeto, 
tiempo es que lo conozcan y lo teman: 
mis mandatos desprecian, que piadosos 


a 
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de mejor suerte el quadro les presenta: 
y al Rey no obedecer es un delito, 
cuyo castigo á nadie se dispensa. 
El Rey severo, no es un Rey tirano: 
yo debo. castigar su inobediencia, 
sobre crímenes tantos, dirigidos 
á profanar la autoridad suprema: 
la Religion sacrílegos insultan, 
que juran con su sangre defenderla: 
.muchos testigos declarado tienen 
que es impostura el exterior que afectan: 
que su zelo tan solo es aparente; 
y que tanto en la paz, como en la guerra, 
con su falsa piedad al mundo engañan, 
y la fé santa en su interior desprecian. 
REYNA. 
Vuestra cólera::: 
REY... 

Yo no me quejo 
porque tomeis piadosa su defensa: 
- todos pueden hacerlo libremente. 
Yo no quiero su muerte, ni su afrenta, 
y si el deber sagrado los. acusa, 
de perdonarlos el poder me queda. 
Yo os juro por quien soy, que en su destino 
aun: verán , si confiesan , mi clemencia. 
Al gran Maestre espero para oirle: 
ojalá se indemnice Ó se arrepienta! 
y este será el gran dia de mi vida. 

solas debe ser la conferencia; 

y creedme, Señora ,.que procuro 
ser digno esposo de tan grande Reynz.. 
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| REYNA. 

Del gran Maestre la inocencia afirmo, 

y vos tambien le amasteis por sus prendas: 
pues yo confio 4 vuestro noble pecho, 

al que siempre venció por causa. vuestra 
juzgad ahora ::: él viene: el cielo os guarde, 


ESCENA TERCERA, 
Rey, gran Maestre. 


REY. 
Estoy pronto 4 escuchar vuestra defensa. 


MAESTRE. 
Quando vuestra bondad me distinguía 
con mil honras, Señor, y preeminencias, 
hasta tener en la sagrada fuente dd 
á un hijo vuestro por mayor fineza, 
cómo pude creer, que el gran Maestre,, 
como vil reo hoy ante vos se viera ? 
Terrible es, gran Señor, vuestra venganza! 
y mi desgracia es ser objeto de ella. 

Un ódio inextinguible nos persigue, 

y contrarios nos pinta á yuestra Alteza;: 
¿pero serán traydores los que ponen - 
toda su gloria en aumentar la vuestra ? 
y que pudiendo conquistar imperios, 

con ser vuestros soldados se contentan ? 
Por todas partes habla nuestra sangre, 
por el Rey derramada y- su defensa: 

en. los campos de Mons, quando fixasteis 
ta victoria , que hará la fama eterna, 
nunca Os desamparé, y mis Caballeros 


. 
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todos se distinguieron en proezas. .- 

A su Rey y Señor siempre leales, . 

en el ardor de la mayor refriega, 

nose olvidaban de servir de escudo 
para librar vuestra persona excelsa. 

En su pecho se vió clavado el yerro, 

que os dirigia la enemiga diestra, 

y de su sangre pródigos finaron, 

con sumo honor, y con envidia nuestra: 

intrépidos á vista del peligro, 

fieles creemos, quando al Rey se venga, 

- que á otro Dios servimos: del Templario 

siempre, Señor , las máximas son estas. 

La Religion magnánimos nos hace, 

y la lealtad nuestras acciones sella: 

estos dos sentimientos generosos 

nuestro código son , y nuestra regla. 

Y nos tratan de impíos y traydores ! 

Ah! Señor, me anonada tanta afrenta. 

Queréis testigos? preguntad la sangre 

de tantos Caballeros, que aún humea. 


LUREY. 
Sé vuestros altos hechos, y no exceden 
á los que el francés noble hace en la guerra. 
Esta ilustre nacion valor y gloria 
dexó siempre á sus hijos por herencia: 
en toda edad las armas ilustraron: 
el tiempo muere, y su valor aumenta. 
Vuestra gloria es tan solo haber seguido 
mis victorias , mis triunfos y banderas: 
como guerreros, el vencer os toca; 
como vasallos, solo la obediencia, 
Quántos hay que combaten por nosotros, 


ye , ' 

y al mismo tiempo mil trayciones piensan $ 

Ser útil es el plan del ambicioso, | 

siempre grandes virtudes aparenta, 

hasta que vé el momento favorable, 

y su proyecto criminal desplega. 

De vuestros infortunios sois la causa, 

y nadie mas: la culpa solo es vuestra, 

que despreciais mi autoridad augusta: 

hay mas: si yo ofendido solo fuera; 

pero la Religion! la fé sagrada P3::2 
MAESTRE. 

No repitais , Señor, tan alta afrenta: 

¿ y es posible que vuestro augusto peclio 

ua momento tan solo pensar pueda 

esta calumnia vil, atroz mentira, 

sin castigar las atrevidas lenguas 

que con tan negra injuria nos infama? 

Si es fuerza combatir esta sospecha, hare 

no me quiero humillar hasta tal punto, 

y la muerte prefiero á mi defensa, 

Traydores á la fé? quándo juramos 

sacrificarnos , y morir por ella! 

Quándo arrastró el: hipócrita la muerte ? 

núnca muere , Señor, y se contenta - 

con engañar y seducir al pueblo. ol 

Ah, qué horror ! calumniar nuestra creencia! 

no disipa estas dudas nuestra sangre 

mil veces derramada en su defensa ? 

Ah! Villars, Monmorenci; Leñévile, 

Bofremon , y Chevrus y Villanueva, 

vuestros gloriosos nombres y- virtudes 

responderán mejor hoy por mi lengua. 

Cómo podeis sufrir tanta injusticia ?. 


| REY. 
Y si esos mismos todo lo confiesan ? . 


MAESTRE: | 
Será posible! y no han tenido aliento 
para sobrellevar su suerte adversa ! 

lo confiesan ? 

: REY. 
Dudaislo?::: mi palabra ::: 


MAESTRE.» 

Quereis si se deshonran que lo crea ? 

Oh, Dios! y á nuestra enorme desventura 
permitis que se agregue tambien esta. 


REY. 


Un Caballero de los mas famosos, 
que de vuestro amor se lisongea, 

ha declarado ya vuestros delitos, 

Se llama:::: | 


MAESTRE. 
No le nombre vuestra Alteza. 


_ REY. 
Por qué razon ? : 

3 MAESTRE, 
Porque decis le estimo, 
no lo quiero saber. 


El Rey babla en secreto con un oficial. 


REY. 
Pues su presencia 
confundirá:ahora mismo vuestro orgullo, 


MAESTRE» 
Dispensadme , Señor:::: 
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REY. 

| Quiero que venga, 

y acordarle el perdon á vuestra vista: 
su confesion excita mi clemencia, 

lo mismo haré con quantos le imitaren, 


ESCENA QUARTA, 
Los mismos y* Leñevile, 


7 MAESTRE. 
Leñevile es, Ó Dios! Terrible pena! 


/ pis REY. . 

/ Qué os asombrais? 

MAESTRE. 
Es cierto, ah! de ninguno, 
mas de tí mucho menos lo creyera ! 
Pero no, no es posible que un Templario 
la obligacion, honor , y verdad venda 
por huir los trabajos momentaneos, 
quando la muerte preferir debiera, 


LEÑEVILE. 
No hay duda : he declarado falsamente: 
la lengua dixo lo que-el alma niega; 
y estas lágrimas puras que derramo 
de mi arrepentimiento son la prueba: 
vuestros ojos me instruyen de mi crimen, 
¡ojalá vuestro pecho compadezca 
la culpa de un momento, y no me niegue 
su amor que es lo que mas me lisongea ! 
Si con la muerte se repara el daño, 
quiero morir, y expiar la conciencia 
de mi funesto exemplo , porque muchos 
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imitaron , al verme, mi flaqueza; 
pero lo que es peor, un Caballero, 
á impulsos del dolor que le atormenta, 
al gran Maestre cómplice le nombra, 
siendo un modelo puro de inocencia. 
Pero apenas oimos vuestro nombre, 
quando el remordimiento nos acuerda 

nuestro deber, y todos execlamaron: 
- Seamos dignos de él, nuestro honor vuelva 
á su antiguo explendor, sin él no hay vida; 
y al tribunal al punto se presentan 

á desmentir tan criminal ultrage: 
- contad con su virtud, y su firmeza. 


y MAESTRE. 
Yo te alabo, oh gran Dios! pues convertida 
en gloria veo nuestra negía afrenta: 
ese remordimiento generoso 
me admira mucho mas que la flaqueza: 
ya lo habeis escuchado, mandad pronto 
que doblen los tormentos y cadenas, * 
que preparen la muerte que esperamos. 
Llevad al fin, gran Dios, nuestra firmeza. 
A e 
Con viveza. . 4 la tropa, ya con- 
tenido y pausado. 
Salid de mi presencia : ea, lleyadlos. 


ESCENA QUINTA. 


EL REY. 

La cólera sin duda me enagena: 

ellos me han reducido al triste estade 
de castigarlos : hasta dónde llega 
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e un falso zelo el fanatismo , Ó Cielos! 
del gran Maestre una señal ligera 
intrépidos los guia hasta la muerte: 

qué triste ceguedad ! qué audacia es esta ? 
quando ya estaba pronto á perdonarlos, 
pues su arrepentimiento manifiestan, 

por solo una mirada de su xefe 
prefieren el suplicio á mi clemencia: 

qué poder tan terrible es el del Maestre! 
que aun entre las prisiones y cadenas, 

de un subterraneo en el obscuro seno 
manda sobre ellos, y sobre ellos reyna ! 
Qué harán si alguna víctima les nombra 
aun quando sea la Magestad Suprema ? 
aniquilar los respetables Tronos, 

y asesinar los Reyes de la tierra. 


ESCENA SEXTA. 
Rey y Canciller. 


CANCILLER. 

Vengo 4 cumplir un triste ministerio 
que decirlo, Señor, mi amor ordena: 
del Tribunal el zelo riguroso, 

por todas partes cómplices encuentra: 
la trama criminal de los Templarios, 
ha engañado aun á gentes de alta esfera: 
y en el palacio mismo , á vuestros ojos, 
cerca de vos, Señor, quién lo creyera! 
hay un Templario oculto, que sin duda 
del gran Maestre por la causa vela: 

él mismo nos oculta este secreto. 
Mariñi el jóven::::: | 
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REY, E 
Ah! fuerte sospecha ! : , 
que me aclara y me indigna áun mismo tiempo. 
i CANCILLER. 
Pero si al hijo acusar aquí es fuerza, 
le hago justicia al padre, que ignoraba 
de su familia esta desgracia horrenda: 
por su dolor vereis su pena amarga, 
y por su zelo es digno de indulgencia. 


ESCENA SEPTIMA, 
Los mismos , el Ministro. 


? MINISTRO. 
Salvad , Señor , mi hijo , á: quien sin duda 
la prision y el suplicio pronto espera: 
quánto mi triste suerte me horroriza, 
pues pronuncié yo mismo la sentencia, 
aun quando el rayo en nuestros hijos cayga, 
que se castigue el estado ordena! 
Pero él no tiene parte en los delitos 
de esas gentes que el mundo ya detesta: 
vos sabeis sus virtudes y:su zelo: | 
le han engañado , viendo su inocencia, 
y un nuevo crimen á los suyos junta. 


: REY. 
Mi corazon sensible en tí respeta 
los derechos de padre y desgraciado: 
tú sabes bien quánto el rigor me cuesta: ::: 
del error ó.del crimen que tu hijo, 
como Templario, por sus votos tenga, 
no te haces responsable, harto padeces 
por verle parte en causa tan funesta! 
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Ni temas que el oprobio tu honor manche, 
al culpable no mas la pena llega, - | a 
mi cariño será contigo el mismo: 
mas como padre al hijo le aconseja 
que repare su honor ó su delito: 

y si ahora resiste su inobediencia, 

no me valdré jamás de tus servicios, 
aunque por tí mi corona lo sienta: 
vamos á ver si habrá mas partidarios 
que amenacen mi vida y mi diadema. 
Yo por mí mismo indagaré ,sus pasos 
por librarme del riesgo que me cerca. 


FIN DEL QUARTO ACTO. 
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ACTO QUINTO. 

' ESCENA PRIMERA. 


Mariñi , Leñevile, Monmorenci y otros 
muchos Templarios. 


.MARIÑI. 


E sabeis que la Reyna generosa 
con' nuestra desventura conmovida, 
mediando sus virtudes y, eloqúencia 
creo que del peligro nos retira: 
ella nos visitó personalmente: 
se extremecen los jueces con su vista, 
-y nuestros enemigos desmayaron, 


-LEÑEVILE. 
Podremos apagar tan grande ira, 
aunque inocentes somos ? 


MARIÑI. 
Esperemos: 
que' acaso tendrán fin nuestras desdichas. 
«Si hubierais escuchado al gran Maestre 
Os animára una esperanza viva. 
Luego que él y yo solós nos quedamos, 
le manda el juez que se defienda , y diga 
contra la acusacion quanto quisiere: 
afable entonces, con la voz tranquila, 
con dignidad , sin inmutarse en nada, 
y con la paz que la virtud inspira, 
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refutó las calumnias é imposturas 
que exálaron las lenguas enemigas; 
y les probó, que en todas las edades 
la virtud sola el órden mantenia. 
Entonces exclamó: Y inocentes somos: 
» Dios, la Europa, los hombres lo atestiguan, 
»los siglos que han pasado, y el presente, 
» de nuestros opresores nos vindican.”  * 
Morirémos , y enmedio del tormento, - 
con que el verdugo al hombre martiriza, 
- enmedio de las llamas mas voraces, 
que la llama cruel el ódio atiza, 
todos dirémos, somos inocentes. 
Y aun desde el fondo de la tumba fria 
saldrá esta voz:::: morimos inocentes, 
para aterrar al que obra la injusticia: 
entonces la asamblea nunierosa , 
parece que se turba á nuestra vista, 
y dudando absolvernos ó culparnos, 
qual si oyerai la cólera divina, 
ó el acento de Dios, así quedaron. . 
Mas del xefe la voz dulce y tranquila... 
vuelve á escucharse , vuelve á hacer preguntas, 
tal es de la virtud la fuerza activa, 
que aunque preso, parece: los juzgaba: 
allí queda anbelando sus intrigas: 
de la inocencia el triunfo cantarémos: 
él llega. | | 


ESCENA “SEGUNDA. 
Los mismos y el gran Muestre triste. 
y pensativo. 


LEÑEVILE. 
- Nuestra suerte es mas benigna ? 
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, - MAESTRE. 


$e LEÑEVILE:. 
Pues todos, Señor , te seguirémos 
hasta perder la miserable vida. 
Qué hay de nuevo? decidnos. 


MONMORENCI+ 

El suplicio? E 

MAESTRE. 

El martirio que el Cielo nos envia: 
vendigamos á Dios por tanta gracia: 
prepare ya el verdugo su cuchilla, 
enciendase la hoguera, yo estoy pronto, 
y vosotros? ya veo que os anima 

el mismo ardor, y que os infunde el Cielo 
un ánimo mayor que las desdichas. 

El Justo Dios, queriendo dar exemplo 
del modo de sufrir las injusticias, 

ha preferido los soldados fieles  * 

que á defender su Templo se dedican. 
Deber glorioso, é€ infortunio augusto 

que tanto lustre al órden comunica! 
Frecuentemente el que se vé oprimido 
por el peso de alguna mano impia, 
enmedio de sus males solo piensa 

cómo ha de conservar su triste vida. 
Nuestro pecho mas noble, mas heroyco,. 
á la virtud tan solamente aspira. 

Esta nos basta, pues temprano ó tarde 
del ser mortal fenecen las reliquias: 
bendigamos , amigos, los peligros 

que á la inmortalidad cierta nos guian: 
desafñemos la cruel venganza 

de nuestros enemigos; qué nos quitan ? 
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“el despojo mortal, no las virtudes, 

que mas gloriosas en la tumba brillan: 

hijos, Dios nos señala este camíno, 

y el suplicio que. no nos intimida 

nos acerca á los cielos: ea vamos. : o 
(Se ponen en marcha en órden.) | ; 


ESCENA TERCERA. 
Los mismos y el Condestable. 


? CONDESTABLE. 
Deteneos: el Rey lo determina, 
y á llegar vá, dispuesto 4 que de nuevo 
imploreis la clemencia con que os brinda. 
Todos vuestros amigos con la Reyna 
por vuestra suerte humildes le. suplican. 
Revocará sin duda la sentencia, . 
con tal que el gran Maestre se lo pida: 
vivid para la” gloria de la patria, 
y para los amigos que os estiman. 
Ceded ya, pues, que todos lo exigimos, 
y sobre todos yo con ansias vivas 
á acompañaros fiel dispuesto estaba, 
4 vista de la corte conmovida, 
hasta el lugar horrendo del suplicio, 
probando así con mi presencia misma, 
vuestras virtudes, y que erais inocentes: 
toda mi gloria en esta accion confia. 
Mas la bondad del Rey y su clemencia 
vuestro perdon os prometió benigna: 
en vosotros consisten sus piedades, 
harto sienten hacer esta justicia. 


ESCENA QUARTA,. 
El Rey y los mismos. 


REY. 
Sabeis nuestra sentencia ? ¿aun inocentes. 
juzgais estar de quanto os acriminan ? 


MAESTRE. 
Señor , lo estamos. 
REY. 
Pero os condenan ? 


MAESTRE. 
Quando nuestra conciencia está tranquila, 
¿qué importa que los hombres nos condenen ? 


REY. , 
Aun podeis esperar: ::: 


MAESTRE . 
La muerte impía. 


CONDESTABLE. 
Implorad su clemencia , dón supremo, 
de solo su poder prerogativa: 

con admitiros á sus pies inyictos. 

su corazon, vuestro perdon indica. 


MAESTRE. 
Á un culpable está bien se le” perdone: 
el inocente no lo necesita: 
el que lo pide, aprueba sus delitos; 
y tanta humillacion empañaría 
nuestro mérito á vista de los buenos: 
la inocencia no sufre esta ignominia: 
venga la muerte, si la muerte sola 
de nuestro deshonor nos justifica. 
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| REY. 
Yo te ofrezco la vida. 


MAESTRE. 
No la acepto 

sin el honor , que tengo en mas estima: 
mas si á pesar de la sentencia dada, 
vuestra Alteza inocentes nos publica, 
admitirémos sus augustos dones: 
mas que la gracia , imploro la justicia. 
Volvednos el honor, y aunque proscriptos, 
arrojados de nuestra gerarquia,. 
hechos objetos de implacables ódios, ) 
perseguidos , colmados de desdichas, 


desde este instante 4 combatir iremos 
por vuestra gloria hasta perder la vida. 


CONDESTABLE. ( aparte.) 
Iré £ la Reyna: su presencia importa. (Vase. ) 


ESCENA QUINTA. 


Los mismos , menos el Condestable. 


REY. 
Vuestros parientes mi clemencia excitan; 
y yo mismo , cediendo á-los clamores 
de mi piedad y mi amistad antigua, 
penetrado de vuestros infortunios, 
me resuelvo á no usar de mi justicia. 
Que se humille á su Rey el gran Maestre, 
y todo desde luego el Rey lo olvida. 
Del trono y. del Altar vengué la causa:. 
harto con la sentencia se os castiga: 
pues si como Monarca os he acusado, 
como humano me mueyen las desdichas. 
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Arrepentios , y mi corte toda 
os mirará como á los nobles mira; 
pero no á mi piedad impongais leyes, 
qué? aun quereis que yo mismo me desdiga, 
y os proclame inocentes? vuestro orgullo 
quizá tambien la muerte pediría 
de los acusadores: yo lo he sido, 
y "nunca haré contra la gloria mia 
que se humille á vosotros mi diadema. 
Esto es mucho: no obstante, el Rey os brinda 
con su piedad , si estais arrepentidos, 
elegir , ó clemencia, Ó mi justicia. 


MAESTRE. 
Ya elegimos , Señor. 
00 REY. 
Qué? 
PS MAESTRE. 
El cadalso. 
da " REY A MARIÑI 
Tu padre no hace mucho me pedía 
con lágrimas amargas te salvase: 
tú ves que mi clemencia á todos brinda: 
su desesperacion: :::.. 
| MARIÑI. 
Vuestras palabras 
mi tierno amante pecho 'martirizan. 
Quánto le compadezco, ah! padre amado! 
pero es fuerza morir : Dios me lo inspira. 


REY. 


En vano con vosotros he exercido 
mis augustos derechos este dia: 
he sido generoso, mas ya es tiempo 
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de ser justo : huid , ingratos . , de mi vista, 


) MAESTRE. 
Dios nos ha de juzgar que lee las almas, 


4 los Templarios. 


Vamos, hijos, á ver su faz divina: 
nuestro triunfo. se acerca. 


Vanse-en orden, y el Maestre se queda 
o "e último, 


ESCENA. SEXTA. 


EL REY. (Viendo entrar dla A 
Deteneos:::: (Al gran Maestre.) 
El Maestre se acerca al Rey. 


Mas que vosotros siento estas desdichas: Con ter- 
no decis nada á vuestro amigo antiguo? nura, 
MAESTRE. 
Ab! Senora: 
REYNA. 
: Peoseguid. . 
e ñ REY. 
Decid: que pida. o 
o MAESTRE. 
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Pues me atrevo á decir que yo os perdono; 
y que desde el suplicio, que horroriza 
solo al culpable, pediré al Eterno 

os perdone tambien tanta injusticia: 
mirad que mil peligros os rodean, 


que el resplandor del trono se marchita 

con la sangre de tantos inocentes: 

que un pesar, pero inutil, algun dia:s:: 
REYNA. 

No prosigas , callad , yo me horrorizo. 


- MAESTRE: ds 
Jamás nos vengue , 6 Dios, vuestra justicia. . 


ESCENA SEPTIMA. 
Rey y Reyna. | 


» + REY. 1 $ 
Mi clemencia los hace mas audaces, . 
y un delito cruel los precipita. 


REYNA. 
Qué turbacion del alma se apodera ! 
aun su'terrible voz mi pecho agita: 
tiemblo! escuchad mis súplicas humildes: 
siempre es tiempo', Señor, de hacer justicia: 
son todos delincuentes? pues á todos 
con un cruel suplicio se castiga! 
no habrá un solo inocente ? ha! meditarlo: 
y éste no será digno de la vida ? 


REY. 

Á todos los condenan, mil testigos 
sus delitos unánimes afirman. 
Ya lo sabeis. 

| REYNA. 
Lo sé, mas muchas veces. 
el ódio, el rencor, y la mentira 
cubre con una negra espesa. nube- 
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la razon del que exerce la justicia. 


¿ AA l REY 

Muchos de ellos confiesan. 
-— REYNA: + 
-la muerte 

que les amenazaba obedecian: 
luego se desdixeron:; mas yo opongo 
á los que por salvar su triste vida 
sus propias ignominias despreciaron: 
á aquel número de almas escogidas, 
que por-su honor arrastran los peligros, 
se dicen inocentes, y caminan 
para probarlo á la horrorosa muerte. 
La verdad solo quiero y la justicia. 
No le ofreceis vuestra clemencia augusta? 


- Dadles el Sapo que ellos necesitan 
para que su alto precio reconozcan, 


y que no hay. otro medio que admitirla: 


si esto no basta , yo os suplico humilde 
se retarde su muerte algunos dias: 
qué decis? 
REY. 

] Que sin ódio los acuso, 
y sin cólera exerzo la justicia: 
quando los grandes por culpable orgullo 
al poder soberano no: se humillan,, 
ó ha “de dexar el Rey su trono excelso, 
ó ha de hacer respetar su frente altiva; 
pero esperais aún que se arrepientan, 
pues seré generoso con sus vidas. 


j REYNA» 
Ah! gran Señor?:::> con alegria, 
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ds REY+ 
Sí, 4 todos los perdono | 
si 4 mi poder supremo antes se humillan. 


El Rey á4 un Oficial. 
Corre, y dí que suspendan el suplicio. 


Sale el oficial apresurado. 


Ya ves como el cadalso se derriba 

ue levanté 4 su orgullo : si no ceden, 
verán inexórable mi justicia: 

si ellos son inocentes, yO culpable; 

no quiero que una duda, ó vil malicia 


manche la gloria de mi ilustre nombre. 


REYNA» 
Ellos enmendarán , Señor, su vida, 
la faz habiendo visto de la muerte: 
vos, consultando vuestra fama misma, 
podeis ser noblemente generoso, 
perdonando qual Rey , que nunca exija 
mas que la gratitud por Su clemencia: 
dexad , Señor, una memoria digna 
4 la posteridad de accion tan grande: 
que las naciones, y la fama digan, 
los perdonó , pudiendo castigarlos. 


ESCENA OCTAVA. 
Los mismos » Condestable. 
REYNA. 


Llega : aún conservan su preciosa vida ? 
Se salvaron ?: 
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CONDESTABLE. 
Su triste fin he visto. 


e REYNA. 
Sus enemigos pérfidos temian 
un perdon generoso del Monarca! 
O Dios! murieron ? 


- CONDESTABLE. 
Sí: dignos de envidia, 
- su vida justifican con su muérte. 
REYNA. 


| CONDESTABLE. 

Una hoguera terrible levantaron 

para suplicio de su ilustre vida, + 

y el alto honor de ser primera ofrenda 
cada Templario merecer queria: 

entonces Jlega, y sube el gran Maestre: 
su noble frente pareció vestida 
con mil rayos de gloria y esperanza: 
y como aquel mortal que el Cielo inspira 
se pone á orar en ademan sublime, 

y con terrible voz así se explica: . 
“Ninguno de nosotros hemos- sido 
»traydor á Dios, ni al Rey que nos castiga: 
» franceses , acordaos de mis acentos, 
» nuestra sentencia ha sido una injusticia: 
» estamos y morimos inecentes: 
»mas el Divino Juez, que el Cielo pisa, 
»» Jamás el oprimido implora en vano: 
»ante él mi yoz, Pontifice, te cita: 
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»allá parecerás de esta sentencia d 
»á dar razon á los quarenta dias.” 

Todos se extremecieron á estas voces; 
pero la admiracion y horror crecian, 
quando dixo: “ ótú, Felipe, Rey amado, 
»en vano te perdono, pues tu vida ) 
»dentró de un año pagará el tributo, 

»» y ante Dios se verá nuestra justicia.” 
Entonces el concurso numeroso 

lágrimas tristes sobre vos vertia, 

y sobre los Templarios : conmovido 

un terror fuerte á todos desanima: 

se advierte un gran silencio, y la venganza 
parece que del Cielo descendia. 

Trémulos y pasmados los verdugos 

ponen el fuego, y huyen de la vista: 

un humo espeso al cadalso oculta, 

y obscurece del sol la luz divina: : 
en fin, se vió la llama, y los Templarios 
con sangre heroyca sus verdades firinan. 
Ya no.se vieron mas; pero sus voces 

- magestuosas el concurso oía, 

entonando alabanzas al Eterno, 

que con la llama al Cielo se encaminan. 
Vuestro oficial llegó, y un pueblo inmenso 
corre del cadalso á las orillas, 

vuestra augusta clemencia proclamando: : 
ya no era tiempo, el canto no se oía, 


REYNA. 
Quánto me vá á costar de amargo llanto 
la funesta memoria de este dia ! 


Al Rey. 
Lloro la muerte de esta heroyca gente; 
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mas no por eso os culpa el alma mia: 


sus perfidos contrarios la tramaron, 
y vos creisteis justa su ruina. 


REY. 
Si fueron inocentes! ah! qué dudas! 
esta idea horrorosa, ó Dios! me abisma. 
Castigame á mí solo , lo merezco; 
y benigno mi pueblo y trono libra. 
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fia en nuestra última época, desgraciada á 
-manifestaros la verdad y. las mas sanas ideas político-mora=, 


les con el mas: firme caracter, y con el lenguage sencillo de, 
esta misma verdad, creimos siempre no; cumpliriamos con los 
sagrados deberes de un escritor público, «si no canunciasemos 
y patentizásemos á el pueblo español los sinceros afec- 
tos de nuestra alma , superior «por cierto. 4 toda! maquina- 
cion y : conjuracion: tramada contra la virtud. No ignoran 
los sábios. [nuestras persecuciones -en .no pocas «capitales de 
provincia, asi como tampoco en nuestro. destierro “volun> 
tario y .endonde «fúimos «delatados.. mas de .una vez» pix. 
diendo Jos: inicuos. fuésemos ¿inmolados, como los.: Mardo- 
queos » y ancianos Eleazaros. No ignorais,.ó -españoles, la 
filosofia maliciosa de nuestros regeneradores Ateos, Maso- 
nes, Comuneros , conocidos en la Europa con el epiteto 
Liberales, 4 finde que sucumbiesen todos, como han su- 
cumbido tantos, llenando de oprobrio hasta sus mismas 'ca= 
nás, por no-creer prosperidad alguna, que emanase de el 
Evangelio Santo. ¡Ó libro. maravilloso, 6 ley Divina di- 
rémos con un sábio! qué encanto tan deplorable, y qué 
lazos tan astutos armaron contra. tí los espurics de nuestra 
única Iglesia Católica, Apostólica Romana. En ellos encon- 
tramos solo la arbitrariedad. y el despotismo, la ignorancia 
orgullosa y la bajeza, el «estudio arbitrario - y. Ja relaja- 
cion, una circunspeccion aparente y una vergonzosa sen=' 


Y 


sualidad. Estas. estas eran las virtudes de los hijos de el 
código, este su sistema regenerador para encadenar nues- 
tro globo terraqúeo. ¿Qué querian exigir de nosotros €s- 
tos seres insensatos? ¿qué solicitaban? ¿porqué anelaba su 
temeridad, sus crímenes? ¿Podriamos hallar acaso fuera 


" de muestra comunion el sociego' de “muestro espíritu, la paz, 


del: corazon; el: dominio. de las: pasiones, el estimulo: de 
puestro- esfuerzos” el apoyo de. “la virtud? Desgraciada: Es- 
paña si tuviese: “algun: dia el quebranto de no' poder es- 
cuchar la voz encantadora. de la: ley Divónagá del Evan- 
gelio Santos | 

-+Es un: hecho que Volter,' sús' ievapástdléss coetaneos * y 
procélitos: del siglo 18 fueron los fundadores temera- 
rios de una secta tan destructora de lós' tronos” y de la 
vida social, como: de la ley “evangélicas oy lo: es tambien 
que un- número considerable de españoles «de todas. clas 
ses, destinos y condiciones ' han" sido: fascinados;” y “adhis 
riéndose estos ¡necios á. sus” ideas ridículas, siguen “sin opo- 
sicion" sus Jamentables desvarios, desprecian la religion're= 
velada; culto “de' sus padres; y “la de un. pueblo lleno. de 
catolicismo; Fascinada así esta mación, envidia *de Cartago 
y Roma, fué diseminándose la perversa semillas y- radicán- 
dose en tal manera, que aun' en: los senos: mas ocultos, de 
el corazon producia frutos muy” abundantes. Alimentado el 
reino Y como -«putrido: con tal substancia, no meditó re- 
flexivo absurdo que no egecutase, Ó no quisiese egecutar 
segun notamos. en' su conducta llena de desvaríos lamenta- 
bles. Bien podriamos hablar: del. giro secreto de estos 
sectarios en su órbita: desde su origen»: y hasta él año 
primero de nuestra 'esclayitud,: pues no nos es descono= 


> >» ue 
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cida su historias empero corramos un espeso velo que nos 
oculte por ahora tanta maldad, y no queramos ver": las 
ruinas de nuestro territorio, envidiado antes de los Reyes 
mas poderosos. | 

Apenas acababamos * de esperimentar el azote” terrible» 
y los horrorosos efectos de una epidemia: desoladora, vi* 
mos, ¡qué fatalidad ! momentos tan crueles y espantosos» 
como los preparados por los Ámanes. y Faustas. El Prin- 
cipe católico, que glorioso nos domina, el legítimo sucesor 
de“ los Ataulfos, Recaredos, Pelagioss Alfonsos, Fernandos» 
Cárlos y Felipes, aún apenas principió 4 respirar el aire 
puro de 'su existencia, experimentó desde su cuna:á la. par 
que sus pueblos el furor rabioso: de los Calígulasy y Ne- 
sones de la patria, enemigos delas lises; pues no obstan= 
te''su Condicion real, su: humanidad, sus virtudes y.< demas 
cualidades que 'constituyen 4.un genio que ha de reinar, 
y de que tenemos: tantos «testimonios, fue oprimido, «calum- 
niado, y aun encarcelado, como. otro. undécimo hijo de 
Jacob, “primero de Raquel, ambos sin causa. Quiénes, es- 
pañolés, ¿quienes fueron los: perseguidores de José en 
Dotain 2 sus hermanos. ¿Quienes los de Fernando ?- sus 
vasallos inmorales, llenosíde crímenes, autores con su Cori- 
feo Templaiio' de nuestra comun desgracia. Estos seres. 
indómitos, orgullosos, ingratos y rebeldes imputaron á 
nuestro Príncipe, como Fausta á Crispo, crímenes que ja- 
mas cometió, y por eso los “consejeros fieles á su juramento 
y á el del Rey su padre, sentenciaron segun derecho en 
favor del Príncipe inocente, por haber sido: dec 
la maquinacion de los malos, de quienes son hijos natura” 
les y dé prostituta nuestros bellos españoles, llamados Li= 


6 
berales, Estos genios asalariados, viendo frustrados sus de» 
signios, invitaron á un Corso imperial y real, autor de las 
desgracias, Mas avaro aun que aquel que nos refiere el 
Evangelio á que los protegiese, no solo con las luces de 
su filosofia y política peculiar, sino tambien y particular- 
ménte con sus armas siempre imponentes, acostumbradas Á 
vencer en todos los estados. Marcharon en efecto á nues- 
tra penfasula sin demora, y marcharon á paso redoblado 
como las de otro Federico 2? de Prusia, y subyugó á 
su cetro salpicado de sangre nuestras tierras, nuestra subs= 
tancia, nuestros hijos, muestras Mugeres y hermanos, como 
otro cuadragésimo sesto Rey Asirio. Entró en nuestra 
ies pero con engaño, llenó de” alagúisñas esperanzas 
-4 los» masones ateos sus procélitos, se. 'posesionó «de, .los 
peas fruto: de el trabajo, y nos hizo, infelices casl. para 
«siIempres - “Entró en España, no con. la. «virtud y caracter 
-de: los dimcidi y Davides, pues era ún cobarde. presun> 
-¿uoso ¡enemigo de- la humanidad y. de las leyes», que, $ 
-deleitaba “como en un jardin frondosísimo » cuando regis. 
traba con «placer un campo cubierto de cadáveres, .ya en 
Alemania, Austria, España y Rusia, quien huyendo .cobar» 
de desde Moscou «hasta París perdió el :cetro y las co= 
ronas que habia usurpado su poder y: arbitrariedad y entró 
en España» repetimos , mas no fue sino con un ataque 
«brusco de papeles, que no pudieron fascinar á los soldados 
Rusianos , como fascinaron 4 los enemigos. que batió .en 
Jena , Austerliz y Marengo. Mucho podriamos hablar 
de 'los hechos de este Emperador , mucho de tantos. que 
- nos han: llegado de oprobrio, mucho de las ideas diplomá- 
ticas de ciertos gabinetes estrangeros» Y: mucho mas de la 


entrevista de el. embajador austriaco Ghisilieri con el 
auditor de Rota Consalví, secretario interino de su Santi- 
dad Pio 7? en el año de 1800 en la plaza de Pezaro, 
y algo mas de lo que solicitaba dicho Ghisilieri de óÓrs= 
den de su amo Francisco 1% Es un hecho que :el Papa 
hizo su viage á Roma, no por su territorio sino por Mar. 
Pero: dejemos «por ahora esta política agena- de. nuestro 
intento, y no nos divertamos con pretensiones pasadas y 
negadas. «Napoleon». repetimos; que sacrificó millones de 
almás para la seguridad de su imperio, creyó eran los 


españoles «porcion de esclavosz porque la fuerza, no la jus» 


ticia «los: hacía tirar ignominiosamente de su carro imperial, 


lleno de triunfos. El Príncipe Joaquin fusilado en Nápoles 
por Fernando 42. fue el héroe destinado por- la. filosofia 
para. apoderarse de nuéstro Gobiernos de . nuestro Rey, de 
nuestros Infantes, y demas de “la; Real. familia, asi como 


tambien; cde: «nuestras: esposas» hijos y propiedades. To= 


mó posesion de hecho en nombre de el Emperador su amoy 


y. Ja tomó de lo que no era suyos como nuestras  Córtes; 
mas* -conoció el 2 de Mayo de 1808, como en su. dia 
lo:'conocerán nuestros «legisladoress delo que es sucepti-. 
ble ¿una nacion grandes: noble y guerreras que no quiere 
sucumbir ¿la arbitrariedad de los déspotas, nunca legisla- 


dores' ni por -ordenacion : celestes: ni ménos por sus Cunas, 


Se- apoderó, es “ciertos de el- idolatrado ídolo de los. espa- 
fioles» el mejor Tito: $ ay fue conducido á Francia prisio= 


nero mo: como: ¿:: España: los Eranciscos- primeros, de los 


Francos, sino como los Hermenegildos. de- Sevilla, los Ca= 


nútos, Daneses; «y los: Lujses. de: ¡los Galos. : 
26 El pueblo: hispano vivia confuso. entre las mas fieras 


/ 
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agitaciones de -su espiritu noble, deseando impaciente un, 
primer “movimiento de efervescencia, que electrizando á to- 
= dos, girásemos de consierto en rededor del trono del 
séptimo Fernando. Nuestra capital, mas amante de su So- 
berano que en los dias de el código, fue aquella primera 
heroyna que encendió la tea virtuosa, reduciendo á ce- 
niza el imperio colosal de un impio. Enarbola, como: otro 
Constantino, el pendon santo de la Cruz y las: lisesy é 
jnflamó á todos en tal manera, que tuvimos -el placer de 
oir resonar en los cuatro ángulos del globo bellos him» 
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nos que consagramos á la virtud, á el valor, y á el mé- 
rito. No son los españoles del año veinte y tres los 
que eran el año de ocho. | | 

No hablemos de la entrega ignominiosa de la escua- 
dra: Imperial en las aguas de Cádiz, ni del valor y 
constancia de nuestros marinos católicos, dignos, aunque no 
todos, de mejor suerte. Tampoco hablemos de Dupont, hijo 
del rayo “cuando filosofaba á la sombra de un arbusto» 
ai de' sus brillantes tropas por haberse batido con caracter, 
aunque sin fruto, con las valientes de Castaños y' Reding; 
primeras que abatieron el” orgullo del corso, ni ménos 
si cogimos 6 nó, el fruto de la batalla de Bailen, pues - es 
notorio á españoles y franceses. estos  hechos- brillantes 
Henos de heroismoz y continuemos nuestros apuntes. Casta» 


- filos, hombre de sagacidad y conocimientos, y que arrojó mas 


allá del Ebro á las huestes usurpadoras, fué. perseguido 


y calumniado por uno, que jamas fué digno de mandar, y 
lo- vimos desterrado y ultrajado por la intriga de cier= 
tos visitadores de provincia, que no habiendo podido Ob» 
tener más grados que el de Brigadier, aspiraban á mandar 


egércitos y provincias, no obstante su ineptitud, sus vi- 
cios y escasos * conocimientos diplomáticos militares. Es 
una verdad queen todos: los imperios “aun ¿en los mas 
florecientes y poderosos, ' hemos visto “tamañas intrigas, y 
no “es estraño las "veamos en nuestro 'reino. WLos “egér= 
citos reales, .en el año de “veinte «nacionales, electrizados 
de amor y patriotismo defendieron Campos » provincias y 
ciudades , con tanto ardor y firmeza como otros: solda-= 
dos de Sagunto y Numancia. Es vérdad “fuimos batidos 
no pocas veces en diferentes posiciones por el “egército 
usurpador, ya en ' “grande y ya en detal, ' 2 con” ataques 
bruscos, no ménos cruéles que sangiíinarios; mas pacientes 
los españoles enmedio 'de* la “desgracia recogian mas uti“ 
lidades en las derrótas que en los mismos triunfos enage- 
radores de los Scipiones Africanos, y de los" Alejandrós” 
de: Grecia, Nos “dividimos 4 “el fin, no en” la “opinion, 


pues entonces todos eramos creyentes, “sino: en pequeños 


cuerpos que auxiliaban de contínuo las grandes masas; y 
aunque es cierto no tenian los capitanes generales las uti- 
lidades que los “comandantes de partida, es un hecho eran 


árbitros de la substáncia de los pueblos, como las córtes 


en el dia. Tú,ó banco de Inglaterra, puedes comunicarnos 
si gustas las gruesas cantidades que de los genios guerri= 
Jleros gravitan sobre “tii Las córtes, asi como los' gúerri= 
lleros y demas bullangueros, encontraron la piedra filo= 
sofal que no pudo hallar Napoleoa en' “los dias de “su 
imperio, y en Andalucía los niños de Ecija: mas entretanto 
peleabamos sin cesar y nos defendiamos vigorosos, el 72 

Fernando gemía ménos inconsolable que hoy en esclavi- 


tud mas fiera, y solo su' constancia en el padecer, y la 
2 


19 
de sus. vasallos- en arrostrar peligros, “pudieron » hacernos: 


libres de tan eslabonadas cadenas, que quebrantamos con 
el auxilio- permanente de el ¡Dios de las: batallas. Em- 
pero. mientras. tocábamos ; hechos: tan grandes de heroismo» 
caminaba- nuestra -patria con .p3s0s: agigantados 4. su: últi. 
ma: ruina» Los. - Ateosy Masones»: Comuneros, hijos predi=, 
lectos de Volter, se reunieron en, Sevilla en tiempos de, 
la. central. para combinar. sus. planes y: realizarlos. en: Cás 
diz: y la Isla, y para tributar en ellas inciensos sacrilegos: 
á las fementidas deidades de Baco y: Venus, por cuya pro= 
teccion. creyeron , estúpidos conseguir Ja «suprema: -legisla» 
tura, y. la consiguieron. bajo. sus : auspiciosy: causando 4» la 
nacion. una desmoralizacion. casi: total. ::El Rey, repetimos»: 
se .consumia, mas y. mas, entre las, ROO de Manases. El 
egército desnudo»; hambriento», y. aun, abandonado, carecia: 
de lo: mas: preciso, yo; los pueblos: oprimidos por la nues, 
ya filosofia y por, el.genio, de la, libertad (4 cuya palabra; 
viciosa daban nuestras Musas inmorales, la. de sacrosanta:), 
no cesaban de gemir. Nuestra, escuadras defensora de lo que. 
hemos, perdido en los dias. de un congreso elegido de' he=: 
cho», abandonada y. destruida, por las: aguas.de Mahon, pues: 

así conyenia, á. los. náuticos. estrangeros que querian do- 
minar: lo poco. que: aun conservabamos. Vease la conducta, 
politico-militar del. general, Grimarest. defendiendo las: 
propiedades de: su. Soberano. Mas mientras esperimentaba= 
mos - este diluvio de males». los. nuevos diplomáticos » los: 
nombrados vocales en las tabernas y. en las casas de vá" 
cios, los enemigos del trono. y, de las áras». los destrui= 
dores. 6 destructores de la: naturaleza y evangelio, los, re= 
generadores . del. globo. árbitros de, los pueblos; que no: 


2 
«carecían sino de ' las delicias del campo, -los mirabamos 
ocupados yde contínuo «en sus sesiones públicas y secretas 
en forjar' leyes sanguinarias, con que inhumanos oprimian 
mas y mas á su Rey y á los pueblos. Leed reflexivos el 
nuevo código que adorasteis, fruto de -la cabilacion. Me- 
“ ditad sus títulos, capítulos y artículos, y encontraréis solo, 
no se ha obrado segun £l, sino conforme á la Constitu- 
cion secreta, arruinadora de las áras y los tronos, como 
por desgracia hemos esperimentado. 

No: hablemos por ahora de las causas que en los años 
12,18 y 14 obligaron á el Emperador á retirar sus 
tropas de la península para su territorio, pues nes son 
demasiado. conocidas. No hablemos tampoco de la guerra 
de opinion, en que tanto nos hemos batido, pues á el fin 
nuestras disputas mo han sido como las del Arcangel 
con el Angel de los persas, «sino como la batalla del 
príncipe de la milicia con el Angel réprobo, y la disputa 
que tuvo con este sobre el cuerpo de Moises, cuando fina- 
lizada «dijo, Imperer +ibi Dominus. Asi decimos á los Ld- 
berales. A 

Concluida la guerra desastrosa volvió Fernando á ocu- 
par el trono que habia heredado de sus mayores, y entró 
en su: reino el 24 de Marzo año 814 por la provincia de 
Cataluña, cuna de los soldados de la fe, y caminó por ella 
á la de Valencia, hasta entrar ensu capital. (En el año 
14 no fue Valencia, loque en 03) En ella desterró 
consu autoridad y presencia las maquinaciones que contra 
Ja Real familia habian diseminado los perversos. Se le 
presentaron las autoridades, oyó 4 los sábios, hombres de bien 


sensatos, 4 los militares beneméritos y á aquellos que habian 
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venido: desde Madrid. para. presentar 4: los. pies del tro 


no la opinion general de los pueblos; y estrivando su 
Real decreto. en los. pareceres de estos: hombres buenos 
determinó como: árbitro. no: jurar: el. código, fruto de: dos 


años de trabajos. El. presidente de- la. Regencia. presentó. 


la. Constitucion: á el Rey y sufrió: un: desaire. Así. y con 
este caracter: fue disipada: la guerra: sangrienta: de -opi- 


nion) así finaron: nuestras disputas». así” cesaron: las- densas: 
nieblas de una obscura y. larga. noche, así enfin quedó 


en sosiego: la. mayor y mas sana. porcion: de Jos pueblos, 


observadores siempre de los. imprescriptibles: derechos de- 


nuestro: Rey y: Señor.. 


f 


Salió nuestro: Rey: absoluto: para: la: Cortes. no: segun: 
el itinerario: del. poder. legislativo ,..sino segun: el que: 


habia: dispuesto su autoridad,. como- Señor: de los españo» 


les, Entró en: ella. enmedio» de las: aclamaciones: mas sin- 
ceras». hijas: de el! amor,. madre de: las virtudes ,. perdonó: 


á- los malos). olvidó defectos, premió á muchos: que apar . 


recian: arrepentidos, y: decoró á otros que en: su: dia no 


fueron fieles á sus: palabras. Como el: hombre: no penetra: 
los: senos- del. corazon humano». no: debemos: estrañar' pa=- 


dezca: equivocacion: en: sus determinaciones): y: por' eso es= 


tá espuesto- de- continuo: 4 sufrir: efectos lamentables, y 
aun: la: misma: muerte. El Príncipe es: merecedor: del. 
epiteto: de: padre,. y debe premiar y: castigar, como lo hace: 


Dios.. Se sentó nuestro: inclito- Fernando: en: el' trono: de 


sus: mayoresz. Mas: apenas: principió: á. gobernar: el. reino 


- Segun sus antiguas: ley>s,. se: tramaron. maquinaciones. crue- 
les, no ménos injustas: que: sanguinarias, ya en algunas 
cabezas de provincia y ya enla misima corte con escán- 


ec aa 


E 


nm 
dalo de todos los gabinetes cultos. El 25 de Marzo d 


816 fue el dia destinado por muchos filósofos para: sacris 
ficar á el Rey, y para que: no profesase el novicio. Este 
era su lenguage.. 

Richard, y un miserable: sangrador barbero: fueron los 
destinados para consumar el regicidio, mas frustradas «sus 
esperanzas y no' habiendo tenido: valor para' realizar el 
proyecto de muchos, buscaron dos: marinos que creyerom 
desmoralizados y” les ofrecieron: grandes cantidades y un 
destino, si valientes: asesinaban á S. M. em la: escalera de 
palacio, Descubierto: el plan por dichos" dos marinosy' no 
faltó sin: duda: quien: avisase á los gefes de la rebelion 
el tal descubrimiento. Huyeron "muchos, y solo Richard 
y su compañero los- vimos: caminar 4 el palo. Los gefes 
de esta conjuracion desaparecieron de la Corte quedando: frus-- 
tradas” las combinaciones: del Rey ,. para: poder” dar á su 
pueblo una: paz y tranquilidad duradera. Mucho podria= 
mos decir, si algun: dia no temiesemos: el ser vilmente: 
calumniados, segun el humor de los enemigos del' trono. 
Una tropa de llamados: cuadrilleros: muy semejante” á nues- 
tros: Masones» Comunerosera' la fuerza. armada: que pro» 
tegía á estos seres sanguinarios. y reunidos: todos en los: 
grandes clubes: decretaban: puñales' y" cadenas: para todos 
los príncipes; y ademas- decretaron' fuesen: ambas: estensi- 


vas aun: para aquellos. ciudadanos que: nada. influían, ni 


podian influir: en el Gobierno; Es. un: principio que' de- 


bemos: castigar crímenes». si. hemos de disfrutar la abun- 
dancia: de la paz;. aun' cuando: nos sea: forzoso alejar de 


nuestro: lado: genios ingratos que' no nos amaban, Y sí nos 


.aborrecian. Los enemigos de: la religion y de el Rey 


4 
no se intimidaron “Viendo frustrados .sus designios, y vol» 


vieron intrépidos á combinar ¡deas .aun en lo mas oculto 
de sus destierros. El gefe desmoralizado Avisbal, que man- 
daba el año 19 el brillante egército de ultramar, fue el 
primero que con su deidad Cármen., echó los fundamentos 
á el vicioso edificio de la independencia y libertad; y 
sentidos ambos, porque Quiroga y Riego, (genios pare- 
cidos 4 el hombre) no les habian dado parte de las ochenta 
mil onzas que habian percibido de los rebeldes americanos» 
los acusó y acriminó, presentándolos por sospechosos á el 
Rey y á la patria, como si él-no lo fuese. Este mili= 
tar sin honor, compañero inseparable de Baca, como los 
masones » desmoralizador del egército realista, y aspi- 
rante á la dictaduría, á el consulado » 6 á la. corona, 
dejó 4 los rebeldes de la Isla su plan bien concertado 
de usurpacion, que pusieron en práctica los llamados hé= 
roes de la independencia y libertad; mas viendo el Rey 
habia salido de S. Fernando una columna móvil, al man- 
do del teniente coronel Riego predicador general», y 
que otros cuerpos del egército se fortificaban y muni: 
cionaban en la Isla, determinó formar, y, con efecto se 
formó, un egército respetable de todas armas», - capaz de 
destruir y aniquilar á estos viles alborotadores. Formado 
asi observamos en casi todos los cuerpos del egército su ad- 
hesion á la justicia y á los derechos del Rey. El inexorable 
Freyre fue electo por S. M., general en gefe del egército 
realista. Ojalá y lo hubiera sido el sacrificado Elío. Freyre 
que indistintamente repreendia en la formacion á oficiales y 
soldados, lo vimos apático y sin fuego en las grandes reviso 
gas Ó paradas , y ni aun la música marcial que hacia conso= 


| Pe 
nancia con un  répique general de- campanas pudicz, 
ron electrizar :el alma de este hijo de Marte. No- 
formó un plan de operaciones ofensivas que pudo de=: 
linear en: pocos momentos de meditacion el oficial mas 
inepto: No "quisieramos hablar de este guerrero3 mas 
nuestra obligacion y nuestro: deber nos impele á:que- 
patenticemos la verdad. Este soldado que no  maánio=: 
bró en la desgraciada: batalla: de Ocaña, porque no: 
pudo ....»* queen Murcia en una noche ignoró el. paw: 
radero y' suerte dé su: egército y y: que no concedió: 
á: el. general: Grimarest 'el: que observase un- cuerpo: 
de diez mil franceses que hizo huir á veinte mil es=. 
pañoles',: fue el. elegido entre. millares para defensor: 
del” trono. y ¿del - altar. Es verdad que dos  conse= 
jeros. anti-políticos ' con: quienes consultaba lo: precipi=- 
taron. | 

Contemplamos 4 esté: general: bruscamente batido aun- 
en su mismo-.aposento «por cuatro: grandes pasiones: Nos: 
esplicarémos. La primera fue aquellá que presentó á su me=, 
moria.el, haber. sido nombrado general por el gobierno te»: 
presentativo en los dias: «de Napoleon. La segunda le deli., 
neaba como en un cuadro grotezcamente: histotiado:la pro» 
teccion grandes cruces- y bandas con que lo habia decoras 
do el Rey. su señor natural y nuestro. La tercera aquella: 
del amor. ¿mútuo,- por no querer: derramar sangre impuray, 
aunque 'se vertiese despues la. pura.que como la: del tercer, 
hombre clama, 4 el cielo. desde: la tierra. La cuarta en fin: 
aquella adhesion innata. á.la minarologia que producian los. 
campos de Carmona rica. dote de la generala. Estas, estas: 
eran: las cuatro grandes pasiones que deyóraron el: alma» 
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de Freyre , estas las de su continua: meditacion , y. estas las 


que nos han acarreado tantos males, tantas lágrimas», tan- 
tos desórdenes , tanta sangre. 

Acaso nos dirá, obró segun las órdenes de el ministerio 3. 
3 pero estas no eran contrarias á la soberanía del Rey y con- 
tra la voluntad general de los pueblos? ¿Porqué las obedeció 
cuando tenia á sus órdenes treinta y seis mil bayonetas pron= 
tas á acabar con la faccion'antirealista ? No ignora- 
mos la fuerza disponible de los rebeldes , los partes dados 
por el general Cruz para entrar en San Fernando en po- 
cas horas , la permision disimulada para poder introducir ví. 
veres en: la islavsitiada. Sabemos. las lágrimas que derramó: 
el general Aimorich; el razonamiento del marqués del Rey= 
no y la opinion de casi todos los gefes del egército. Nos 
consta la repreension que dió Freireren la calle Ancha de el 
Puerto á un gefe de ingenieros y por qué causas » asi como 
su: contestacion lena de caracter. Tenemos presente el ma- 
nifiesto del teniente coronel Flores sobre las ocurrencias 
de Cadiz con todas las órdenes del «dia, y no se nos ocul» 
ta la entrevista y careo de Freyre con el brillante subal- 
terno Ánza que convenció “á el general aun entre las ca- 
denas que injustas lo oprimian. 

No ignoramos podrá tener el general Ereyre un arre= 
pentimiento tal que borre su yerro de cálculo como borró 
su inobediencia el primer padre delincuente. El Rey podrá 
disimular sus defectos como Dios disimula los pecados del 
hombre por'la penitencia; empero no podrá evitar este di- 
simulo tanta sangre derramada, tantas lágriwaás vertidas, tan- 
tos' pueblos incendiados , tantas vírgenes oprimidas , tantos 
obispos y sacerdotes inmolados , tantas calamidades sufridas, 


- 
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mi tampoco la prision de un Rey justo y benéfico con su 
Réal: familia + mas no; hablemos sino rara vez de es. 
te militar, para evitar la disipacion que puede causar 
á* nuestro entendimiento y Á nuestra alma. 
Frustradas por último las esperanzas del Rey, vimos 
con escándalo establecerse el gobierno constitucional , y 
quedamos todos tan felices é independientes como los escla- 
vos de Africa. Una nueva junta contraria en un todo á las 
leyes, fue aquella que obligó á el monarca y á sus pueblos 
á que jurase el fementido código. ste, como primogénito 
de-la Constitucion secreta (frutro del ateísmo) fue el plan- 
tel de donde han.dimanado tantos decretos, tantas órdenes, 
tantas resoluciones contrarias en un todo á la religion re- 
velada , á los ministros del culto , á los derechos de lá so- 
beranía del Rey, á la prosperidad de los pueblos, á la se- 


guridad individual y al derecho de propiedad. 
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Esta Junta, compuesta de hombres sin talentos, y sin 
ideas diplomáticas, mo alcanzó á reflexionar que un ju- 
ramento forzado y «sin libertad era nulo .en derecho; y 
siguiendo el impulso de su amor para asi aterrar á: to- 
dos , segun las .máximas de fancenio y de Volter, no 
fue estraño mandase publicar, lo que ni podia mi debia. 
Se prefijó inmediatamente . aquel momento crítico desgras» 
ciado, en que nombrándose vocales ¿4 córtes se amonto- 
_nasen las desgracias, y tocásemos por necesidad ver des- 
preciado el dogma y disciplina perseguida la Iglesia, aba: 
tidos sus ministros, ultrajados el Rey y los Infantes, y 
cuantos dependian del altar y trono, con las demas 
clases del estado. 

Nosotros ereimos y con bastante fundamento, que de- 
biendo animar á los ciudadanos españoles, noel espíritu 
de venganza y de partido, y sí el del bien comun y 
prosperidad de los pueblos, se nombrarian electores virtuo- 


sos que supiesen elegir entre los hombres de bien, los 
de mas providad y conocimientos, para que cumpliesen 
con las atribuciones propias de un legislador segun el có- 
digo; mas por: una fatalidad se verificó lo contrario. Reu- 
nidos los electores de partido en el gran templo consis = 
torial, apenas eligieron vocal á córtes que no fuese 6 
enemigo de la religion, ó del trono, ó del clero y la 
nobleza, Óó de toda institucion político-canónicc=piadosa; 
siendo electos muy pocos buenos, muchos débiles, necios, 
bastantes presidiarios, y casi todos sin la opinion general, 
y sin la confianza de los pueblos. Esta elecion antilegal 
en todas sus partes por el cohecho, mala fe y arbitra- 
riedad de los yoceadores Masones, Comuneros, aspirantes 
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todos á el sóliói des el “republicanismo, causó daños Casi 
irreparables. Ved el órden: con: que se caminó, observad 
la arbitrariedad y el despotismo: con que se dirigian; Ins= 
peccionad detenidamente la conducta de estos seres, y ja- 
mas llegará «el: momento en que estrañeis de cuanto es 
susceptible un genio sin honor, sin educacion, sin filo= 
sofia, sin religion y sin principios; lnstaladas asi las cór- 
tes y bajo las reglas de un sistema: sigiloso, reprobado 
por ambas potestades, no siguieron, impíos, los senderos 
rectos de los Cárlos y Pipinos, delos Fernandos y Fer- 
nandos, de los Cárlos y  Felipes, sino estúpidos : los cami- 
nos tortuosos de Jancenio:y: Volter: y sus secuaces ,. para 
asi enriquecerse, “como otro 'emperador Corso, con el gran 
tesoro del templo y sus ministros. 

No hablemos: de los hechos monstruosos de las “legis- 
laturas de los .años de 10) 1I>' 12) 13 Y 14, aunque 
lo ofrecimos en un. principio». por no ser del de y 
porque cuanto podemos decir es demasiado sabido: á- el 
pueblo sensato español, por- las memorias publicadas por 
el matemático teologo Villar, Dean dela Iglesia» de Lzon, 
refutador , del Diccionario crítico-burlesco, por las del 
filósofo rancio Mtro. Albarado, y por “las del Iimo, 
Eles, obispo de Ceuta y otros: así. es que continuarémos 
la narracion histórica que hemos adoptado con la breve- 
dad posíble sin aparecer vil adulador. 

Los legisladores de 20: y 21 semefantes en un had á 
los Nerones, Cáligulas, Vespassanos, Sardanápalos y Mi- 
gueles: de Grecia, no quisieron ser verdaderos Liberales, 
ni con los pueblos ni con la Iglesia, como los soberanos 


Carlovingios '23 Y 24», (pues estos como piadosos, agre= 
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garon 4 el patrimonio de: S:Pedro el Exarcado, la Um. 


bría, la Córcega y Cerdeña, Espoleto, Benevento!, Toscano 
y otros territorios que la suerte de las armas, ó la politica de 
algunos. gabinetes obligaron á-el Pontifice á ceder de sus 
derechos.) sino verdaderos: dilapidadores” aun dé aquello 
que jamas pudo pertenecerles. Es: verdad que las córtes- no 
quitaron : 4 
lo. es tambien' que privarom: á la curia Romana de -lo 
pactado entre nuestros Reyes y los Pontífices, de los justos 
derechos de un tribunal legal: y -canónicamente instituido 
bajo el frivolo: pretesto de esportar á- el estrangero grue- 
sas cantidades con que: aseguraban nos empobreciamos: 
empero estos: vocales “temerarios, ambiciosos por naturas 
leza y por sistema, jamas hablaron de: la estraccion mi2 
Monaria- sacrílega quese hacía de ' contínuo para : ver si 
- «podian sublevar los pueblos:Alemanes, Austriacos; - Polacos, 
Rusos, Bretones, Franceses y Griegosy como sublevaron 
los . pequeños reinos de Nápoles y Portugal, que ocupan 
solo en el globo político: un <punto-<casi invisible, No 
estrañamos: Ja conducta anti-religiosa. de: estas pequeñas 
provincias, porque fascinadas por carboneros y -pedreros 
aspiraron á ser loque no eran, y á- elevar sus: sillas cu= 
biertas. de:abominacion::sobre. los tronos de “sus Señores, 
como. otras substancias espirituales sobre" la “del Dios 
árbitro. ¡Qué digresion: tan. oportuna y dilatada se ofre- 
ce en estos momentos 4 «la consideracion de los hombres 
fecundos., quelo: son: por el Fecundo por esencia! Los 


vocales, ' repetimos, .árbitros- sin mas ,autorizacion- legal 


canónica que sus desvaríos, eran no otra. cosa que los ba=. 


jaes de tres colas, los cafres y. beyes africanos, quienes 


la Iglesia ninguna - parte de «su territorio, mas. 
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siguiendo” el impulso de sus vergonzosas pasiones, jamas 
oyeron ni escucharon las leyes evangélicas, mi tampoco 
la filosofia y la “moral de los sábios Espartas, Átenien- 
ses y Romanos; y ocupadas de contínuo en la elaboracion 
de nuevas cadenas con la que 'oprimían á el Rey, les 
obligaban á que. diese su sancion á sus muy 'medita- 
das cabilaciones. Las sancionó en efecto S. M.., pero con 
aquella espontaneidad hija de la opresion, Espadas, pu- 
ñales' y. martillos eran los que ' garantizaban sus decretos. 
Los: nuevos hijos * del sistema, los gobernadores milita- 
resy' los gefes políticos, unidos 4 los padres de la patria, 
á los vocales delas: juntas de provincias, y á los vicio- 
sos € ¡ilegales ayuntamientos opinaban com unos mismos 
principios de desolacionz “por manera que en viendo á uno 
de 'estos' seres , veíamos 'á los pretendidos soberanos, á 
los” déspotas; y no sé si me atreveré á decir á todos los 
impíos del globo. Unidas todas * estas” clases del im- 
perio que- llamaban libre, “apesar de que sus moradores 
eran oprimidos con duros y desapiadados fierros, sacrifi- 
caban sin cesar nuestras provincias abundosas y feraces, 
en tal modo que si-un ciudadano pacífico, un hombre 
de bien, un hombre de- providad caminaba de un punto 
á otro era 'espionado con crueldad, y se miraba siem= 
pre como «genio sospechoso y como enemigo cruel de 
las muevas instituciones. Mas. enmedio de la abundancia 
de tanta malicia, y como sumergidos en un diluvio es. 
-pantoso: de opiniones desoladoras, mas fatal aun que aquel 
que esperimentó el virtuoso padre de Tuiscon, clamaban 
los realistas de contíruo á su Señor Dios que los habia 


redimidoy y constantes esperaban aquel momento feliz que 


hada término á tanto. desórden:, 4 tantos trabajos] ¿ 
tanta calamidad, á tanta desdicha. | | 

Doloridos aun mas nuestros realistas, viendo la deso- 
lacion y profanacion de las santas aras, consagradas á el 
Dios de las virtudes , y sobre: las que. inmolábamos de 
contínuo á el Unigenito del Padre, no - hacían en 
el dia y la noche otra cosa que verter lágrimas abundan» 
tes sobre las ruinas de los templos y los altares) Co» 
mo otros hebreos sobre las del suyo y su Ciudad en 
los dias de Tito. Observaban conmayor dolor la dila- 
ceracion horrenda de la túnica inconsutil del Dios de 
Dios, que antes que las córtes quiso despedazar el impío 
sacerdote oriental Arrío. ¡Ah! y cuántos genios Sacer= 
dotales españoles han sido hijos seguidores de las mal- 
dades atroces de tan perverso padre! Vimos, ¡qué dolor? 


¡ qué infamia 1 4 los soldados constitucionales dormir cra- 
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pulari á vino, y como soporados con sus crímenes sobre 
Jos altares consagrados, y los vimos rociar no con- el oleo 
santo precioso, vertido en los dias de Jacob. y los 5il- 
vestres, sino con el líquido impuro de sus infames cuer- 
pos; mucho tiempo ha abominables. Preguntad, pregun= 
tad si gustais y si os place, si este hecho es verdadero 
á los monges de S. Isidro del Campo en la Itálica, y 
si fue autorizado por su infame gefe Riego. 

El tribunal. de la Fe, y las casas. fundacion del 
santo Cantabro desaparecieron en un momento, como des- 
. aparece el humo con un pequeño viento frescos y €n Se- 
guida sufrieron y esperimentaron igual suerte las fundas 
ciones monacales, hospitalarias y otras muchas de: distintos 
institutos que tanto honor han dado siempre á- la Re» 
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ligion y á los Estados: Sus fincas las vimos igualmente 
enagenadas Ó vendidas; Sus memorias sin cumplir, los pro= 
tocolos robados, finada en un momento la salmodia, la 


enseñanza y las cátedras de el lloro. Los templos, en cu- 


—yas bóvedas resonaban sin cesar bellos hiymnos de loor 


y alabanza, destinados por el Gobierno para almacenes 
de grangería, de  logreros, de equipos ó da cuarte: 
les para unos soldados enemigos crueles de ambas potes- 
tades y de ambos derechos, de ambos poderes, mientras 
los ministios del culto religioso los  mirabamos des- 
preciados, como ptros hijos de Abraham en los dias de 
Cencris. Estos ministros , piedras del Santuario, - dísper- 
sos, quitados de su lugar» y echados por tierra. Parece 
que cuando habló el Profeta en sus trenos, habló tam- 
bien de la suerte de los españoles en el “siglo 19, épo- 
ca de sus desgracias. Otras casas religiosas y casi el ma= 
yor número de ellas suprimidas , no solo para posesio » 
narse de las riquezas de sus templos», sino principalísi- 
mamente para: ir acabando peoe á poco con sus indivi- 
duos que miraban con horror, por creer eran contrarios 
á el nuevo código, á el sistema perverso, ála Consti- 
tucion que llamaban política, “y porque juzgaban no que= 
rian admitir intra claustra las sociedades patrióticas, co- 
mo favorecedores de los facciosos, y porque siendo frai= 
les como eram, no podian pensar bien ni ménos aspirar 
á ser ciudadanos útiles, libres, amantes de la patria» Mu- 
chos de estos díscolos » cansados inconsideradamente de 
escuchar los saludables consejos de sus prelados abando- 
naron la clausura, protegidos de una secularizacion, cuyas 


preces pudieron engañar á el Papas no áel Dios árbi- 


d | 
] pis del Papa. Admitimos á estos secularizados en nuestro 
clero, y partimos con-ellos lo que nos correspondia por 
derecho y arancel usando de misericordia. is cierto la 
merecian pocos, empero no. todos. Permitasenos por un 
momento «el que le preguntemos. Dónde, ¿dónde hallaron 
la indisolubilidad de sus votos solemnes? ¿dónde los que 
ofrecieron á el Dios de la Pureza? Es verdad concedió 
la Iglesia una secularizacion perpétua á nuestros regula- 
res; ¿pero sus preces fueron ciertas, sin que algun dia 
puedan escrupulizar de ellas2 , A 
Las catedrales, colegiales, Iolesias y casas de órdenes, 
colegios, hermandades de legos, cofradías y sacramentales 
empobrecidas, aniquiladas, destruidas; por manera que á 
las dos primeras, así como á los beneficios y prestame= 


ras, se les privó de una mitad de su decimacion de dere- 


cho divino. y eclesiástico. Á las segundas de sus ingre» 


30% y rentas) y á las terceras ó últimas de cuanto ha- 
bian adquirido, ya por ciertas obligaciones contraidas, y 
ya por lo que les habia donado la piedad de los fieles. 
Los curas con una mitad de primicias (mal pagada por 
la poca escrupulosidad de los contribuyentes ) quedaban 
incóngruos, y casi sin lo necesario para poder subsistir 
con una mediana decencia 3 bien que algunos de. estos 
eran merecedores de tanta miseria, ya por su yerro de cál- 
culo, ya por adhesion á el. sistema constitucional, y ya 
porque esperaban -del Gobierno una dotacion premiadora 
de gus grandes trabajos, preconizadores de la mentira. Las 
juntas apostólicas compuestas de miembros- eclesiásticos Mas 
y mznos hábiles eran las sostenedoras del culto, de las 
mitras y del alto y bajo clero; mas para el culto des- 


- 
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tinaban* fondos muy'escasos', asi como pata los prálidos 
y demas que debian sustentarse del altar. Gran campo 
se : nos presentaba: para - poder “hablar de estos seres 
llamados 'apostólicos,  pero::: 

Algunos obispos presos, algunos espatriados, y casi los 
demas perseguidos por 'su opinion y sana doctrina. En 
ésta legislatura * no' se declararon vacantes las sillas de 


los: prelados «presos y-'perseguidos,mas' se declararon des=: 
pues vá «consulta del: Consejo de Estado. Muchos sacerz 
dotes 'conducidos ya á las cárceles, ya á los destierros,. 
y ya á:los presidios: contra el espíritu de los cánones, 
por: »manerasque 'ningun eclesiástico sino los viciosos y. 
bullangueros se miraban * seguros en el seno de sus 
familias; Ó-en: la: estrechura: de los cláustros. Las: Víre 
genes: de Sion pálidas y'macilentas á: la fuerza de tanto" 
dolor, «de tantas angustias, pues ni aun en los: asilos de 
la: «virtud: se creían: libres de los: asaltos del poder le- 
gislativo, y del. furor «nefando de “ciertos gefes políticos, 
verdaderos lobos: de: Corella. Estos las arengaban- y en 
peraban: sacar el fruto que consiguió Lutéro de la des- 
moralizada la Bore para poblar e] globo. 

Sabed , españoles, si os place y creed que no han 
sido «ni serán “otra cosa los padres regeneradores que 
unos robadores de la opinion, de la viutud, de las cos. 
tumbres, de ambos tesoros, y de nuestras bellas y anti. 
guas tradiciones, y que tratando solo de arruinaros, as- 
piraban insensatos á que fueseis sus coadyudadores, elabo- 
rando con. las tripas del último sacerdote fiel, e] dogal 
regicida. Este «era el sistema de las córtes , esta su fi- 


losofia, esta su moral, 
4 » 


se El trono de los Recaredos enemigo de la irreligion 
y del sistema». lo. vimos sin decoro, sin honra y- sin 
brillantez, por ño existir sino en el pueblo los. derechos 
imaginarios de su soberanía, sancionados en 1812. por 
las córtes de Cádiz, y en 1820 por una soldadezca .revolu- 
cionarja. El Rey» repetimos, de los españoles fue opri- 
: mido, apedreado, encerrado y amenazado aun en su Real 
palacio.con una muerte violenta desastrosa, comio: Cár- 
los 19 .de la casa de Estuard , porque protegía Jas 
leyes y la religion, como JayMme 22 de los Bretones» 
Podemos asegurar sin ser viles aduladores que Jos dias de: 
Fernando entre el oro y la escarlata fueron: mas: aciar: 
gos y fatales que los del primer Rey de Asturias y Leon 
en Jas concavidades subterráneas. Vimos á.los militares: 
beneméritos de la patria privados «de gus «destimosy > Teem”, 
plazándolos hombres --obscuros » “cobardes »  repreensibles». 
Vimos tambien á- las viudas y huérfanas: sin auxilios, sin! 
pagas, único medio para que se «prostifuyeseng .asi::5c0= 
mo los.jubilados por sus virtudes .Ó porque no. eran adic= 
ios ¿4 el. nuevo ¡sistema constitucional. Los. acreedofes 
el erario público que se sacrificaron en la última guerra por: 
el Rey y patria sin abonos» sin exédito, sindianor pata que asi 
y Henos de andrajos sucumbiesen á la indigencias haciéndose 
perversos desmoralizadores: mas entre ¡tantas miserias: Cama; 
cada dia tocabamos, los nuevas diplomáticos de mada carecian,' 
y: ocupados en destinará su capricho los fondos de exorbitan- 
tes contribuciones para fascinar los gabinetes estrangenosa “y 
pagar á sus satélites enlos pueblos, seguian viciosos el giro 
en su esfera, hasta completar la ruina ¡de aquella madre que: 
por tanto tiempo los habia alimentado. Creemos en Ver= 
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dad, “que los diplomáticos africanos, jamas fueron tan necios 
como los españoles en la: época del código. Esta legislatu- 
sa y las anteriores parece tomaron por modelo para encade- 
nar hombres libres sujetos á:las leyes la .maguinacion 
del impio Catilina que descubrió Ciceron enel impe- 
rio, y en nuestra España los Serviles Feotas. Observa- 
mos en no pocos militares afectos 4 el republicanismo su 
politica peculiar, con que se apoderaron de las riendas del 
Gobierno y del mando de las provincias, y no faltó en- 
tre esta clase de canalla quienes fueron .obscuros . presi- 
diarios, Masones, Comuneros y proclamistas iliteratos, sin 
haber visto jamas los rudimentos de la filosofia, “ni 
de la historia. ¡Cuánto, cuánto pudo en España la rege= 
neracion filosófica, cuánto el entusiasmo! Sin duda nuestros 
dias fueron tan felices, como los del Rey Balac:::: Con 
estos conocimientos diplomáticos obraban nuestras. córtess 
queriendo edificar, el templo vicioso de la independencia 
sobre .las pretendidas ruinas de nuestro imperio monár- 
quico absoluto. Los militares, repetimos sacrílegos infrac= 
tores de los sacrosantos juramentos ofrecidos á el Dios 
de las batallas (entre :el ruido estrepitoso del cañon, 
entre la brillantez de las espadas, lanzas y bayonetas, 
y entre lo. sonoro de una música marcial mas electriza- 
dora :del alma del soldado que lo es las de los impíos en 
la logia 32,) obraron siempre con su inmoralidad, y .no 
tuvieron horror de llamarse libres, siendo esclavos de 
vergonzosas pasiones, ni ménos independientes, como si en 
los cielos y..en la tierra no: existiese el Dios árbitro, 
dispensador de los destinos; pues el trono y:el imperio 


de este ser soberano de los soberanos durará cuanto du- 
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ren los siglos, y aun mas allá, La guerra de opinion 
que tanto nos ha devorado por cerca de cuatro años, 
es muy semejante á la belicosa llamada servil entre Sici. 
lianos y Romanos; y siempre vencerá la Cruz y la razon. 

En las oficinas reales de egército y provincia veia» 
mos con escándalo acogidos porcion de Liberales y .vi= 
les egoistas , no ménos ineptos que idiotas repreensi= 
bles ( quienes despreciando la autoridad soberana, los 
vínculos mas estrechos que nos unen con la sociedad, el 
Rey, la religion, el Ser Supremo*y sus atributos, ) ha= 
cian con no pocos ayuntamientos negociaciones tan crues 
les como: contrarias á el séptimo precepto. Estos oficinis= 
tas y regidores com un sueldo muy escaso y sin bienes 
patrimonialesy los veíamos de contínuo ofrecer inciensos 
- sacrílegos á la deidad fementida que cada cual adoraba 
segun su humor. Vimos no pocos ciudadanos sin refle- 
xion , caminar intrépidos por la senda  constitucio. 
nal, tocandos como nave sin piloto, aun en los bajos mas 
conocidos hasta naufragar incáutos en el «mismo piélago 
político, que: habian preparado á la virtud. Las córtes 
creyéndose «zutorizadas “com. el . poder delos dictadores 
y de los -Césares orientales y occidentales, forjaban 
(como dicfpulos de Vulcano) leyes “y saetas Cruce 
les, incendiarias, mas despóticas sin duda que las publi- 
cadas en Constantinopla, Alejandría, en todas las capi- 
tales. de Africa y aun en el Serrallo. No de otra -ma= 
nera fue encadenado el primer Pontífice de la ley evan= 
gélica en la: ciudad Deicida y en el Mamertino, que lo 
han sido''en España los héroes defensores de la religion 
y del Rey. Los representantes de una Nacion cprimida 


continuaban sus sesiones destructoras de la verdad, eds 
derecho público y de gentes, del de propiedad y del de 
la seguridad individual, bases sobre que gravita la feli- 
cidad pública. | 

El tít. -82 cap. 17 art. 362 preceptuaba la creacion 
6 formacion de los cuerpos milicianos Nacionales ó Lo- 
cales, “apoyadores del despotismo, por manera que reunidos 
en los cafeés y electrizados con las botellas imponian leyes 
á el mismo Congreso Nacional, su padre protector. Es- 
tos cuerpos hijos del código, defensores de los inmora- 
les gefes, Riego, Quiroga, Lopez Baños, Avisbal, Pepé, 
Bernardo Correa de Castro, y del cazador Arco Agilero, 
con otros de que no hacemos memoria por ser sino de 
la mas ínfima clase del estado , muy sus semejantes y 
como Sanculotes en “tiempo del directorio 'egecutivo, se 
reunian no solo para ultrajarnos, incomodarnos y com: 
-prometernos, sino tambien para decretar cárceles, destierros 
y aun la misma muerte. Vilipendiaban ademas la sagra= 
da persona: del Rey eE nuestra _Teligion adorada, siempre 
divina» Estos defentores de la. Constitucion mas Ccobar= 


impotentes que los soldados del Serrallo defensos 
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des: € 
res de la virginidad perdida, no teniendo mas ordenanzas 
que sus mismas pasiones, ni mas virtudes que aquellas 
que producen los crímenes y la inmoralidad, nos mofa= 
ban de contínuo como -los Hebreos á Jesucristo, con la 
palabra Vah, y por esto se hacian mas aborrecibles que 
lo fue Galo een toda -la estension de su imperio. 

Los' gobernadores militares , los gefes políticos, corr 
los alcaldes de los ayuntamientos, sostenian soberbios esta 


fuerza farsantes creada antes que en la gruta de Moláig 


las fortalezas y alcázares de Padilla, Bravo y Mal- 
donado. En estos dias no pudimos menos de estrañar no 
se hiciese memoria de las cenizas del impío Volter, por: 
nuestros filósofos regenerador2s , como progenitor de la 
secta liberal. Vimos á ciertos frayles díscolos, inobedien- 
tes y descontentos, .(ó porque .su ineptitud no los .hizo 
merecedores de enseñar las ciencias, Ú porque eran dis» 
traidos, Ó6 porque acaso habiendo ,perdido el .provincialato, 
escalon para poder obispar, se abandonaron sin honor) 
hacerse escritores blasfemos, representando ¿4 el poder le- 
gislativo el que concluyese la obra que habia principia= 
do hasta no dejar cosa alguna de los institutos .monaca= 
les y. regulares. Tambien observamos en.no pocos eclesiás- 
ticos del alto y bajo clero .crímenes horrorosos, y aun 
no faltó entre estos algunos doctores .que solicitasen. lle- 
var sobre sus espaldas el gran libro de los Santos Evan- 
gelios, y en su mano izquierda el callado delos Laureanos, 
Carpóforos, L2andros, € Isidoros. Bendita tú ó Iglesia 
de Roma, que regida por el Espíritu Santo Dios. de- 
sechaste y no admitiste 4 la dignidad pastoral hom- 
bres débiles, viciosos y' de perversas doctrinas. Ved 
las notas de Monseñor Giustiniani en tiempo del despo- 
tismo español año 32 y 42 de la Constitucion. No fale 
tó tampoco otro Doctor que solicitase ser gobernador del 
mismo Arzobispado Sede vacante, como si hubiera finado 
el cabildo de cán>nigos in sacris. ¿Y juzgamos posible 
¿que habiando tenido nuestra España un tan crecido nú- 
mero de Doctores y Maestros, se haya movido solo para 
defender Jos derechos de la divinidad de: la Iglesías del 
£rono, Un genio no gonocido en el templo de la litera- 


cura? La sabiduría eterna se valió en todas las dades 
.de aquellos hombres mas débiles y flacos para manifes- 
“tar su gloria, su: poder y su virtud. Y si en los dias 
«de Leovigildo- y Recaredo fueron bastantes para destruir 
el Arrianismo- los tres hijos de Severiano Cartaginense, 
¿cómo es que en los nuestros endonde enumeramos un 
gran catálogo de sábios, no haya aparecido ninguno de 
estos capaz de defender la verdad y destruir un siste» 
ma bárbaro é irreligioso? Es un principio que desapa-= 
“recieron los sábios, y si existen, existen solo para sí 
¡Qué dolor de literatos: españoles, y cuántos daños nos 
causó su silencio criminal! Ciertos eclesiásticos ignoran- 
tes ú olvidados de la: ley, y de las tradiciones: de sus 
maestros y: Mayores comentaban las decisiones de la Igle- 
sia y los concilios y segun su- humor vertianá su modo 
ambos testamentos, éintroducían con sus discursos, llenos 
de malicia y de impiedad, un cisma fatalísimo en la Igle- 
sia, una desobediencia á su cabeza visible, y un gran 
aborrecimiento á toda testa coronada. Estos genios 
sacerdotales enemigos de toda justicia é hijos del 
Diablo no. cesaban- de subvertir- los pueblos hasta 
apartarlos- de los. senderos. de la verdad, como otro 
Elimas á los: de la isla de Chipre , obligándoles con. 
sus reconocimientos á que creyesen fantasma la re=- 
ligion del Sinaí, su cumplimiento en el Gólgota,. 
el Evangelio: del Crucificado, los hechos apostólicosy 
la estabilidad de la Iglesia, y la autoridad espiritual sos 
berana del legítimo sucesor de Pedro. Si las Córtes siem: 
pre anti-feotas, siempre ilegales y anti-realistas, no húbie= 
ran suprimido mitad de la decimación y- primicias, acaá- 
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so los arrepentidos no lo estarían aun, y continuarian 


en su mision anti-evangélica, preconisadora de la maldad. 


En el nuevo Consejo de Estado admirábamos con sor. - 


presa génios no menos sábios que ignorantes Masones. 
En este encontrabamos generales espertos, diplomáticos 
sagaces, y generales ad bhonoren. Literatos sin literatura, 
y traductores de salmos con las memorias de Bucanan, 


Petavic y Bertier. Encontrabamos ademas bravos defen-. 
-_sores del Código. Comuneros, y Atletas, en la causa de 


nuestra libertad quimérica. Encontrábamos en fin milita- 
res intrépidos entre las delicadezas de abundantes vian- 
das; paro cobardes en los campos del honor. Teniamos 
tambien entre los hijos de Nzptuno, hombres náuticos que 
no sabiendo virar en redondo, mi menos poner.en facha 
su navío, tocaban por necesidad en los bajos mas delin- 


cados en los Atlas del Sur, pacífico, atlántico y mediter- 
ráneo. Quisieramos hacer memoria de todas y cada una 


de las resoluciones del único Consejo; mas no nos es per- 
mitido, y asi delinearémos solo su respuesta 4 la con» 
- gulta de S. M. para ver si podia 6 no nombrar Obis= 
pos en sillas no vacantes. El poder Legislativo, (me- 
jor diremos) el pod=r absoluto despótico de las Córtesa 
invitó á el Rey para que nombrase nuevos Obispos», que 
egerciesen la autoridad y funciones de los legítimos Pres 
lados, aun contra las costumbres de la Iglesia y lo pac» 
tado entre ambas jurisdicciones. S. M. oprimido cruelmen- 
te por los gritos de su conciencia, no quiso deliberar, 
dando tizmpo á el tiempo, para en su dia obrar con 
arreglo á sus facultades, y á lo concordado «entre la 
potestad espiritual y real. Hizo pasar. una consulta, al 
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o 
Conséjoz “esté/cno la premeditó, y. asevérónind=bidamen» 
te :tener el Rey unas facultades: no conocidas en * derecho; 
mas S.M. siempre: sábio; “olvidó el: dictamen. del:Con- 
sejo, y no quiso proponer nuevos Obispos, que serian 
siempre enemigos de: Pedro y «de «Fernando. «Estos 
consejeros presentaban á el Rey las: reglaso que: de* 
bia observar. para infatuar á el Pontífice, 'á: fin de-qué 
cesasen «los: votos religiosos, por ser hechos en una:edad 
inmatura de 15 Ó 16'añós: mo: obstante :lo «prevenido 
por el: concilio de Trento; y. quese les “concediese su 
perpetua. secularización. No dijo mas Clararrosa para: acabar 
con ambos cléros. ¿Yo siun jóven:de.1566 16: años 
contrae con una “jóven de. su misma edad, +su .matri- 
monio será inválido, como» quieren sean vilos «votos: re» 
ligiosos? ¿Y si un:jóven:de 17 años sale"«quintoo' pot 
la suerte lo “escluirá «del servicio su: edad inmatura;s por 
serle trabajoso :llevar á+: las>espaldas la. mochila y-el 
fasil' 4 el shombro 2: Desdichada': ley: de ¡Jesucristo que 
hasta. la necedad misma quiere dar leyes á el que. 
as Dios; por «esencia, 20L amoo ortonisqioq ¿107 E 
¿No+ pocos títulos de Castilla muehos regatas: y 
terceros: de casas eran adictos ¿4 el sistema, no “porsun 
convencimiento. 6 demostracion, “sino por «lo: corrompi- 
do de sus “Corazones, “como Amnon;" Esmú,- y  Absa- 
lon 5 pues"<los vunos“:erán*"indómitos ¿ desagradecidos, 
y. los" “otros * ambiciosos “de «poseer los» derechos: * de 
la ¡primogenitura ,* haciéndose : ambos: “infieles: 4 la Re. 
ligion «y al Rey3 «asi +como.muchos comerciantes, hacen= 
dados, labradores, asentistas: “y artesanos caminaban vi- 


ciosos” porc*:la senda! constitucional , - yA porque: cre- 
$ 
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yeron: no: pagarlos: unos «derechos, otros eximirse de la 
decimacion: y primicias, y. los: demas vender y comprar 
libremente»: no: pagar; contribucion. alguna, y Tobar. 4: 


“GD op  s20qaidU 


¿Las Córtes» seguidoras: de lás> máximas de «Frai -Mar=- 


«tii Luteros: y: de la irreligiosa: la: Bore, aspiraban tam= 


bien: 'á: que: volviese aquella: época: de:necesidad,.en que: 


-facultases Dios: :¿.-los- hombres: paras»: procreando, «llenar: 


la: tierras" pues «el Créscite :eb o multiplisámini!, eran: pas" 
ya -ellos sus único: «preceptos Tal es la: propensión: «de: 
la: carne” corrompida,. apénas* fúe'. criada. Las: córtes: y: 
el: : folleto::de::las* nuevas- leyes» nos: aseguraban: éramos: 
Jibres, por” convenir: asi: á: estas ideas del” Jacobinismos 
Unidas: con: todas: las» clases: del: estado: :obrarons: «como' 
hemos» vistos: yr«tantoz que: auniJaimas: fofima,, como: es 
aquellas: .que por:»sw destiño+dertama: diariamente: ¡la san= 


-gre: de: toros» cabrones: ys) cabritos* era: su: amiga: insepa: 


rablez' y: mas'|que? ninguna! otra: vilipéndiaba: ás el Rey 
alcléro y: la» nobleza». Jas: córtesy: repetimos;- de: 20 y 
21: quisieron: perpetuarse como- las*,des-10)» 11: Y! 012 y' 
por-esos eruelesa oprimian: mas". y: mas: á- aquella: patria. 
que- por: muchos-.dias- los',habia: nutrido»: y/ alimentado» 
Estas: mismas cóntes: protegiani:tambien: las: reuniones: in= 
«cendiarias,, que! sq apellidaban patrióticas): y que: causas 
ron tantos: daños- en:. nuestra Francia: y Alemania. -Nó: 
Jos han' causado: pequeños en «nuestras Provinciasspues aun 
en los: lábios: de Jos: mas: tiernos € inocentes jóvenes im» 
primiéron¿-padres» insensatos»: el sello: de: la: rebelion: y 
Ta: maldad; Dichass reuniones masónicas; comuneras,- 6: cla: 
bes de jacobinos defendian' en'.todos Momentos: y espara 
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«eilan por .do quiera la inmoralidad 'más vergonzosaz «y «no 
“era otra.cosa en “verdad 'que un receptáculo de + viciosos 
clérigos y frailes, :de militares sin honor, cobardes y per- 
juros- 4 sus banderas; «de “intendentes ' y comisarios que 
mos apellidaban 'papa hostias. Concurrian: ademas .en .es- 
tos templos de disolucion un crecido número «de oficinistas 
“tontos, .mentecatos; algunos letrados sin filosofia, incapá- 
«ces de instruir jóvenes) que en su dia diesen honor ¿4 
la jurisprudenciaz pidiendo de contínuo y: sin cesar, co- 
¡mo déspotas africanos, «cárceles, cadenas, *.destierros, con» 
fiscaciones,' todo género de: «males y .aun ila' misma muer- 
te. ¿Y por qué era cesto? porque procurábamos ser fie- 
les á el Rey y á el Evangelio. Martillos ,-cordones, puña- 
Jes y espadas :nos rodeaban sacrílegos; mas eb cielo siempre 
“amable nos .miró benigno y nos conserva por un efecto de 
«su bondad, que debemos siempre agradecere ¿Y si en tiem- 
po de'el Rey absoluto condenó la ley 'á un fraile «acos- 
tumbrado 4 vivir.con los moribundos, porque injusto dió 
la muerte 4: una jóven: desmoralizada como €l,' esta 
misma ley: perdonará 4 el gran número de enemigos de 
la religion, del Rey, de la hamanidad y d=' los puzblos? 
El sistema de «los asentistas «de la opinion pública, 
mo era otro, que el presentar” sus trabajos, sus tareas 
“y adelantamientos á'el: poder legislativo, para por «este 
“medio hacerse merecedores del título pomposo de sábios, 
«que nunca merecieron» Entre tanto veiamos esta ilustra= 
cion anti-filosóficas anti-literaria, el congreso en su trono 
herodiano lo «observábamos ocupado en «espionar «la “opi- 
'nion” pública” y “aspiraba, rodeado “de «crimenes, 4 que 
Jo “idolatrásemos, como á:: Dioses gentílicosz y: :aun' no. 
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contento np satisfecho mandaba á. los: cuerpos de: cons- 
titacion ó «muerte, ¿ los locales: y delatores viles, nos 
observasen cautelosamente, 4 fin de que ni aun tuviése. 
“mos la libertad: de pensar: bien. Estos: eunucos. de - la 
trágala,: estos: cantores de. cartucho en el cañon», valien- 
.tes solo con hombres: desarmados é:indefensos- nos insul- 
taban de contínuo; como romanos á hebreos, y como si 
las «virtudes fuesen' crímenes que debiamos espiar.. Nos ¡n= 
“sultaban, es: ciertos. protegidos con los: gases: de: Baco, 
-que una heroina virtuosa supo sofocar con el auxilio del 
- Dios de. las. batallas, El “congreso. y+ los ministros pues» 
tos por. 6l,. aunque nombrados porel Rey, eran tan 
-necios. y. viciosos: como» los consejeros. jóvenes+de: Roboan» 
El. salon. de: córtes. era aquel gran: templo endonde se 
«reunian: los llamados: sábios: filósofos: regeneradores del 
«globos. destinados- por. Maquiabelo,. Rosso y» Volter pas 
-ra orientarnos en - las muevas: luces, sobre- las que gira= 
¿ba su “sistema. Allíc era donde esa junta de prevaricas 
¡dores fundados en' la 'maldad' manifestaban todas las ideas 
de :su : corrompido. corazon: allí donde se proponian los 
“proyectos de- nuestra destruccion:. alli donde se “fragua 
ban. las grandes maquinaciones contra Dios,. sus santos 
«y contra: el: Rey: allí. en fin endonde; se diseurria con 
«una libertad, la mas diabólica y. en donde:+:: Constitu» 
cionales incautos, ignorantes .y. perversos desengañaes 
de- vuestra. maliciosa equivocacion;, y desengañaos tam= 
_ «bien de :la perversidad . de vuestras córtes y de. el 
- veneno - que ocultaba vuestro. idolatrado código. Es- 
te no fue otra cosa enel. imperio de la: libertad 
y la. igualdad sino una red para aprisionaros. Este sistema . 
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bárbaro á:la'par' que ridículos era el.que debía gobernarnos, 


dirigiendo las operaciones ' político-religiosás- de - todos los 
pueblos del globo, para asi aparecer en su superficie ca- 
da español unos Cicerones y Demóstenes, patentizadores 
de la verdad, y unos seguidores de aquellos filósofos mo- 
rales «cuyas» virtudes: admirámos hoy: mas fué todo lo 
contrario. Los sábios de nuestra. época desgraciada en- 
-señaban solo á sus discípulos el.que negasen como ellos 
Ja Religion: revelada): los preceptos del Sinai dados por 
«Dios á su pueblo. por.su conductor Moyses; entre rayos 
relámpagos y truenos: aterradores) que creen los malos» 
efectos: de Ja .mágia del. Profeta. Negaban la creacion de 
ambos globos y. de “ambas substancias, y. creian con Orí- 
«genes ser parabólica la entrevista y «razonamiento de 
la Serpiente con la primera. muger«Negaban «tambien el 
«poder: del Padre: Dios, la justicia: y misericordia del Hijo 
«Dios, y-el amor y. dones «del Espíritu Santo-Dios. Que 
los profetas;: apóstoles y» demas ministros Evangélicos -fue- 
ron y son unos entusiastas , cuyo amor creyó: siempre 
cierta; emánacion de la Divinidad que los dirigia. Ne- 
-«gaban- la predicacion de los mismos apóstoles, asi como 
el abundante fruto que recogieron de sus tareas. No 
. creian» los-milagros». la evangelizacion,. muerte horrorosa» 
.resurreccion. y» ascension- de- nuestro: Salvador Jesus) la 
- fundación. de su Iglesia que durará lo que los siglos, asi 
como. tampoco..la suprema autoridad espiritual del «suce- 
-sor de. Pedro, que no fué otra cosa. segun. la filosofia 
¿ moderna», que. un. discípulo distraido,. negador de su ¡n= 
. fame maestros perjuro aun-.en. la casa del Juez Romano,» 
«y. que: el ¿hecho des Simon. Mago que nos refiere. su hiso 
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toria es apócrifo, es mentiroso. Que Pablo, 4 quien ape» 
lida el fanatismo Doctor de las gentes, génio intrépido, 
vicioso, arrogante consiguió seducir 4 los filósofos de 
Atenas, mas con sus “voces” descompasadas, que con unos 
discursos llenos de «solidez y. de «verdad, contrarios á los 
Césares y á los Dioses. Que 'Andres, hermano de Sefas, 
fué temerario hasta en la Cruz de Acaya en donde .es- 
pió sus crímenes; aunque rogó hipócrita, por-.sus: perse- 
guidores. Que -J acobo; hijo del «trueno, y de: una: muger 
ambiciosa de gloria, y dela elevacion: de su descenden- 
«cia, ídolo insensato de los españoles no pudo conquis- 
tar esta Nacion, porque siendo nuestros padres mas 
filósofos que él, pudo solo seducir siete génios ignorantes, 
que consagrados ¡obispos [por los Apóstoles; llaman los 
“Serviles ¡realistas padres fundadores de la Iglesia de 
“España. Que Juan, hijo de el Zevedeo fué un jóven * des- 
- «aconsejado, iliterato y necio, y que sus repetidas y cansadas 
-palzbras causan- astío, como causó á sus discípulos, y que 
“debemos despreciar el libro fantástico del Apocalipsis, 
“escrito en la isla de Patmos' que tantos males nos ha 
“causado, pues no es otra cosa, asi como los hechos apos- 
“tólicos que una concatenacion de ideas convenidas en- 
tre los ilusos para alucinar” los pueblos, para desmora= 
lizarlos» consumirles su substancia, 5 vivir adorados como 
viven en nuestra España los obispos, lo canónigos, los 
+ -clérigosy los frailes, enemigos todos de un sistéma re ge- 
'nerador. Aun: hay: mas : enseñaban estos filósofos + desde 
-sus : cátedras de | pastilencia «que' en el Sacramento de la 
Eucaristía no estaba realmente el Cuerpo y Sangre de 
¿Jesucristos “que Ja Forma consagrada por' los ' sacerdotes 
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de: la supersticion y «de un: «culto sacrilego..era no otra, 


cosa quelo: que. era antes: de Ja: consagracion, es decir»; 
un: poco de: pan' simples: y' Lo: mismo. las especies de vi 
no: consagrados»: no' 'sangre del mismo Jesuéristoy pues-las. 
palabras del' infame* Galileo Hoc est. Corpus: meum,, Hio, 
est Sanguíis;meusy las" debemos: entender: como: las: enten» 
dió: -Frai.Martin Lutero»: + y¿.no* como las: entiende la 
Iglesia: de; Romaz' y. que: por”. último;.no: debiamos rendir. 
adoraciónes á' estas materlas' iio embeleso: de: los 
incautos:: Que sel; Bautismo! de agua natural. es superticio= 
só por” la invocación: ¡de tres: Dioses" .que' dicen ¡ser .uno' 
en; la: esencias: y 'trino'en' las. personas3 pues” aunque. el 
concilio «primero: Jerosolimitano: enseñó: esta: doctrina: co= 
mo: dógmase.el' creerlay! es cautivar: el: entendimiento; y' 
sii -el' papa: Silvestre engañó: á:: Constantino”, con: este 
Bautismo: de- agua: fué: efecto: del. arte seductor” de, que 
“usan ' los; hipócritas; «yique las, adoracion de. Almaquio. fué: 
un fantasma inventado'por.mugeres* revéstido: «con la lindesa” 
de. da: Divinidad. ¿¿Osiparece mucho:*-7 ¡Quien lo: creyera! 
Afirmaban: ques el: Sacramento. de la: Extréma: Uncion no 
perdona las: reliqhias: de; los” pecados»: ni'menos" podia dar 
un: poco: de: óleo: fuerzas: para resistir las: tentaciones 
que: llaman: diabólicasi» Que: el: órden: sacerdotal no «fue 
otra: cosa: desde Melchisedech,.que un: modus vivendi, y que 
la: confesiom auricular,:,no: obstante: la doctrina del autor” 

dé los; Sacramentos: cuando dijo: á: los Leprosos Ostendi- 
38:Sacerdósibos. y .4.sus: discípulos». Quorum remiséritis pes 
catasvremituntur” cis, es: efecto: de un” génió embustero, y 
de la: curiosidad” clerisalla,: pará ' castigar fingidos crímes” 
nes--en- la.vida: oculta y. privada del hombre; imponieas' 


go 


_dole leyes arbitrarias, aniquiladoras de la misma natus. 


raleza, para por este medio profundizar los sentimientos 
mas ocultos del corazon : humano, que nadie debe pe- 
netrar: Que el matrimonio no es) ni nunca» fue “otra co- 
sa, que un 'amor-mutúuo entre el hombre y ' la +muger, 
y que pueden separarse siempre y cuando “quieran, se= 
gun la permision' de > Moyses; «pues de otra manera es 
imposible cumplir “el «precepto “de: Grapcine .eb- multiplicó 
mint, el replete” terram. : ; 

Con igual descaro "hablaban: contra 0 autoridad 
espiritual de muestro summo Sacerdote , cuando decidia, 
mandaba, y fulminaba rayos contra':los perversos 'ene- 
migos de la Religion. -Hablaban á demas «contra las de= 
siciones de los “concilios, contra” los preceptos. eclesiásti- 
eos; contra 'la autoridad: de «los: padres, y contra itoda 
institucions enseñándonos que “el precepto divino non me- 
cúberis, era no' una ley del monte arábigos sino 'una 
ilusion del yerno de letro, seguida” y sancionada' por 
los senescáles del Tridentino, quelo mandaron observar y 
guardar. Para estos ¡literatos era la Teología,"lo'que Jos 
Cánones, invencion de hombres supersticiosos. La moral y 
las leyes, ciencias “inexactas, que mo podian reducirse á 
cálculo. Los tratados de Angeles,' de Gracias de. libre 
albedrio, de pasion, resurreccion, ascension, sacrificios por 
los que finaron,' cabilaciones hijas «de un hombre que 


'no piensa. Que Jesucristo no fué “otra cesa que un-[al- 
¡so Profetas un embustero, mas “lleno. de vicios y car= 


ñalidad, que el árabe Mahoma; un infame *sublevador, 


enemigo de la tranquilidad y de los ¿Césares,' que mu- 


xió no por-Jlos pecados del pueblo, “sino “por sus pra» 


pios delitos, como aseguran los Masones de las cinco 


primeras Lógias. Si las córtes no hubieran arranca- 


do de nuestra España el Tribunal castigador de sus crí= 


menes no estarían los pueblos tan desmoralizados. sta 
fué lo que intentaron, y esto lo que consiguieron. 

Las córtes sin mas autoridad ni representacion, que 
la que le habia concedido” una porcion: de miserables, 
seguia sin oposicion las máximas insuditas de los Nico- 
laos, Arrios, Jovinianos, Sergios, Mahomas, Meloneto- 
nes, Wiclefes, Luteros, Calvinos, Maquiabelos, Jance- 
nios, Rossoos, Voltefes, Diderodes, Dealemberes y demas 
espurios de todos los siglos, 'y con particularidad en 
nuestros dias, el imitador de estos séres Frai. Juan Ola- 
varrieta, ilustrador Gaditano, quien aspirante á que fué- 
semos inmolados á los mismos demonios, como víctimas 
de la gentilidad esperaba por este sacrificio, el que 
sus dioses defensores fuesen perpetuos legisladores, no so= 
lo de ésta Nacion», sino de un mundo entero que los 
odiaba en verdad. Nos perseguian las córtes, porque éra» 
mos sus contrarios y porque estorbabamos con nuestra 
opinion el qué se vertiese la sangre sacerdotal y real, 
como la de Aristóbulo y Marianne, y la de los puzblos 
lenos de inocencia. Nos perseguian no por otra causa 

sino porque: éramos amantes de la Religion y del Rey, 
como en tiempos del Directorio Egecutivo, segun cbser= 
vamos en la revolucion francesa, y en la persecución 
de su clero. 

El poder Legislativo: enemigo siempre de la razon 
y la justicia, movia en todos los momentos inquietudes 


ministeriales popularesy no solo en nuestro territorio, sino 


qn 
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tambien. en el de los Alejandros de Grecia, en el delos: 


Pharamundos de Francia, en los de los Egbertos de Ingla= 
terra, de los Albertos de Prusias,. de los Odeacros de 
Italia , de los Rogerios de Sicilia y. Nápoles, de los 
Enriques .Borgoñeses, de los Lusitanos,. de los Voldomi. 
ros, Kaletas,. y Pedros de. los Zares,. de los: Bravos hi- 
jos de Tuiscon, hoy uno de. ellos poseedor del Brasil, y 
y en su dia de aquella porcion hispana,. cedida por 
nuestro Rey. D, Alfonso 4. su hija casada con el conde 
de Borgoña. D.. Enrique». padre de aquel Reyque supo 
aprisionar cinco Reyes». ¿. A qué. pues esperar. aun. los 
portugueses la venida del Rey D. Sebastian, muerto en 
África el año de. 1578 ». dando crédito: á-las profecías 
del. zapatero. Bandarra,. de que el Portugal sería la. cue 
na. del, 5? imperio. del. mundo? Murió su Reyna Doña 


María, primera.,. finando. así la esperanza: de los Lusi- 
tanos. El poder legislativo. derramaba. nuestro metálico en 


los imperios y reinos que hemos referido, creyéndolos 
susceptibles de una infamia muy opuesta á sus princie 
pios diplomáticos. El poder legislativo en fin no. Mmaqui» 
naba otra cosa que encadenarnos,, como quiso encade= 
- nar; el quinto Emperador Romano. las: ólas:del -Mar, por- 
que no. le eran. sumisas. Estos. ateos. querian equilibrar 
nuestra opinion con las de los Orientales .. Ginebrinos 
y. Africanos esperando á: que fuésemos sus hermanos co» 
mo lo son los de Constantinopla, Cretenses» los de, las 
Islas- del Archiepiélago, Alejandreta, Cayro »  Alejandria,.. 
Suez, Argel, Tunez, Marruecos, Tez y demas desde el Ista. 
mo del Suez, hasta los Cabos Espartel, Catin, Buena Espe= 
1anza y mas allá; como, si. todos fuesemos hijos de una: 
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«comunion. El gobierno de nuestras córtes “no fue otro 
.que el de Octavio, Lepido y Antonio, ó el'de los Triun- 


viros; mas los serviles realistas destruyeron sus maqui= 

naciones “aun “enmedio de “su abatimiento, no de otra 

manera que Cayo y Bruto en el imperio. Las cenizas 

de estos” incireuncisos deben ser odiadas, y aun mas que 

las de Wiclef, Calvino, ambos clérigos; Sergio y Lutero, 

frailes; Rossó y Volter, 'evangelizadores; y Padilla, Bra- 
voy Maldonado, militares llamados libres. 

=- Tuvisteis , Ó* necios», la ciencia encantadora de los" 
magos del Egipto, con que engañasteis á “los “tontos; mas. 
nunca pudisteis fascinar á los serviles, siempre + astutos; 

porque contentos con este epiteto, obraban segun la ley 

de su Maestro. que Formam'servilem induit. ¿ Quisisteis 

acaso no hubiera en toda la superficie ' mas autoridad 

gue la vuestra, como otro Alejandro? Os engañasteisa 

El imperio naciente del hijo de Filipo dejó de existir 

tan Juego como “se “hizo criminal se fundador; . mas el 
de “los descendientes de los Resevintos permanecerá lar= 
gos años, y todo el tiempo que fueren defensores de la 
Iglesia y de los: pueblos. Fernando lo es en sus dias», 
y no de otra manera que lo fue “el Emperador Teodocio 
en los del' obispo Ambrosio “de Milan. Nuestros legisla=" 
dores fueron los primogénitos de Eliodoro; mas “aunque: 
el Angel del Señór no los? azotó: cruel, como á: aquel 
robador, sufrirán calamidadés' más -átroces por os con-” 
trarios 4 el sistemas ¿ Quiéñ 'facultó á estos seres para 
prohibir el pagó de mitad: de la “decimacion' y primi-" 
cias, tan antiguas “¿omo las: leyes? ¿quién para destruir 
las órdenes monacales, regulares, hospitalarias? ¿quién pa” 
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ra proteger frailes y monjas á fin de que fuesen: transgreso» 


res de sus santos votos? Si eran algunos viciosos ó dis» 
traidos, no competia á. la jurisdiccion civil ¡el juzgarlos 
y. castigarlos 3. ni menos proteger sus crímenes. Con: la 
misma arbitrariedad , ¿no ¿juzgaron, confinaron, castiga» 
ron y aun dieron muerte á obispos, en cuyas .causas:mayos 
res. debe solo. conocer : el Pontífice Romano? ¿no hicieron 
lo mismo con muchos presbíteros de ¿uno . y ; otro: clero 2 
Esto lo pudieron hacer solo. :los verdaderos. déspotas,. los. 
capitanes generales, los gefes; políticos ,. los: jueces: de 
primera instancia , y. el. poder . legislativo, siempre; 
cruel , que no castigaba 4: los autores, ni. ¿.- las. 
autoridades. que lo mandaban; antes sí los protegían y. 
amparaban. En estos :: mismos dias vimos tambien á la 


cabeza de la secta comunera ¿un general «siempre co». 


barde_ que .se recreaba. en: mirar como. con un  miscroscos, 
pio los: grillos, cadenas, dogales, cuerdas, cordones, mar= 
tillos y. puñales,, que. pendian de las torres y murallas, 
de sus .alcázares; Y. aunque municionados sus palacios col, 
tanta diferencia «de armas», al fin temia mas ¡que aquellos, 
para quienes estaban ; preparadas. Observamos igualmente: 
á los viles, Masonesz. con. quienes hablabamos en casí. tos, 
dos los; momentos, y. acabamos. de conocer que. eran: unos, 
pobres, hombres, casi todos individuos. desde, la Primera, 
Lógia. hasta la Cadoch,,. y que, sus conocimientos O, eran, 
otros, sino, los de, negar, principios, y. aun:la misma din 
vinidad y humanidad: del. - Salvador Jesus» No. quisieras, 
Mos, decir, por.ser demasiado tarde, que uno de estos Ma-, 
sones, el revolucionario: Quiroga, habiendo. tenido un hijo, 
nacido; en... S, Eernando,: lo bautizó. el: yocal Cura Cepes: 
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ro, y en seguida fue presentado 4 el pueblo por un oficial 
que dijo» este es «vuestro príncipez no de otra manera, 
que lo hacen. los Reyes cuando manifiestan á los emba= 
jadores estrangeros aquel su hijo, que le ha de: suceder 
en la corona. En seguida pasó*á Sevilla, y muy:en- 
trada la:noche, nos anunciaron su' llegada las campanas de: 
la Catedral 5 pasó :4 «su “alojamiento ¿ casas del Preben=' 
dado Pereyra. Se presentó en el balcon y nos- arengó 
en estos términos. Yo soyy españoles, vuestro libertador; 
vuestros derechos. los: he defendido, vuestras propiedades 
y libertades, y eb:sagrado código; y este puñal que ob= 
servais en mi mano «derecha lo clavaré en su dia en el 
pecho: de. los déspótas, porque sus gobiernos siempre han 
sido. arbitrariós y dHenos «de crímenes. No quisieramos de= 
cir que «los bellos himnos que “diariamente resonaban en 
las. bóvedas de: nuestros templos , no. eran agradables á 
los:-impios:: pues 'engreidos con sus cánticos infames, solo: 
gustaban «de: sus! vocerías,> por ser conformes á sus ideas 
é. institutos). siempré opuestos á. las máximas evangélicas. 
Tampoco: quisieramos decir que las córtes prohibieron, 
bajos: el «frívolo:pretesto de: usurpacion, el que los men= 
dicantes: «pudiesen 'pedir::en los pueblos y en los campos; 
por: asegurar. que aquellos eran unos exactores y propie-= 
tariós de “nuestra “substancia. Menos quisieramos repetir 
que dejaron: en-"verdadéra horfandad- á los Jesuitas, ene- 
migos:de los hereges, con” particularidad de Jancenio, y «los 
mas sábios- maestros” de la juventud. Que fueron arroja= 
dos: de: España, como: segundo :medio. de “que se valiea 
ron los -conjutados para la revolucion; pues conocian muy: 
bien que existiendo este ante-mural de la Iglesia, co“ 


46 
mo decia el Filósofo Rancio, nada 6 poco podia ade- 


lantar la filosofia. Fueron espulsos y tocamos las márge- 
nes de muestra ruina, y los “horrores del sepulcro. 
Nos acordamos, quisieron ven otro tiempo los Jance= 
nistas elevar sobre los altares -¿ cierto prelado, de quien te= 
nemos las mas exactas: noticias , para que aprobando - la 
Iglesia sus virtudes y- milagros ¡lo adorásemos como á 
Santo. La «silla. de S. Pedro, única á quien» fue “conce=»/ 
dida la infalibilidad, impuso en esta causa un ¿perpétuo 
silencio... No: no quiso: volviesen 4 í decir los Lutera” 


nos, Calvinistas, Sacramentarios y demas, que st el gofe. 


de la Iglesia mandaba dar adoraciones y culto:á este pre=> 


lado, no habria ya mas que una Iglesia y' una. comunion, 
siendo todos hijos de un «mismo padre y de una misma: 
cregneia. Empero -no hagamos estas digresiones que son» 


de la historia del siglo 18 y sigamos la: nuestra del 19. 
“¿Por -qué, por qué, ó córtes españolas, despreciásteis, ' 


aminorásteis y redugísteis. las casas de los hijos de Do=» 
mingo» Francisco, «Agustin , Simon , Nolasco , Caraciolo, 
Minimo, Cayetano, Baso, Bernabita, y demas sostenedo-' 


res del trono. y el altar? Por qué con sus “rentas ,- bié= j 


nes, y protocolos hacíais un gran fondo para continuar: 


la guerra contra el trono y-el altar... ¿Porqué supri=:; 
misteis el tribunal de la fé en vuestra «primera Jegislás ; 


2, 


tura2 Porque era. contrario á la libertad de costumes 
bres, «y. porque castigaba inexorable vuestros- delitos, ya 
porque para . suprimirlo - facilitaron los hebreos. de Gi. 
braltar y Africa muy. cerca «de cuatro millones, como ases! 
guraron estos mismos á el autor. ¿Por qué: quitásteis 4 

el cléro su inmunidad, sus. privilegios, sus exenciones, sus 
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prerogátivas ? Porque asi era: necesario á la filosofia de- 
mocrática para hacerlo odioso y despreciable á la faz: de 
los pueblos. ¿Por qué mandasteis á los obispos el que 
no confiriesen Órdenes) y á los prelados regulares el 
que no diesen hábitos ni profesiones? Por el odio eter- 
no que teníais áestas clases: beneméritas del Estado, ene- 
migas siempre de innovaciones criminales. ¿Por qué su- 
primisteis- dignidades, canonicátos, prebendas, capellanías, 
patrona t0ss memorias, últimas voluntades, fondos:de her: 
mandades, congregaciones y demas? Porque asi conve- 
nia á vuestras ideas insanas, destructoras de la virtud, 
y para que se. aumentase la impiedad, y prevaleciese 
siempre aminorándose asi el-culto,. la adoracion y la re- 
ligion: ( | 
La religion: sacrosanta: de Jesucristo; fundada sobre la 
firme piedra. de Pedro que adoran los españoles, es aquel 
suntuoso edificio que han: querido arruinar los perver- 
sos ateos discípulos de Volterz mas nunca: lo conse gui- 
rán como no lo han conseguido las. mismas puertas del. 
Infierno. Quienes, ¿quienes sois séres: insensatos y sober. 
bios para: querer arrancar. de nosotros la Iglesia» el Evan 
gelio, la disciplina) la moral? La verdad. por esencia ó 
la misma verdad, no puede dejar de cumplir lo que una 
vez prometió.. ¿Porqué , ó vocales de córtes, no procu= 
rásteis siendo como érais el órgano de la opinion gene= 
ral y pública hermanar las leyes con la: religion, la jus=: 
ticia con la. equidad, la misericordia. con el castigo? Ja: 
mas fueron seguidores de la virtud los viciosos, los usur. 
padores, los. verdaderos déspotas. Parecerá á muchos que- 
nuestro. lenguage casi siempre declamatorio.como el: de- 
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los Jeremías, y. por el que fuimos censurados 'sin justi= 


cia en el año de 20 por los Señores de la Junta de Cen- 
sura Sevillana, compuesta de hombres:::: es inoportuno 
en nuestros dias; mas á la verdad, si aun con él no 
son convencidos los necios, ¿los serán con discursos su= 
blimes, elegantes, vacíos de “substancia? Los periodistas 
asalariados por el gobierno que tenian á su favor la 

libertad - absoluta de imprenta, despreciabán los discursos 
- de Jos hombres de bien sensatos, ya porque patentizaban 


el origen y la costumbre de la decimacion y primicias, 


ya. porque representaban á las córtes sobre los estable. 
cimientos de las órdenes regulares, ya porque algunos 
obispos reclamaban los derechos de la Iglesia, ya porque 
otros representaban no ser compatible el explicar el cón 
digo en la Cátedra del Espíritu Santo, y ya porque 
algun otro enseñaba el Evangelio, la moral, la subor= 


dinacion, y el amor á el Rey, á nuestras leyes, y la 


estabilidad de nuestra Iglesia Católica, Apostólica Romana, 


Á aquellos, á- los periodistas, lejos de perseguirlos y. 


castigarlos los favorecia y protegía el gobierno: á es= 
tos) á los buenos escritores, los delataban z censuraban, 
les formaban causa, los aprisionaban, desterraban, .espa= 
triaban, mandaban á presidio, y aun se les “condénaba 
á la pena ordinaria, sufriendo un verdadero martirio por 
la religion y por las leyes patrias. | 
Vinuesa 5 el proto-mártir de los sacerdotes españoles 
en la revolucion liberal año de 1820, uno de: los prime. 
ros héroes de la religion y del trono, es buen “testigo de 
esta verdad, * Vinuesa, repetimos, cuya sangre clama á 
Dios desde-la' tierra, la temen aun-sus asesinos. Este 


| y Pra 
predicador. del, Rey». y.vapellan «de ¿honor, fue preso por, 


sus enemigos»: Encarcelado, sin, formacion de, ¿causa¡segun;, 
las. leyes». se, le: forma despues «por, un juez civil y que, 
jamas conocieron ni Jos, concilios, ni los Papas; ni .los :cáz., 
nones, ni tampoco muestras leyes, 4 no .ser..las Godas., 
arrianas. Este. juez sin jurisdiccion, .apoyado solo, por las. 
córtes. . seguia los trámites, que se llaman de derecho, y 
aunque anti-canónicas sus «providencias, forjaba nuevos:car=. 
gos con que pudiese aparecer delincuente y criminal; no 
ebstante que el, Vinuesa .. como. los demas españoles. era 
libre para. poder manifestar “€: imprimir, sus ideas políti», 
cas, segun que lo .preceptuaba el código.. Este héroe: 
que no tenia ni mas.oro ni mas ¡plata para: inclinar 4 un 
juez que los instrumentos de una contínua mortificacion, 
(únicas armas encontradas en su aposento) esperaba por 
instantes su sentencia condenatoria, para si no era justa - 
apelar á el tribunal que correspondiese, y ver sl podia 
con razon. .evadirse. de .Jlas manos inicuas de sus viles de- 
latores asesinos. Desasosegada en todos los momentos ese 
ta chusma. de Jacobinos se reune 'en el templo de los 
vicios y. formando un gran corro alborotadory se encas 
minan intrépidos” á las casas, de seguridad. Se a:ercan á 
ellas, llegan 4.su frente, y observando el oficial que las 
custodiaba podia ser sorpreendido, forma su tropa, Man= 
da cargar, apuntar, y hacer fuegos. y en lugar de ha= 
cerlo sobre el grupo, se hace á el aire para no poder 
dañar las balas á sus compañeros de opinion y de ars 
mas. Entran. sin oposicion en- la: cárcel de. la corona, 
y entre: cánticos infames amenazadores, y municionados 


con sables, puñales y martillos, suben la escalera, y Jes 
? 


go : =— id 
giado 4 su descanso, tema “y se abate la preparada vie: 


timi “Esta ho oía el''ehasquido' de las llamas, “cómo el: 
seguado hijo di | Abraham. ni el golpe del martillo como. 


en Cádiz el Eicénciado Lorite 5 pero sí un mórmullo es.' 


cándaloso, aterrador sobremanera; Entre tanto se reali= 
zaban sus temotes, “ora, ruega, clama, y suplica con voz" 
corpulenta, para ser fortalecido" delo alto y y" juzgando 
con filosofia” podria ser conducido '4“el abit -como los: 
Luises, se equivoca á-el fin El: patíbulo era ya su mis= 
mo” aposentó. Claman, gritan; y Vinuesa clama, ruega, 
suspira “y lloras no al oficial que le custodiabaz hombre: 
infiel, mal soldado, sino“ á'el Justo “juez ¡de ' yivos «y. 
muertos, ¡O Dios Santo, y' como oprimiis' 4 el justo 1 
Se“ “acerca” la chúsma” á“la sala desu seguridad, entra' 
en “ella, y observa que la' víctima tiene clavados: sus ojos 


en la dulce Madre, y que la. pedia constante “aquella 
fortaleza concedida á los mártires de la religion y de 


las leyes patrias, como á los Eleazaros y Zefas; desean= 
do ser participante de aquella gloria que disfrutan 
hoy los: que “padecen y Mueren por la justicia. Es= 
trecha entre sus brazos 4 la Vírgen pura , vuelve 
á estrecharla con terneza : y no se defiende como: cris. 
tisno de ' Suecia, sino inclina su cabeza como Pablo. Re= 
cibe el” golpe fiero del martillo, cae entierra, y dando 
vuelcos en “su ¡propia sangre: como:los Saules, clavan en 
€l las espadas los hijos: de los amalecitas, y -espira: ro» 
deado' de esta canalla” infiel: que lo odiaba <por:$us: viro 
tudes, por sú literatura; porque era contrario á sus obras, 
y Opuesto “4 el sistema regenerador, '¡Quanta in:uno fa= 
cinore sunt criminal Este -fúe el primer ensayo de los 
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$e 
Jaeobinoss,y.« el:, primer ¡trinnfo; de ¡la filosofia», para «viso; 
ta, la. apatia «del. ¡pueblox,- efectuar; el .regisidio. ,. 
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«Six: en estos mismos di35/9bseryamos. 4 ¡nuestro monarca, 
A. lleno de ultrajes) de calumnias), de improperios» 
aun' pot. aquellos «mismos, que, se. alimentaban; diariamen- 
te ' de ¿sus mesas y: que, ademas tenian, «destinos honorífiz 
cos; que. munca., merecieron; aunque, si algunos, de sus pro= 
genitores,¡ pues, infames. 4; su Rey y, Señor, tuvieron la 
osadia y ¿el, ¡atrevimiento de: insultarlo : hasta debajo de 
lós; mismos balcones de. palacio. Estos: cobards acostumy; 
brados ¿el lujo»; y. á desperdiciar momentos». dias y años; 
jamas fueron; oyalientes,,c con. la, £spada,, a aunque ¡sí con sus 
lenguas», como; malos hebreos. murmuradores, siempre, de 
el, poder.y.; da, virtud. En. esta misma. legislatura. S?, aSe= 
guró á los. orale que, podian : ¿Venir á habitar y 
poblar, en ,puestra monarquía», yá tomar. posesion .,de 
aquellas, casas;que . ley estaban, designadas ..por, ¡los ls 
sofos, 9, hacigadose “asi útiles en, nuestras. poblaciones, 
nO COn . ¿otro fia que ¡el de. desmoralizarnos.» y que 
como, ellos, negásemos, á Jesucristo, sumreligion», Su, Tglesias 
Y, 5e, digalepeos em esta; ¡Rare del. Blehos sus  MÁXi- 
ques nuestros ancalóies conocieran o A iia cons” 
titucional no podia ser durables que la, alma ¿de :los es- 
_pañoles era ¿canstante: en el, catolicísmos y: que, Jamas pa= 
drian habirar. entre sus; po ni, menos conseguir las 
¿Córtes SUS 1OLODtOS oo a 

: En, esta ¿misma,, lasidatara: vimos, ahandanada la pas 
«cificacion - de nuestras, Américas, ,abundosas en nue vstros si= 
«glos. de posesion; y..solo., ¿encontrabamos. la soldadesca so" 


y 


* currir en todas difecciónes? “para saciar 'sús “apetitos) no 
observando ' más" leyes” ¿que “áquellas á had les” ineliófiban 
Sus' air Vergorizosas a ajeno on | 
ES otrá” Mmañiera' que? un fuego “pocoVácciva has 


a arder pa. oa un ed sola ta tod las 


UA 


bros "tonstitueionales con" sus? ideds “Insánas 4 dele virtuoso 
Reyno de Nápoles” y Sicilia, ribútarió'antés de la si 
Ma de'* Romña: Pépé;' ese génetal cobarde, entusiasta) hi 
jo de los Carbohatiós, Comúnetos Españoles, comandante 
en. gefe de “las” tropas “revoluciónarias, estableció en aquel 


arrntic 


Reyno “nuestro ódiado sistémaz “y Creyendose con lós co- 
nocimientos ' y 'valeñtia “de “los Alejandrós' y Scipiones, es. 
peró orgulloso" Z' los deséendiéntes” del memnbriido Tuiscón 


| que lo desbarataron y pusieron e en fuga, como ¿otro hijó 
“del Benjainita en los montes de Gélboe. Habiendo abandona: 


do este” general” su'egército Est no halló en los fastós dé 
la: filosofia” Otro' “arbitrio, siño "él. de embarcalie Para' it 
ES Sul PS Espa, d la eva aL iris ni de dot 


Ls 


“démasiado' hotrotósa. ¡Cuanto “ha costado" 4 Ná JHeR su 
“téméridad,* “y “eutanto sumida en Castigo de sá osadía 
“y rebelión! Vénido 4 España, visita máchis “de nuestrás 
“capitales, y juzgando “encontratía “en “ellas fieles seguido» 
res de su inaudita maldad, encontró” millones de servilés 
“que “lo “aborrecian y odiaban: Se: “acoge en fid ¿un 'pueblo 
grande revoluciónario esperando” su futura suerte: El Por- 
“tugal, como limltrófe nuestró; reino mas pequeñó que'él de 


Date] Aesmóráliaida lasciada: con el'oro des américa disi 
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Nápoles: y. Sicilia, «quiere: hacer figura en “el teatro de 


la revolucion, y enarbolando su: estandarte: de Indepen+ 
dencia, como 'en tiempos del los hijos de-su: Rey D.:Alon= 
so 42 no." quiere obedecer 4 sus legítimos soberanos; 
No' es” estraña esta conducta,” seguida «antes en «los -dias 
de Felipe ¡42 de: España, :3?-en vel: Portugal. Empero 
aun hay mas. En el fin de esta legislaturas Ó.en el. aña 
sesúndo: desu imperio, vimos levantarse en casi todas 
lis Ciudades cabezas ¡de provincia > movimientos populares, 


contrarios en un todo cála religion: y vá las «leyes. «Vimos 


fambién' atentar dehecho. contra la persona” del Serení- 


simo Sr, Infante D.' Cárlos a? María” Isidro 2 ya porque * 


_ protegia" la“ Buena! causa, y ya porque sostenia. ¿4 el ge- 


neral Grimarest, presó “cómo conspirador contra el 'sis- 
tema. "Este''militársórpreendido en su misma cása -:pór 
el teniente “de* Rey” Baliñani, segun “las órdenes del: ge» 
neral gobernador “Virués, 'se “apoderó sin «una accion pre= 
véntival de? vbañidad dei los: papeles; 'correspoñdencia'” y 
planes “de | campaña que' conservaba “aun como hombre cú- 
rioso, guardador de “sús 'trabajos + mas gracias ¿dla pro- 
Widéencia que si no apafecierón “los“papeles y plaños que 
mas le podian: dañar* en ¿los dias de la revolucion, lo 
“debe 4 una” hija virtuosa llena de ságacidad , que supo 
guardarlos! y conservarlos en sí misma, no atreviéndose 
4 tócárla mid aun los «ministros destinados 4 Ja prision. 
-El'Alcalde' constitacional” García “dé la Matas (desorga- 
“nizado hoy'*su” Eérebro,) obrá menos mal que Virués “y 
“Baliñani. +¡ Cuánto debe este ' general 4 el comisario de 
guerra Urrutia “Ciorragal' Es un hecho que la providen- 
rela siempre sábia, liberta de los riesgos á aquellos que 


Sh 
les places éntregando á otros' á: +la':yolunitad” de; sus' enew 


migos. Asi. sucedió :con Elío. Este valientes 6: alatrépido 
general, y el más amante de' los, derechos. «del: Reys; fue 
perseguido en: Valencia constitucional por': una... faccion 
anti-militar- quelo «juzgó y «condenó :4.-la pena ordinas 
riaz dándonos egémplo ¿de * la Pas y erario de su 
o siempre grande. e diana 

-«Observemos la: maquinacion de esfas]pesvertosá; sus ardia 
des, sus cálculos, sus deseos y ninguna filosofia, Miremos: ades 
mas con reflexion los. movimientos populares y.«sus efectos, 
que protegian lascórtes contra el espíritu de. las leyes, y 
convendremos por principios, que el ¿adorado. € Adolatra» 
do código, no. fué: otra cosa que. un lazo, ¿engañador 
anti- político-eyangélico, con que. alucinaron. á.la,misma ino» 
cenciaz.. y los «vocales no han:sido.mas que: unos quebranr 
+tadores del juramento. santo» ofrecido, 4: Dios. sobre. , las 
áras consagradas .en'1898; y no han ¡hecho otracosa.que 
arabajar por destruir.ambas potestades). alterar, eltequilibrio 
de, los: mas sanos goblernosy y. brastornaro, Los. derechos de 
«la. sociedad;, ¿Quitando;, la pazy, la tranquilidad, la. felicidad 
y eL«bien, de - Los ¿Siudadanos» ¿No juraron Rey absoluto 
cÁ nuestro. esclavo monafta 2.15 Qué«spotestad:: espiritual. ó 
creal los, ha absuelto de sus] ¡obligaciónes.:contraidas .4-la 
faz de: el mundo? Laos españoles juraron á Fernando», co- 
mo los Romanos. Augusto. despues ¿de da; batally.Aciaca: 
-esto es) libre»: independiente; absolutos; soberanos, árbitro» 
«Nuestros pueblos seguidores... de . las. «turbulencias .d>..Jos 
«malévolos no merecen . hoy... el. renombre” de ¿hombres 
- “e ¡bien y amantes: del Rey. pues. que . :olvidondo., ¿sus 
obligaciones, despreciaron sá juramento, no tuyieron, en 
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riada" la religion, y se: hicieron aborrecibles á a 
ilustre posteridad. Hstos): y los seguidores de el có-. 
digo sufrirán y esperimentarán su sesterminio, como lo. 
sufren á su pesar los hijos de Jacob, de los Templarios » 
de los Comuneros, de los Masones, Volteranos, Jansenistas, 
Napoleonístas y Godoistase 

Los clubes, de quienes hablamos de contínuo, segun, 
sus nuevas maquinaciones, no eran otra cosa que una 
reunion perversa de tontos y libertinos, que dirigiendose 
por sus génios tutelares discurrian con desprecio de toda 


ley, de toda virtud; y elevando á la alta consideracion: 


de sus padres protectores los méritos heroicos de los que 
eran tan viciosos como ellos, diseminaban el mal. Las 
córtes continuaban sus sesiones, poniendo en práctica 
aquellas leyes sancionadas en 1810, 811, 812, 813 
y 814, aniquiladoras del trono y el altar. Estas sedu= 
cian ¿4 los pueblos, asegurándoles no estar sujetos á la a 
dominacion de los príncipes ó reyes, como hablaba Lin= 
dano ». y les presentaban ademas como dógma unos 
principios y unas leyes no solo  anárquicas sino 
falsas , criminales , incendiarias. Permítasenos hacer en 
este momento un dibujo bien delineado de nuestros viles 
liberales, con las palabras del Apostol Pedro en su epís- 
tola 2%, capítulo 22: Son, dice, maestros de mentira é 
iniquidad: niegan 4 el Señor que los redimió: que iniro- 
ducirán sectas de perdicion: que siguirán la lujuria, las 
blasfemias, y caminarán como manadas irracionales para capa 
tar y engañar á muchos: prometiendo libertad, cuando 
ellos no: son otra cosa, que «siervos de- corrupcion : que 
volverán como perros Ú el vómito, y como cerdos á en- 
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cenagarse en los lodazales. Na nos parecé violento .'el 


asegurar hablaba nuestro Apostol,+ó intentó hablar de: 
los perversos «liberales constitucionales españoles del sie 
glo 19. Szpan los pueblos lo.que deben saber, empero 
nunca lo que deben ignorar, ni. tampoco lo que ense= 
fan los clubes. Ser liberal, ser enemigo de Dios, y. ser 
contrarios á el Rey, son sinónomos, La verdadera liber. 
tad no es Ja que fingen los clubes; ni con la que :quie- 
ren engañarnos los proclamadores del código, y. han en- 
gañado á tantos. Mientras el hombre es mas libre, es 
mas obediente á la ley, es mas sujeto á la razon, es 
mas hombre de bien, y mas subordinado á las legítimas 
autoridades. Cuando dice el Apóstol Pablo omnis creatura 
potestatibus sublimioribus subdita sit no quiere decir á la 


usurpada por las córtes. El sábio Ciceron' nos enseña 


por sus palabras esta sentencia. Solus sapiens sit lie 


ber. Las leyes políticas ó civiles no nos hacen siervos 
sino buenos ciudadanos. Es necesario como decia Séneca 
ser «siervos ante la ley para ser libres. No. eran estas 
las opiniones del poder legislativo, 

En esta misma época tocabamos mas que de bulto la 
falta. de aquellos auxilios espirituales, que solo puede 
dar: la religion; por manera que “los- fieles hambrientos 
buscaban pan» y «no habia quien los socorriese. Estos 


católicos los. veíamos. aua muy de mañana correr á el 


templo, y se volvian sin consuelo, por no encontrar ope- 
rarios; pues el «gubierno los aborrecía y aspiraba solo á 
Su total .esterminio. Aun asi y cuando todo iba á peor. 
¿ Quien, quien se. podria persuadir, que en los dias mas 
áciagos en que nos mofaban los libertinos € insultaban 


52 
á el Rey y Real familia, y ya en Madrid, :ya.en Aránjuez, 


y ya en otras poblaciones habian de «aparecer enmuchas 
de nuestras: provincias porcion! de partidas que nos pro. 
metian nuestra futurasfelicidad, «defensoras! de:los derechos 
del trono y del tabernáculo ? Buenos testigos son de 
esta verdad las creadas en Navarra, Cataluña, Castilla 
y Andalucía, que de contínuo desbarataban los pss 
constitucionales. Entre estas cuatro provincias ¿no fué 
Cataluña la mas constitucional, porque: se juzgó exen= 
“ta de tributos y contribuciones, y porque creyó serían libros 
sus fábricas de pagar cosa alguna dá el erario? La fire 
. meza y caracter del general Grimarest en los fosos de 
la Ciudadela de Barcelona nos pone á cubierto de nues= 
tros dichos, que algunos querrán desmentir, cuando apas 
recieron en ellos unas grandes masas de paisanos cons» 
titucionales, queriendo obligar á el mismo Grimarest 4 
que fuese transgresor de su juramento ofrecido 4 Dios 
de ser Bel á su a y Señor. sisas o no ES 


el orgullo “de dis tropas desmeralledar de la pa 
cion. ; En estas provincias se hácian' célo bres Por. sus tas 
lentos y pericia, militar los bravos Cura M> -rIn0, Eguia, 
Odonel, Trapense, Ulman, Capellan. de Coro de Toledo, 
y el ¡Intrépido Saldivar, Miembro de la conspiracion Je 
rezana Contra Masones y Comuneros, cuyo gefe era Gri- 
marest. Empero, á que fin. hablar. de tantos hechos Vir= 
tuosos y criminales en las legislaturas. de 820, 821, E 
estraordinarias, si nos es forzoso el numerarlos en su dia? 


Basta ya de apuntes sobre estos mismos hechos, El que 
8 


8 y 
formé la historia del «siglo: rg podrá-cón' ellos, describir 
estensamente cuanto abraza esta pequeña obra. Sigamos 
pues hablando de las legislaturas de 822,823. y extraáora 
dinarias, mas: viciosas aun que las anteriores, 


ein no » e E haci 
a o e =- . My 


ir 


TEE 7% - pa ct e FOYEr ; 
PEDO et SAA SH 26358111. 2 710 :18T7% 


z . " 
1 ED e a A ió E , > >. 6 Pm” RN 
SAS <m Y TEL is e L£XFOO: OO j orina 


E E 


sóberános de lá Nacion :- -vímos con escándalo intrigas, 
parcialidades, maquinaciones, infamias amenazas, y todó 
género de maldades.” Los “ciudadanos reunidos para com- 
binar sus planes de 'elédcion, no le oiamos otra cosa que 
constitucion $ muerte, llenándonos de ultrages, segun su 


antigúa costumbre, y profanando como gentiles aun el. 


nombre sacrosanto del Señor. Estos nécios hijos del re= 
Publicanísmo, lograron atraer así, no solo á muchos hom= 
bres sencillos, sino tambien á la soldadesca,  oficinistas, 
yá muchos otros de las clases todas del estado. Estos 


/ 
| : haa 39 
engañados con las promesas de grandes destinos, “y con: 


dinero, suciúmbierón, no 4 la fuerza,. sino á las intri2 
gas. Jamas sucumbió el autor. El vino, electrizador de: 
las pasiones, fue uno de: los medios de quese valieron' 
los. alborotadores para nombrar secretario y excrutado= 
res . parroquiales, 'y se siguió el ¿de «electores: viciosos 
como. ellos, Algunos de estos caminando á los pueblos: 
cabezas de partido, con sus mugeres no propias, - hicies 
ron. la eleccion en otros tales como . ellos. Buen: testigo. 
de esta verdad es el oficial retirado Marques de Uriño, 
Comandante de Locales, tan amante de la Naturaleza, 
- como contrario 4.la verdadera literatura. Empero hable=, 
mos la verdad. No todos- los electores parroquiales eran 
viciosos, antes sí defensores de la Religion y del Reja 
Concluido el nombramiento hicieron las exéquias 4 los 
Serviles ciertos curas de- oposicion cantores ; recitaron el 
responso, y cada, cual regresó á su pueblo. Los nombrados 
para selegir vocales. 4.córtes marcharon á la capital, hu- 
bo no pocas entrevistas, combinaron sus planes, y. sien= 
do electos: los hombres mas perversos, los mas ¡lite eratosa 
los. 'mas viciosos, los mas inicuos, se- cantó. el- Lg Deum, 
como si el- Espíritu consolador hubiera: descendido - s0+ 
bre ellos. Nombrados así se encamináron presurosos á 
tomar asiento en el gran templo de las leyes, y se ma= 
nejaron de un modo tal, que llenaron de oprobio no So» 
lo á sus provincias, sino á la Nacion. En-su dia exas 
minarémos el plan vicioso de estos séres diplomáticos. 
Llegó en fin el momento deseado por-los . malos pa= 
ra la apertura. de las córtes. Se. nombró presidente y 
secretarios segun el ritual, y marchando S. Ma á el gran 


. 
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salon y presentíndose en él, recitó un discurso sencillo y 


enérgico, análogo á las circunstancias de la misma Nacion, 
á el cual contestó el presidente Riego, con aquel lenguage 
hijo desu ninguna literaturá, y de sus ningunos conoci- 
mientos. Este llamado-héroe de las Cabezas, descendiente 
delos moriscos alpujarreños nació, como nos aseguran 
en aquel pais, preparado por la Providencia para segu: 
ridad del Rey D. Pelayo; y aunque “sus moradores son 
nobles y caballeros, los miramos egercitados en los des- 
tinos mas contrarios á su nobleza. Veámoslo en Madrid, 
Sevilla, Cádiz, «Barcelona, Lisboa, y demas plazas de 
comercio. Españoles+ cuando no hay virtudes, '. ciencias, 
ni hechos heroicos, es infructuosa la nobleza de pape- 
les, “como dice un 'sábio. Este primer presidente de la 
legislatura de 822,'asi como “su compañero de armas 
el gallego Quiroga en la: de 820% eran como unos nue- 
- vos dictadores, que dirigian las materias que debian pro- 
ponerse para discutirlas, y que las observabamos apoyas 
das por: los clubes incendiarios, desmoralizadores* de las 
clases todas del estada, para, fascinando' aun 4 la gente 
mas sencilla, sacar aquella utilidad con que poder sub- 
venircá el: juego; socorrer, pagar y premiar á los sa- 


télites del. gobierno, diseminados en las Córtes estran= 


geras, fascinar sus ministerios, y premiar brebiones. Mu . 


chos millones se han  gastadoz empero todos sin fruto. 
Nuestros diplomáticos, vista la opinion de los pueblos, 
trataron de hicer responsable al Rey sino sofocaba en 
su origen las semillas anti-constitucionales que asomaban 
por todas partes, y en casi todas las provincias, para si no 
tomaba aquellas medidas que concebian los legisladores 


> 
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formarle edusa; “acriminarlo y conducirlo despues ¿ el 


suplicio, como condujeron Jos Jacobinos á Luis 16. 
Aténas no contenta con el señorío de los descen= 
dientes :Ó sucesores del grande Ecrope quitó el gobiere 
no á sus Reyes, no de 'otra manera que las córtes vis 
ciosas de España á su Rey Fernando. Aténas creó Ar- 
chontes perpétuos; el código Títulos, Capítulos y Artícu=, 
los para nombrar á unos sus semejantes. Aténas nombró 
para gobernar trescientos tiranos; mas el código muchos 
mas, mas ladrones, mas crueles, mas inhumanos; asi es 
q ue obligaban las córtes áel Rey á que nombrase gefes 
políticos, [comandantes de distritos, y jueces de primera 
instancia á aquellos que eran mas adictos á el siste-= 
ma, y mas proporcionados para realizar sus Maquinacio + 
nes «6 injusticias. Dígalo sino la escandalosa causa de 
Grimarest, de que antes principiamos á hablar. Belloc, 
uno de los autores de las desgracias en la epidémia 
del año de 1819 en el barrio de Santa Cruz de Se- 
villa, primer ensayo de la política ». que debia apare- 
cer en San Fernando en “principios de 820: Hidal- 
go, bien conocido por su piedad y por su continua 
asistencia en las casas de una belonera, directora del Ayunz 
tamiento de: Sevilla, delator del número: 6% del Despreo= 
cupado por complacer á el revolucionario gefe político 
D. Juan O-donojú, muerto en América por sus intrigas: 
el comandante militar Velasco, siempre cobarde: el quí- 
mico gefe político Escobedo: el Regente interino Elo- 
la, y el brigadier Jáuregui, gefe político de la provin- 
cia de Cádiz, todos autores de las convulsiones popula= 


es fueron los actores en esta tragedia, y los que mani- 
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estaron claramente el. mortal. encono' contra: la persona! 


de Grimarest» ' 5 

Belloc, fue uno de los jueces que conocieron en su 
causa, y á peticion de su fiscal Hidalgo, que pedia su- 
friese el general la pena ordinaria, lo. condenó: á muerte. 
Velasco, de comun acuerdo con Escobedo, Elola y Jáu- 
regui formaron y supusieron varias cartas de. Grima- 
rest á, el valiente y aterrador Zaldivar, que entregaron 
á el ex fraile hospitalario de. $, Juan de Dios, tenien- 
te coronel Valladares con las instrucciones «correspondientes, 
á fin de que se presentase con ellas en la Serranía de 
Ronda, y se dejase prender por una partida constitucional 


salida de Sevilla lá el efecto. Preso este, fue conducido : 


á la cárcel pública de la misma Sevilla: se le toma: la 
declaracion y confesion; y Dios que no quiso permitir 
se realizasen estas maquinaciones, se Intimida ,.se aco- 
- barda y descubre la intriga... AAA 25 

El Licenciado Seoanes, dao? del cr sin 
embargo de no haber seguido. la causa de Ja Nacion y 
del Rey en los dias de la invasion cumplió con religiosi 
dad sus deberes, é hizo particular narracion de estos hechos. 
El Rengente interino. Elola quiso impedirle. esta misma 
narración, pero zeloso por la justicia de la causa que 


defendia,. léjos, de intimidarses continúa la defensa , ma= 


nifestando que si se trataba de coartarle las facultades que 
le concedia- la ley, referiría otros hechos no menos ca= 
lumniosos. que los que habia sentado. Confundido el presi- 
dente y avergonzado se levanta; abandona el sólio y se re- 
tira á otro lugar. Vistos estos antecedentos y lo.ilegal de la 


Causa, se dá por nula; mancando al juez de primera Joss ) 


... 
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tancia” de Jerez la forme con arreglo é derecho. Estes 
llamado Botella, la instruye, toma cuantas declaraciones 
lé parecen: oportunas, examina otros testigos, y visto el 
gran ramo “de “autos > declara absuelto 4 el reo. Pasa 
da causa á el tribunal territorial de Sevilla, y confirma 
la sentencia” del ¡juez Botella 3 encargando á el general 
que en lo: sucesivo diese pruebas de su adhesion á el sistema. 
Muy “obligado debe estar á- los oidores de Sevilla, á su 
constancia y firmeza, nuestro pretendido reo, cuando por 
esta virtud fueron tan —erúslmente perseguidos. Las aso-- 
nadas, las “procesiones con el retrato de Riego, las trás 
galas, los insultos, el desprecio de la virtud, las embria= 
gueses, el desobedecimiento de las órdenes reales, la opo- 
sicion á los nombramientos de ministros, cuando eran bue- 
nos; asi cómo de los «generales y gefes, las prisiones, las 
cárceles | "los »destierros era”"la ocupacion casi diaria de 
los que se llamaban amantes y fieles defensores de la 
Constitucion, apoyados por el batallon sagrado ó del mar- 
tillo,. En los clubes, de “que tan repetidamente hemos has 
blado, no se enseñaba otra cosa que la insubordinacion, 
el desprecio *á la persona del Rey, y á toda potestad 
legítimamente constituida. Los teatros cómicos, cuya me- 
moria hace estremecer á toda alma sensible, y que en 
su ereccion no sirvieron de otra cosas sino de desterrar 
los viciós y la barbarie eran los templos de corrupcion, 
endonde oíamos recitar por unos hombres y mugeres sin 
'moral las piezas mas obscenas y escandalosas, subversivas, 
malsonántes y electrizadoras del hombre mas apático ó 
insensible; por manera que el populacho bárbaro y soez, 
con los viciosos se complacian con unos actos que por sér 


6: 

a á.la religion, á.la. moral: y 4 los tronos estan 
ban no. solo prohibidos por los. gobiernos , “Sino tams 
bien por el extinguido tribunal de Inquisicion, y. por la 
i jurisdiccion eclesiástica, celadora de las virtudes. En es- 
tos se representaban y de contínuo. aquellas. piezas 
que mas degradaban á Dios, á..los Reyes, á. los buenos 
funcionarios públicos, á el Pontífice, Cardenales... Obispos 
y demas ministros del tabernáculo; autorizándolas: y pro= 
tegiéndolas el gobierno, para..con mayor: facilidad, dise» 
minar Mas sus máximas Y sus ideas, . hasta conseguir el 
que todos fuesen. inmorales. No. nos. cancemos: no habia 
mal que no se patrocinase; no habia maldad que' no se 
autorizaso : no habia perversidad. que no se consintiese. Ni 
Dios, ni la Iglesia, ni su cabeza. Visible, ni sus. minis» 
tros, ni el Monarca, ni los príncipes, ni. el. ¿pueblo fiel, 
mi el ciudadano pacífico. se miraban libres, del odio, per» 
secucion y mala voluntad de. los perversos seguidores y 


defensores del código. ¡Qué bien. se concilian Y. hermanan 
estos. Inicuos mandatos y procedimientos con poner en las 
puertas de los.; Templos unas lápidas ó targetas que de- 

cian segun el artículo 12 de la Constitucion, la religia 


gion católica, apostólicas romaña, única y verdadera, es y 


será siempre la, de los - «españoles 1 -¿ Y. era este. el medio 
de protegerla con leyes sábias, y justas, que descábamos 
ver y- Muica aparecieron en nuestro suelo Español ? ¿Se 
protegía así el derecho de propiedad , la inviolabilidad 
de los ciudadanos, la libertad é igualdad quimérica, y 
demas: que nos prometian, con que fascinaron 4. los. ton- 
ole, ¿Era defender el código, Y á los que «vivian bajo 
su cetro de fierro el mandar á los capitanes generales, 
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el, que hiciese exacciones horrorosas, Arrancasen los hijos 
del dulce seno de “sus madres,  é indistintamente pera 
siguiesen '4 los que no opinaban como ellost ¿Era este el 
medio de acabur con el despotismo, que no pagásemos 
contribuciones, que seríamos eternamente felices, que se 
habia finalizado la arbitrariedad, y que «serían premiadas 
solo la virtud, el patriotismo, las luces? ¿Dónde pues 
está la felicidad tan preconizada y tan desconocida? Leed 
las sesiones públicas y secretas, los diarios de - córtesa 
llenos de ideas anti=filantrópicas, y echaréis de ver la eco- 
nomía del gobierno, sus ningunas ideas políticas: diplo+ 
máticas, el modo despótico con que mandaban * y se hacian 
obedecer' las córtes,' los “capitanes generales, los gefes po- 
líticos y. los insanos ayuntamientos. Esta fue la conducta 
de los'llamados sábios- en la legislatura ordinaria de 822; 
mias “apenas se cerró estay pidieron sus vocales 4'el Rey 
el que convocase' córtes extraordinarias, en atencion. á 


las urgencias de la Nacion, (y 4'que querian no perder 


el derecho de establecer leyes, ni menos dejar de perci- 


bir aquella dotacion que les estaba asignada por sus lee 
yes) que les concedió 8, M.'», señalándoles* los asuntos 
que debian tratar con arreglo á'el mismo código y no 


otros; mas ellos jamas cumpligron'con la voluntad del 


R.y; antes si fueron transgresores. 


En estos mismos dias se nos anunció el movimiento 
anti=militar de los cuerpos de guardias y carabineros; 
quienes obrando sin un plan combinado, cometieron yerros 
que aun lloramos. Tres batallones valientes de guardias 
electrizados sobremanera con muchos de sus oficiales abane 


zaron á Madrid, escalaron sus muros de tierra, entra= 


A 
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ron en la córte “y. llegaron “hasta la plaza de: palacios, 


mas. como los dos que estaban en Madrid no quisiesen 
obrar en favor del Rey y de la justa causa, y-el sesto 
quedó de reserva en el Pardo, sin. saber las causas que 
lo comprometieron, fue: el 7 de Julio. de 822 un dia 


de consternacion, de lágrimas y de sangre. Si el gene» 


ral Morillo se hubiera manejado bien, como esperaba el 
Rey y el pueblo, ¿los Señores hubieran sido salvos de 
- las cadenas ominosas. que los oprimian, se hubieran reti- 
rado á: un punto seguro para vivir con tranquilidad en 
el seno de sus vasallos españoles, y desde allí hubiera 


podido obrar. contra los malévolos enemigos del trono.. 


Los carabineros despues de su levantamiento, y habiendo 
sufrido muchas penalidades fueron. entregados vilmente á 
una faccion constitucional, que llenó de oprobio á este 


cuerpo; pero como entre sus oficiales) asi como.en los cuerpos. 


de guardias habia Masones, Comuneros, no fue estraña esta 
conducta. Algunos provinciales de Córdoba y algunos otros 
contrabandistas se miraron comprometidos como. los cara- 
bineros, y todos sufrieron igual suerte. Estos conducidos 
á Sevilla por unos soldados sin moral, asi como sus ofi= 
ciales sufrieron en su marcha mil vejaciones, mil insultos; 
mas todo lo merecian por no haber sido constantes en 
defender los derechos y la persona del Rey. Los carabi- 
neros reales jamas se hubieran entregado, si su oficialidad 
hubiera sido como la de los tres batallones de guardias. 


Con estos fatales acontecimientos Se amortiguaron las 


demas operaciones de los realistas, y se paralizó su plan, 
Los locales de Madrid llenos de enojo y entusiasmo por 


haber abatido el orgullo de los cuerpos de casa real, y. 


. 
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sentidos por la pérdida de sus compañeros de armas can- 


tan un Te Deum en accion de gracias, y á los pocos 
dias un funeral, en donde se celebró el incruento Sacri= 
ficio por las almas de sus hermanos, que no murieron 
en el ósculo del Señor. El obispo Castrillo auxiliar de 
Madrid, individuo antes de la colegiata de S. Isidro fue 
el pontífice africano que celebró y ofreció á el Padre la inma- 
culada hostia, que solo puede ofrecerse por vivos y di- 
funtos, hijos de nuestra única verdadera comunion. Las 
grandes plazas destinadas á funciones públicas y á los 
patíbulos, eran los templos para estas funciones nacio= 
nales; siendo los sacrificadores, los asistentes y demas ecle= 
siásticos, frailes secularizados distraidos. 

En la misma córte formó con escándalo el ex fraj= 
le Nabot», director espiritual del banquero Beltran de 
lis, un cuerpo de jóvenes que debia formar la vanguar= 
dia del egército constitucional, y que debia defender á 
Valencia y su provincia. Instruido á el parecer, fue 
vestido, municionado y acaso entusiasmadoz mas apenas 
salió é hizo dos pequeñas jornadas vimos convertida esta 
pequeña division Ó cuerpo en un hospital ambulante de 
campañas, que nunca vió á el enemigo sin volverle las 
espaldas, maldiciendo cada cual su suertez empero entre= 
tanto tocabamos estos hechos hijos de la inconsideracion 
de los pocos años, el ministerio nombrado por el pueblo, 
no porel Rey, sacrificaba á su capricho no solo la sus. 
tancia de los vasallos de un Soberano amado, sino aun 
la opinión general que nunca pudieron destruir: masá pes 
sar de tanto despotismo - se municionaban y se engrosaban 


los cuerpos realistas; formados por la nueva Regencia del 
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Ceo: de-Urgel defensora de los derechos de" nuestro Rey 


absoluto, quienes apoderándose de muchos fuertes, plazas 
y castillos, y ganando el terreno palmo á palmo, como 
en tiempo de los Sarracenos, logramos el imponerles miedo. 
El Dios grande que nos afligía como á Isrrael, nos miró 
benigno, ungió con el óleo y con el vino nuestras llagas, 
y con esta medicina esperabamos la sanidad. Este Dios 
incompreensible, dispensador de los tronos dispuso allá en 
su sabiduría eterna el que los grandes monarcas Europeos 
se reuniesen en Verona, ciudad de grandes talentos, pas 
ra em ella consultar, oir y reflexionar los principios, 
incremento y. estado de la revolucion española contra 


el trono y el altarz asi como también la buena disposi. 


cion de los realistas, y el modo cruel é inhumano con 
que era tratada la familia real, y con particularidad el 
Rey. Tnstruidos. los Soberanos de la verdad, de los sa- 
crificios de esta nacion “grande, y del voto general de 


los buenos españoles, buscaron los mas oportunos medios 
para sofocar en su origen el fuego electrizador que nos 
devoraba y quese iba esparciendo en casi todos los 


pueblos del globo; y en su vista y despues de haber 


tomado. los: mas exactos conocimientos determinaron por 
último el invadir nuestro territorio, como foco de la mal- 
dad, no con una inúndacion de papeles, sino con otra de 
soldados valientes destructores de la soberanía. N uestra Re- 
gencia fue reconocida en Verona, asi como sus diputados. 

Los periodistas asalariados, de quienes hemos hablado 
y hablarémos- siempre, y cuando lo juzguemos Oportuno, 
manifestaban sus ideas insanas contra los Soberanos y sus 


ministros, y nos aseguraban que sus decretos sanguinarios y 


lleno de despotismo, no eran para otra cosa sino a 
encadenarnos con mas cadenas, y para que dejásemos de: 
ser libres. Ellos veían el rayo amenazador, que ya ve=' 
nia sobre sus cabezas, y que era el exterminador de su 
existencia política en el nuevo teatro libre filantrópico. : 

Continuando este estado de cosas (es decir de opre=: 
sion) mandaron despojar los templos de toda su: plata y, 
riquezas; por. manera que ni aun los cálices, los copones,: 
viriles, potencias de Cristo, corona de la Vírgen Madre, 
diademas y resplaidores de los Santos fueron exentas de 
las manos de estos padres de “Baltasar. El. santo incien= 
so con que dabamos culto á. Dios, asi como los Turí- 
bulos, los hacian servir diariamente á los dioses femen= 
tidos de la gentilidad. ó 

Recordamos con dolor el dia 24 de Setiembre, (ani- 
versario de la instalacion de córtes) de. 1822 en Ma» 
drid, cuando los Nacionales” determinaron" una gran pas 
rada que estorbase á el sol el que :sus rayos fecunda= 
sen la tierra; mas el: Cielo irritado contra estos prevas 
ricadores congeló las nubes, mandó á los vientos el que 
soplasen impetuosos, y formó una tormenta tan aterras 
dora, que hizo corriesen las calles de la córte, - coma 
torrentes destructores de los campos mas -fecundos: Los 
locales abandonan las filas en el Prado, pierden la for» 
Macion, y sus barraganas como ellos cubiertas de lodo 
Y barro se retiran á sus casas, “acabando así esta jor- 
nada cómica, y maldiciendo,- aunque no todos, los efec= 
tos de la Providencia. No faltó. local que quisiese dis» 
Parar un dardo á el alto Cielo y á su Hacedor, como 
SI fuese á otro local, y como si lo pudiesen ' haber ¿ 
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sus manos, para vengar -tal injuria hecha ¿4 los Nacio»: 


nales madrileños. No fueron otros los deseos de Julia- 
no, cuando mesclando en, la batalla Ja. tierra. con su 
“sangre, la arrojó contra, el Cielo, y dijo un momento 
antes de espirar, vicisti Galilees y. los locales usando de 
palabras aun mas ignominiosas» decian, me: cz: en Cristo, 
me cu: en Dios. Este era su comun lenguage», este el 
de casi todos los cuerpos constitucionales. ¡Qué - horror, 
qué espanto» qué temeridad, qué insultos, qué blasfemias! 

En «esta misma época realizaba Riego su Se- 
gunda mision evangelizadora de la maldad,  visi- 
tando las provincias, como pudieron visitarlas en- su 
imperio Alejandro, Tiberio, y Napoleon. Llegó 4: Sevilla 
con el mismo acompañamiento que en principios del año 
20, habiendo recorrido antes las poblaciones contiguas á 
el Mediterráneo. Se detuvo en ella algunos dias para 
recibir los inciensos que ofrece la gentilidad; empero 
los muy bastantes para enriquecerse con la substancia 
de los pueblos de la provincia, y con los fondos pia- 
dosos. Entretanto efectuaba la exaccions hubo grandes 
banquetes, ambigúes, contradanzas inmorales, embriague- 
ces, y todo: género de males. Este pobre héroe general 
se miraba en tal estado, que le fue forzoso en muchos 
dias recostarse sobre la misma pipa, en que se recos- 
taba el ex fraile Domínico Becerra. Subió en fin á la 
tribuna para perorar, habló contra las instituciones mas 
santas contra los obispos y Contra el clero fiel, y con- 
tinuó este órden de evangelizar un ex fraile clérigo Mes 
nor, un oficial, y algunos otros de la misma rasa, sien» 


do asisidolatrado el génio dela libertad. Creemos deber 


A 
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anunciar que 'la exaccion hecha por Riego no tuvo otro 
objeto, que' el de Iturbide en Mégico. 

Salió por último de Sevillaz mas apenas llegó (4 Car» 
mona, cuna del - general Freyre, vimos con sorpresa y 
con escándalo que la gran corona que cubria la divi. 
nidad y humanidad del Dios de Dios, cubria tambien la 
infame lápida, no de otra manera: que pudo cubrirse en 
el. descierto la serpiente enea de Moyses, destruida por 
el “mejor de los Reyes de Judá,” Ezequías; y aun faltó 
poco para que viésemos los dias de Baltasar, y la ma. 
no amedrentadora que escribió en las paredes de su apo- 
sento la sentencia: de este príncipe  fátuo, no menos diga: 
no del suplicio” eterno, que nuestros Comuneros libera= 
les, patentizadores de la maldad. Subió á la tribuna pre= 
parada: por un hebreo, evangelizó á el pueblo, que He- 
nó de escarnio, teniendo por asistentes en su discurso dos 


Miserables curas propios, no menos in: ptos, q ue miserables 


patentizadores del vicioz y <no faltó alguno de estos que 
besase su mano-en señal y prueba de su vasallage. Cuántos 
curas hemos visto malos, cuántos pésimos, cuántos aban- 
donados. Continuó. su viage por 1Y Andalucía y por los 
pueblos de la: Mancha, á quienes no cesaba' de evange- 
lizar, segun los principios y 'máximas  destructoras de 
Rossó y Volter. Entró á el fin en- Madrid, pero ]le- 
no de dolores, que:«no podia tolerar por sús caidas la- 
mentables. 

No ha mucho digimos que ni Dios, ni su Iglesia, 
ni su cabeza visible se miraban libres del odio, per= 
secucion y mala voluntad de los perversos; mas ahora 


repetimos lo dicho antes, y con mas sobrada razon, El 
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13 de Noviembre de este año 22 formará época en los 


anales de esta legislatura. Canga, el vocal Canga con 
otrós "muchos sus compañeros, llamados Padres de la pa- 
tria, tuvo la atrevida libertad de negar abiertamente, y 
en «sesion pública el poder y dominio “espiritual del Pa- 
pa sobre los Príncipes, sobre los Reyes, y sobre todos los 
pueblos. “creyentes. Dijo que no debia admitirse la cir= 


culacion de su breve expedido en 26 de Setiembre de- 


este mismo año (en el que prohibia varias obras obs- 


curas;' contrarias á la piedad, á las buenas: costumbres, 


á la: disciplina y á el dógma) porque atacaba la  in- 
violabilidad y soberanía de las córtes;: porque la Curia 
de Roma era una córte estrangera,- queno debia im- 


poner leyes á los españoles, que hacia. tantos siglos: 
batia: las opiniones. favorables á los pueblos; “y quese: 


debian pasar los mas vigorosos oficios á esta Curia 


para que eentendiese que mi por directas ni indirectas . 


se habia de salir con la suya, y que se abstuviese 


en «adelante de semejantes. procedimientos.» ¿4 los que 


ha sufrido España en época en que mandaba la an= 


_toridad, real. Esta: fue la proposicion de*Cangas que 
pasó 4 la comision, que volvió á las -córtes, y teniendo 
estas el mismo humor, el mismo espíritu, y los mismos 


ánimos: que él, fue: aprobada. No dijo mas Lutero, Cal. 


vino, y el exfraile Capuchino. Chavot. Esto asi, ninguna 


autoridad espiritual tiene el Papa sobre las córtes espa=- 


fiolas, ningun poder, ninguna “Soberanía; y. aunque el 


emperador Justiniano haya dicho que el- Papa es el pa=- 


dre comun de los: fieles y la cumbre del: pontifi-ados “el 
emperador Miguel-Paleologo, Príncipe comun «de los ca- 


26licos; Ladislao de Ungria, Rey. de Reyes; y el o: | 
Bernardo en su epístola á el Papa Eugenio, +4. AÁbraan 
en el Pontificado, scbre Aaron en la dignidad, y en el 
primado Abel , nombres .Ó . epítetos vacios de toda au- 
toridad para nuestras córtes. Para estas nada vale la 


decision del concilio de Florencia, en el cual se ha=- 


llaban congregadas las Iglesias Latina y Griega, qus 
dice + decretamos. que el Pontífice Romano es el Vica» 
rio verdadero de Jesucristo, la Cabeza de toda la. Igle- 


sia, el padre y el «maestro de todos los cristianos, y que 
| | 94 


en la persona de S. Pedro recibió la suprema. potestad 
de. gobernar la Lglesia universal. Nada valen las palabras ' 
del P. $. Cipriano que dicen; es un: error creer mo se 
aparta de la Iglesia, el que se aparta :de la cátedra de 
Pedro sobre que está fundada la lglesia. Nada- valen. las 
de 5. Optato que describiendo los caracteres de-la esposa 
de Jesucristo» señala en primer lugar el comunicar con 
la cátedra de Pedro, y el estar unido. á su silla, Nada 
valen en fin saber, si es que lo saben, que en la obe= 
diencia de la silla del pescador, los mártires derram aron 
su sangre» los confesores sus lágrimas; las yirgenes prue. 
dentes se coronaron con la diadema de la castidad; que 
fuera de la obediencia á esta silla las lágrimas de los 
pecadores han sido calificadas de lágrimas hipócritas 


_ (como el respeto que fingió el vocal Canga). la: casti- 


dad de las vírgenes, de presuncion y vanidad; el martirio 
de contumacia, como el de los Griegos cismáticos; y la 
virtud mas severa de una funesta ilusion, 

Sutilicen las —córtes cuanto. quieran, disputen, racios 


cinen , formen grandes discursos, determinen segun. su» 
10 . 


J 
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sobre la que fundó Cristo su Iglesia; que :jamas lo conséz 
guirán: No, no hay fuzrzas contra: ella. Ni el poder 
de los príncipes, ni la crueldad de «los. tiranos, ni “la 
muchedumbre de los hereges, ni el mundo, ni el infier= 
no, Prevalebunt adversus eam. Como: los Herodes, Nero- 
nes, Domicianos, Trajanos, Antoninos, Severos, Dioslecia!: 
nOs, Maximianos, Adrianos, Valerianos, Cláudios, Aurelia- 
NOS» Dacianos, mil y mil otros no pudieron conseguirlo, 
menos .lo conseguirán las córtes, porque Porte inferi non 
prevalebunt adversus eam.- Pero dejemos esto. 

Mientras las córtes hacian sus esfuérzos para destruir 
la Iglesia, el ministro +de la hacienda nacional los hacia 
para aniquilar á el reino y dejarlo inerme de fuerzas. 
No contento con la contribucion ordinaria pidió á el con- 
greso para llenar su presupuesto, una exaccion de sete= 
cientos millones cuando no podiamos pagar la ordina- 
ria , y otras que no es fácil: numerar, ¿A qué 
fin tan crueles exacciones? ¿En qué se consumian? 
cuál” su <aplicacion? cuál su inversion? Digalo. el 
erédito. público , los intendentes de provincia , los de 
egército y los tesoreros. Es una demostracion que ni los 
jesuitas, "ni los monacales, ni los hospitalarios, ni los se= 
cularizados, ni los militares, ni las viudas y huérfanas, 
mi «ninguna 'clase del estado, á oscepcion de:1s::: estaban 
pagadas, y asi esperimentaban una necesidad casi diaria. 

Divertamos algun tanto nuestra imaginacion, acordán- 
donos «de las ideas y proyectos del gran congreso. Lu- 
citano, que no pudiendo, sostenerse, como Isrrael en los 
dias de su insensatez, se entretenia en recitar discursos 


antojo, con el intento de destruir la firme piedra de Pedro, 


Pomposos, aunque vacios de ciercia, en grandes falas y. 
en brillantes raciocinaciones republicanas, como las de 
Borges Caneiro y otros sus compañeros, que no noms= 
bramos por: no dilatarnos, y por no hacer mas incómodos 
nuestros apuntes. Aquellos quisieron probar su 'independen- 
cia, no obstante su juramento de fidelidad hecho á su Sr. 
D. Juan Sexto, á ¡imitacion de su Madre España, como 
si aun estuviesen en los dias de Felipe 3% de su reí. 
no, ú cuyo: legítimo sobérano no quiso reconocer. Véase 
la historia del. nuestro por Mariana. ¿El Portugal 
es acaso” alguna nacion grande y poderosa, que pueda 
oponer: fuerza 4: la. fuerza, Ó es tan millonaria de me-= 
tálico y de hombres, que: pueda hacer una «figura bri= 


llante en el- globo, como, la «hizo Grecia: én'la. Ásia2 


El reino Lucitano que encierra en »sí solo tres millones 
de habitantes ó de almas, y que en-lós años. de 810, 11 
y 52 fueron respetados. por la: táctica y bizarría de los 
Bretones» - que acaba de, separárseles el Brasil, y que no 
poseen: hoy su. abundante: Oro ' aquilatado, no encontra. 
ba otro arbitrio enmedio de .sus desgracias sino sacr]e 


ficar los pueblos, á imitación de nuestras córtes, Ha- 


blaban “como -ex- cátedra, daban grandes yoces , y las 
pobres mesas sufrian un diluvio de marros para con mas 
fuerzas, no de razones, deprimir las sábias alvaradas de 
aquellos soberanos que los hicieron libres del yugo Sarra= 
ceno. Veánse las victorias conseguidas por su primer 
Rey D. Alonso , el cautiverio de cinco Reyes y la 
señal aparecida en los aires, preconizadora de tamañas | 
victorias. Unidos: estos á sus hermanos de Opinion, y 


engreidos con su' sistema de igualdad «y:libertad no creían 
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los acertos de: los. serviles realistas; así como tampoco: su. 


- influjo en: los gabinetes. de las grandes potencias, y por eso 
«no querian creer que los hijos: del Dios: de-S. Luis fue» 
“sen: los: destinados para venir á la península: por-los sáw 
- <bios y poderosos soberanos reunidos en Verona. Nuestras 
córtes, inseparables de las de Portugal, continuaban sus 
tareas” republicanas, y aunque ambas habian * perdido el 
«decoro de' un congreso «por el amontonamiento de críme- 
“nes horrorosos , ,no obstante jamas quisieron desistir. de 
'sus planes, enemigos siempre del órden. papas | 4 
La soberana del Portugal, hermana mayor de nuestro 
“Rey idolatrado, no quiso jurar la Constitueion, y por este 
“hecho, hijo desus virtudes, fue desterrada de Lisboa. Su 
marido*el Rey D. Juan 6% fue forzado por el poder le- 
“gislativo “árponer en egecucion- semejante resolucion; mas 
los hombres -de: bien sensatos y amantes de su Rey y Sr. 
“idolatraran “4 esta” Reyna siempre fuerte, decoro de la 
«asa real de España, y tendrán el dulce placer de ver 
«escrito su nombre en el catálogo de las! heroinas Rey. 
ñas: de Portugal, como las Isabeles de Aragon, 
«+! En- esta época “se-insultaban mas y mas; “y con'mas 
«descaro. la: autoridad del Rey, «el decoro«de «los “Infantes, 
«y todo principio monárquico. - Las casas de algun otro 
embajador eran tambien insultadas hasta llegar el caso de. 
arrojar piedrasásus balcones y ventanas: El Nuncio apostólico, 
representante de la suprema autoridad espiritual, fue. ame- 
nazado y perseguido en su mismo palacio y aposento, 
por manera, que 4 no-ser defendido por sus amigos que 
lo acompañaban á la mesa, el insulto hubiera sido mas 
escandaloso, y acaso hubiera peligrado la vida del literato 


- NA 


——Giustinianí. Se dió cuenta de este allanamiento ¿ el e 
po mas inmediato de guardia, se prendieron 4 alguros; 
á nadie se le formó causa ni sele castigó, ni menos 
dieron 4. un gefe diplomático aquellas satisfacciones que 
debian para “tranquilizar 'á su gabinete. | 

Ya se habia mandado publicar y observar. el códi- 
go penal, fruto de la cabilacion del congreso, porel que 
«debian regirse y gobernarse los juzgados de primera ins- 
tancia* y los tribunales territoriales; pero tan cruel é in- 
humano, como hijo de la arbitrariedad misma. No con- 
tentos aun, y queriendo reformar al clero, como si estu- 
viesen autorizados canónicamente , formaron tambien y 
publicaron el eclesiástico, que puesto en práctica hubiera 
dado (4 la Iglesia tantos mártires, cuantos hubieran sido 
defensores del evangelio, de la disciplina y de la moral. 
Era tal y tan contrario á los verdaderos principios de 
la legislatura conocida por los Papas y los Concilios, 


que para hablar de él como:merece, no son bastantes los 
apuntes y. reflexiones de esta pequeña obra. | 
«Con cuánto dolor de nuestra alma hemos observado 
apáticosa medrosos, cobardes á los sábios que debieron 
ser defensores de la Iglesia y del trono, mirando tantos 
males sin oponerse á ellos con sus escritos, representa- 
ciones y manifiestos. Nada, nada han hecho muchos de estos 
por la Religion del Crucificado, nada por su Iglesia, nada 
por su Rey, nada: por “Los pueblos. ¿Qué cuerpos cole- 
giados, qué cabildos, qué religiones, qué universidades re - 
presentaron 4 el gobierno, haciéndoles ver no estaba en 
sus facultades), lo que decretaban en lo perteneciente á 
¿los negocios de la misma Iglesia, de su disciplina, dela re- 
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forma' de esta, de sus costumbres, inmunidad, fueros, dere- 


chos, exenciones y prerogativas? ¿No habrá tan siquiera 
«un perrillo, como escribia el gran Cevallos en sus obser= 
vaciones sobre la reforma eclesiástica, que en el silencio de 
la noche ladre por la guarda de la casa del Señor? Siem- 
pre deseé que ladrasen los perros, que puso Dios en su re- 
baño y los pastores, que han. jurado obligacion de ofrecer 
sus almas por evitar el peligro de sus ovejas; pero siendo 
esto tan claro, y viendo que el lobo ya á la sordina, ya mani- 
fiestamente acomete á todo, sea doctrina, sea disciplina y cuan= 
to hay de precioso en el Santuario ninguno le sale á el encuen. 
¿ro ni á el camino. No se we (á lo menos en lo manifiesto) quien 
se oponga por muro á la casa de Isrrael, mi ascienda por 


el camino contrario, para oponerse á los que vienen 4 im=- 


suriarla, 


¿Cual fué la conducta de la asamblea de obispos de 
Francia en el año de 1329% No creyéndose autorizada 
y obligada á renunciar sus libertades é inmanidades, imi- 
taron la conducta y firmeza del. Santo Martir, obispo de 
Cantorberi. luón Carnotense , consultado por «los canónigos 
de Beaurais sobre ciertos artículos de inmunidad, dijo 
sentía que sus artículos eran un. dógmo, por cuya defensa 
debia sufrir el martirio todo el clero..Nada de esto se deter- 
mioaron á decir ni ás representar nuestros teólogos y 
Canonistas, cuyo número es casi infinito ! Cuantas lágii. 


mas hijas del dolor vierte hoy la Ielesia: Santa por medi= 


far nuestra apatía, vuestra debilidad! -K1: mismo clero de 


Francia. no opinó como el nuestro. en los «dias «crítis 


508. y áciagos de su- persecucion, ni em ¿la suya 
por el corzo el clero de Roma, Ambos - aunque en. 


E. 
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distintas épocas fuerori presos y espatriados, ambos gimie- 


ron en cadenas y en la lobreguéz de los calabosos, am- 
bos se hicieron célebres por sus” virtudes y heroismo, y 
ambos fueron atletas como los cristianos desde el primero 
hasta el cuarto siglo. 

Es un hecho hemos tenido en nuestro clero no po+ 
cos obispos héroes, asi como tambien igual número de 
presbíteros , que despreciando las amenazas, las persecu: 
ciones, las cárceles, los destierros, y aun los patíbulos, 
han dado á su Nacion, y á el mundo todo, un testi» 
monio público de su fidelidad á la religion, y de su 
amor á el Rey; empero si todos los cuerpos colegiados, 
si todos los prelados de las órdenes regulares, si el cuer. 
po sábio de universidades, maestras de la enseñanza, y 
principalmente si el brillante cuanto respetable coro de 
obispos hubieran unido sus representaciones á las del Nun- 
clo de su Santidad, acaso, acaso intimidado el congreso 


con esta fuerza tan irresistible se habria contenido mu- 
,cho en sus determimaciones, no habria decretado olas 


maldades, y no hubiera llegado el mal á donde ha.]le. 
gado hoy; pero si nada lo hubiera contenido, á lo me- 
nos habrian cumplido con sn deber, hasta como herma= 
nos y verdaderos pastores dar la vida por sus ovejas, 
á egemplo del Salvador: mas qué adelantamos ya con 
estas reflexiones, si son po de tiempo nuestros desaho= 


gos y pesares. 
Los soberanos en Verona decretaron la invasion de 


nuestro territorió, y mandaron á Madrid sus notas, que 
recibieron los enviados. Estos las presentaron á el minisa: 
tro San Miguel, que lo era de negocios estrangerosa 


Sn contestó con aquel caracter” hijo” de una grosera 
educacion, que podemos ver en nuestros papeles llamados 
.mivisteriales. El gabinete de San James parece quedó 
neutral, y si obró en algun tiempo, fue sin fruto en Ma- 
drid y Sevilla; aunque nunca de convenio con las in- 
tenciones de los soberanos reunidos, para dar. la paz á 
el globo europeo. San Miguel dió cuenta de Jas notas 
y de su contestacion á el congreso, este aplaudió su fir- 
meza y caracter, y fue felicitado por casi todos-los ayun= 
tamientos anti-legales republicanos. Volvamos -á ver 
los papel es ministeriales, Las córtes no quisieron admi+ 
tir el partido juicioso, que les fue propuesto por los ;so= 
beranos, porque creyeron denigrar la representacion na: 
cional, y porque esperaban confiados, el poder fascinar á 
alguna de las grandes potencias, que en union con. el 


Portugal. su hijo predilecto los favoreciese y amparase» 
Los periodistas liberales se hallaron de repente en el 
gran campo de los crímenes, y no satisfechos aun con: 
las vaciedades que en toda esta época: habian: producido 
sus almas miserables, encontraron un nuevo medio, con el 

que llenaron de -ultrages á los grandes soberanos y ásus 
ministros. Los enviadós pidieron sus pasaportes, que de 
antemano se habian hecho, los recibieron del ministerió 
y marcharon á sus córtes para dar cuenta Á sus amos 
de lo ocurrido en España constitucional. 

Ya no observabamos en las galerías de el gran sas 
lon aquel palmoteo, efecto de la alegria y de el placer, 
sino una conmoción y un murmullo sordo, anunciador 
de 8randes, temores de que estaban. apoderadas'sus almase: 

Leiamos y. volvíamos . á. leer.con. complacencia las no=: 


z 
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tas y reclamaciones del enviado de Je Silla Romana, y 


no pudimos menos de asegurar que tienen todo el carac. 
ter y firmeza de los Tomases y Gregorios. A estas no- 
tas y reclamaciones jamas se contestó, pues «eran tan con- 
vincentes, que tenian solo por respuesta el ódio eterno 


á la Iglesia. Quisieramos hablar sobre esto 3 pero di- 
remos solo que no hizo mas en Viena Monseñor Ga- 
rampi en tiempos de José 2%, fascinado 6 instruido por 


Egisti, ni Monseñor Gravina en las legislaturas de 10» Vis 
12, 13 y 14, que Monseñor Giustiniani en las desde 


Ya hemos dicho se dieron los pasaportes ¿ los en= 


viados estrangeros, y tambien 4 dicho Monseñor Giusti- 


niani, y á su secretario en la legacion, Monseñor Ca- 
dolinoz quienes en el momento dejaron la córte, y se= 
guidamente el reino, «quedando el pueblo español por «el 
atentado «del ministerio y del «poder legislativo en una 
verdadera horfandad, y en incomunicacion «cruel con el 


Padre comun de. los reyes, de los Príncipes, y de to. 


dos los fieles. En este estado de agitacion se miraba la 
capital, «ya por la salida: de tantos diplomáticos, menos 
el. de Inglaterra y Portugal, ya por el destrozo que 
sufrían los cuerpos constitucionales, y ya en fia por es-. 
perar verse sumergida antes de pocos meses en un dis 
luvio espantoso de: opiniones y de balas. 

Los ministros San Miguel y Gasco» llenaron de in. 
sultos y falsas recriminaciones:4 los enviados estrangeros, 
y el «Gasco, «como. tan : anti-católico á el «sumo Pontifi- 
cey gefe universal de la Iglesia. No dudamos que coma 


desesperados usaron de este lenguage, muy ageno de una 
11 
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buena educacion, y de -los- principios de un caballero es». 


pañol; pero ni aun con esta conducta podian libertarse 
de la segur, que ya ya iba á descargar sobre sus cabe=, 
zas. La sentencia condenatoria de los. soberanos estaba. 
fulminada y solo esperaban ' su: egecucion. 

Las tropas nacionales, que ocupaban no: solo mus. 
chas plazas sino -casi todas las provincias ,  recim. 
bieron órdenes del gobierno. para marchar. sobre Madrid. 
y sus inmediaciones, para reunidas formar cuerpos. de 
egército que operasen ofensiva y defensivamente contra 
los realistas é “invasores. Avisbal, Ballesteros, Morillo, 
el. Empecinado, Palarea, O-Dali, Velasco y demas fueron 
destinados, asi como Lopez «Baños, 4 mandar egércitosy 
¿pero y qué adelantaron ? Nada por cierto» Ayisbal. for=" 
mó el. suyo, no de otra manera que Pepé el de Nápo- 


les, mientras Blak., Anglona y otros daban á: el Rey. 
instrucciones: republicanas. El jóven Marques de Alcañi- 


ces, mas entusiasmado como mas niño, era el comandante 
de los: locales- de caballería de Madrid, enemigos siempre 
de la soberanía del Rey: 

Los egércitos realistas: se acercaban: mas y mas ¿la 
córte, cubrian sus caminos militares, obstruían los demas, 
haciendo asi mas fácil su entrada en la: capital del reino. 

Los hijos de la nueva filosofia: no cesaban de buscar 
soldados inmorales regimentados, que los socorriesen en la 
tormenta aniquiladora que amenazaba por: momentos. 
No pocos oficiales de América, San Marcial y otros 
destinados á: um encierro desearon hacer presa como vi- 
mos de ciertas bellas jóvenes Andaluzas mas continentes: 
y, I£Catadas que las Euxinas; y aun oimos decir á.estos: 
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cobardes que para establecer y cimentar el imperio d 
la libertad era forzoso muriesen én'un patíbulo los Clé-. 
rigos, los Reyes y los Papas. 

Los serviles 6 realistas deseaban solo un momento de 
libertad político+cristiana, no para saciar su' “enojo contra 
los malos sus perseguidores, sino” para vindicar-los ul- 
trages hechos á la religion, al Rey y á los pueblos;. 
pero nosotros que los conocemos, vivimos persuadidos de 
su honradez que abrazarán nuestros consejos, y dejarán ¿ 
la ley el que los castigue segun sus méritos. Los libe. 
rales, :Ó esta rasa de demonios no se arrojan” de nuestro 
suelo con la oración sola y el ayuno, 'sino con la cons- 
tancia o firmeza en el pelear, con artillería á metralla, 
y prisioneros, “con una “alta policía que los vigile y cas- 
tigue «siempre. “y cuando: no sean” sumisos 4 Tas leyes. 
Esta es “la curacion de estos miembros podridos, para 
que' no! corrompan á los demas que estan” sanos. Esta la 
medicina indicada contra el mortal Fériého que han: derra= 
mado, derraman, “y derramarán estas vivoras Ponzoñosas. 
Lo que no cura “el fierro “Cura el fuego, iS Lo que este 
no, :es* insanable,' dijo Hipócrates. 2 

Á pesar de tantos hechos gloriosos conseguidos por 
nuestras” tropas realistas, y del” térreno que en “todos los 
dias abandonaban los constitucionales, los gefes políticos 


2 


mas crueles é' inhumanos, amenazaban 4 Ambos cleros y 


con particularidad á' el regular,” prohibiendo el que dis- 


seminasen: la: santa palabra ' fuera de sus conventos; y si 
en alguna festividad eran convidados 4 alguña parroquia, 
los “curas «de oposición distraidos, * ambiciosos, que “solo 


se entretenian en la lectura de libros prohibidos, yisaban 


yl 
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antes sus discursos para inspeccionar si enseñaban: y CS. 


plicaban algun artículo de la Constitucion. Los ordina-= 
rios, que nombraban los predicadores cuaresmales para 
que enseñasen á los pueblos. la doctrina de: nuestros. ca= 
tecismos,. no podian verificarlo. si no- tenian: antes la; apro- 
bacion y visto-bueno, de los: gefes políticos: que se: con= 
seguía con alguna regalía ó gratificacion; bien que aun 
muchos de los. nombrados por: los. referidos ordinarios, ja» 
mas pudieron conseguir el visto-bueno,, porque eran tenidos 
por serviles,, Estos gefes políticos, ministros TIgorosos y 
egecutores de cuanto; preceptuaban: las. córtes,. buscaban 
las. tinieblas. dela noche para: sorpreender: intempestiva € 
inesperadamente: Jas. casas religiosas;. En ellas, ¿como ce» 
losos. carceleros, hacian la: mas.¡exacta. y rigorosa. requisa 
de: los: frailes », Jsmándolos 4, toque de. ¿CAMpana, pay 


sándoles: Teyista: como. se-les.pasa: á: los. presidiarios .. paras 
faltando alguno». repreender: con. aspereza 4 el: prelado. 


y,..sI. por; este: hecho. no. estaba completo: el «número, 
cerrar el convento, mandar: los frailes. 4. otros y, enriqne- 
cerse con: sus posesiones) y acabar: poco 4, poco con los: 
institutos: regulares. No. hablemos. por; : ahora: mas de: 
Irailes». 0 ES eo lost 

Se publicaron: e en bn. pon: los: periodistas. el, mier 
de: los soberanos, : sus notas «y contestacion: por San. Miguel. 
Aquellas fueron brillantes, ya. por sus razones: filosóficas. 
diplomáticas , : y:, ya por su. bello y sencillo, lenguage. 
Estas, las del ministerio,, groseras». llenas. de presuncion: 
Y: enemigas: del órden,. Con. estas, Principiabamos. á ver la. * 
1uz-que: deseabamos, y á respirar un aire: puro y agra- 
dable» Estas eran para, los hombres de bien, las precur=. 


soras de una próxima libertad, y de que se acercaba A 
momento feliz de quebrantar los grillos que tanto los afligía. 

Ya «observabamos frecuentes: reuniones realistas de 
uno +y otro clero de” hombres — literatos, “aunque cor 


bardes, «de: militares y: paisanos. Ya se hablaba: con 


. caracter» se decian en público: las noticias ,''se pen= 
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saba , se : calculaba, y. los infieles principiaban á 
temer. Los - pueblos. no “opinaban ya * como: opinaban 
antes, y los locales: voluntarios: temerosos buscaban: un: asis 
lo 'en la: misma: obscuridad y- tinieblas :de la noches 

El Rey de: Francia: Luis 18 habia: selegido” entre 
sus generales,. y'* nombrado. generalísimo+del :<egército de 
los, Pirineos :4 el Duque- de: Angulema,: quien debia mans 


, dar «las «grandes: operaciones: €n' la: invasion: de: España, 


y: enarbolar: en.: ella el estandarte» de: las: Jises, + hollado 
por: los: PErversos», como-se: enarboló: antes: en Egipto: y 
en. Asia». 19d) | svmsua 
El. ..1 2. de Febrefosa sfúe en: Cádiz: un: dia: de: conster= 
nacion. y «sobresalto por: el movimiento! de: ciertoscuer= 
pos: militares,, unos Masones, otros Comuneros.: Esta: ciu» 
dad,, como. un: -gran «bosque: :abrigo:. de: : bestias: salvajes, 
encerró: en su seno.tierta porcion::de: hombres: de todas 
clases, distintos. en! sentimieñtos,. cómo: lo: «ha: de «continuo 
Filadelfia, Londres. y «Gibraltar. Esta: ciudad,: ' repetimos, 
soberbia»: :engreida.: con::sus. muros: y:- artillería: :aspiró, 


“aun antes de principiar el. siglo: 19 :4querer: ser” libre «¿o- 
mercial,..como';Son' unas.pocas:de: ciudades en nuestro Nor= 


te Europeo 5,-y:-estas: mismas: ideas: han: continuado: has». 
ta el año de 23. y: continuarán, hasta «tanto que veamós: 
dí Cádiz como á Ceuta; esto es un presidio, 


/ 
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h La España, desasósegada» cohvulsa, y en continua 03= 

cilacion «sentía mas .y mas el «retardo de no ver en su 

pais. aquellas tropas «castigadoras del vicio, como lo fue. 

ron en: Nápoles las 'Austriacas. Nuestro ministerio: reyo= 
lucionario lo . yeiamos forzado y. en la dura: necesidad 

de. oponer fuerzas á: la fuerza. El «no tenia guerreros 

sino. quintos, hombres todos que se.dispersaban ú el ruid | 
do «del .cañon. Desapareció en fin en “nuestro: territorio 
constitucional la; fólicidad de los años; antiguos, y soloes- 
perabamos. ver- guarra, muertes, ruinas infelicidad, ¡Qué 
momentos tan. desastrosos! To3b ve 18 

o En: estos 'nos «anunciaban los «periodistas, hijos de:la 
Córcegay-unas: grandes «derrotas sufridas en elcampo del 
hoñor, | no. por Josi soldados de-'Marencio, sino por los 
valientes de Constantino. "El Lábaro dé> los serviles “rea= 
listas venció, no::enBurin, Brescia y «Verona,noemel  * 
puente levadizo sobre el Tiber,” sino en el Duero, Man- 
zanares, Ebro, Guadiana, y Gúadalquivir. «Con ¿sus apa- 
rentes + victorias. fascinaban «4 “los: Incautosy'preséntándos 
des) sus derrotas: como otros tantos triunfos. Es un hie=" 
cho, retrogradaton-losiconstitucionalés ¿o 1os siglos Asirios, 
á llos de los Godos:barrianos; y 4'losde D, Pelayo, y 
D.¡Opas », arzobispo: de Sevilla. En-los dias de Mana- 
sesy Rey :de. Judá; fue bastante un + zeloso Levita para 
electrizar y “animar; su pueblo,+hasta: hacerlo 'veneedor de 
falanges estrangeras;:mas en omuestra ¿España * fueron siem=" 
“pre “soldados muchos ' sacerdotes: tan' valientes: como el: 
canónigo: Merino, como el monge Trapense,' y como los 
«demas, guerreros vencedores de Romay y Cartago, y de 
los bárbaros africanos. Si la España hubiera: tenido -al- 


9% 
- gunas heroinas “como las Hebreas, Romanas; gan 
tinas, sin hacer memoria de las Kuxinas, no hubiera= 
mos «ésperimentado: tanta desolación , tanta ruina, tantos 
males: ¿9h ceonpardt: 

Es “una verdad que las tropas realistas, d quienes el 
gobierno. apellidaba facciosas, abandonaron' el Ceo, y la 
posicion de Huete, batidos los: infames; “mas nó entrá en 
nuestro cálculo esta operacion de Besieres, de Eroles y. 
de una Regencia, reconocida en Verona, aunque no con- 
tinuada por el gabinete de las Tullerías. Ello es cier- 
to, que estos movimientos militares impusieron á los 
constitucionales; “aunque 'en algun modo se miraban ven= 
cedores. de sus mismos vencedores. Los defensores de la 
soberanía del Rey conseguianm nuevas victorias en Na- 
Varras Castilla; Aragon», Cataluña, y aumentaban sus egér= 
citos, aunque los periodistas anunciaban lo contrario, pa- 
ra asi sostener el sistema con mentiras, ya que no po-= 
dian' con: verdades... 2 000 : 

El movimiento de Madrid' en los dias 19 y 20 de 
Febrero cansado por los republicanos, ' no solo fue arbi- 
trario en toda: la estension de la palabra, sino anti=po- 
lítico, y anti-moral, que llenó de horror á muchos de 
los seguidores del código. El Rey, segun lo prevenido. 
en el artículo 171 de la Constitucion en su prerogativa 
16 quitó el ministerio, “ya porque asi fuese su: real vo- 
luntad, ya porque no le: conviniese, segun sus Ideas pa- 
ternales, y ya porque lo'encóntrase inepto segun sus sá= 
bias intenciones; y: valiéndose de :este hecho los perver- 
sos regeneradores pidieron una regencia republicana, que 
arrancase: del. código el tal artículo. y: facultades, y obrar 
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no a las leyes, 'sino conforme á las Pasiones, man- 


dando hasta la plebe mas ínfima. 

Si el Rey de Francia Luis 14 hubiera castigado ses 
vero los crímenes de sus vasallos, como castigó Felipe el 
hermoso ó el bello Jos de los caballeros templarios, el 
Rey Enrique 3? de- Castilla el de sus grandes , 
y el segundo Rey de Israel y de Judá los: de Joab 
y Semei,. ambos príncipes de la sangre real. ja- 
mas hubieramos visto 4 la desgraciada Europa, sumer= 
gida en un diluvio espantoso de males. : Estos princi- 
piaron en los dias del Emperador Cárlos 5%. se con. 
tinuaron en los dias de los Felipes sus hijos y: ¡nie= 
tos, y han hecho hoy su esplosion, 

Cuando veian las córtes mas de cerca y mas próxi- 
mos á nuestro territorio los soldados hijos del Dios .de 
San Luis, segun la: frase. de su Rey eristianísimo, .en- 
tonces , entonces vimos con mayor escandalo. multiplicarse 
el robo, las contribuciones y las desgracias ; por ma-= 
nera que no teniamos familia que dejase de gemir in- 
consolable 4 vista de tanto desórden, de tanta arbitra= 
riedad, de tanto despotismo» Una conscripcion bárbara, 
cruel, napoleónica era la” que daba impulso á esta gran 
máquina política, poniendo en movimiento ¿los pueblos. 
mas apáticos y tranquilos, y aun á los mas constitucio= 
nales; pues Mirándose nuestros jóvenes forzados á: servir 
en los egércitos cantores, cada cual buscaba un asilo has. 
ta en los mismos sepulcros. Sus madres, aquellas virtuo+ 
sas hijas de Japhet y de Setuval, «cuyos vientres fecun- 
dos habian dado adoradores de la Divinidad, que eran 
su Único consuelo y los conseryadores de una ancianidad 
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llena de virtudes, arrojaban suspiros á el alto e e 
millaban sus cabezas llenas de ceniza, derramaban lágri- 
mas abundosas hasta poder con la humildad y la humi- 
llacion estorbar aquel azote espantoso; que el Dios ár= 
bitro habia descargado sobre ellos, y sobre todos. Las 
madres gemian Mas y mas, y aunque el cielo parecia 
de bronce, no obstante sus suspiros y lamentos penetra- 
ron á este mismo. cielo. Se oyó la voz de la justicia 
y de la misericordia, que se osculában mútuas, y vol= 
vieron á ser libres por la yoluntad del Hacedor supre= 
mo, artífice de los cielos y la tierra, que determinó asi 
lo mandase el Rey. El Gobierno y los periodistas, como 
hemos anunciado, nos delineaban sus derrotas con los 
mas vivos colores de la victoria; mas como observába- 
mos lo contrario, nos barlábamos de sus manifiestos y par= 
tes dados á el ministro de la guerra. 

Los famosos diputados á córtes, aunque disimulan 
su cobardia, llenos de miedo y de temor se reunen en 
su gran templo. Se habla mucho, se discute, y todo es 


confusion. Dicen, como los judios ¿ qué hacemos, qué 
determinamos, qué resolvemos? Los cuerpos de . serviles 
ó realistas se engruesan considerablementez su caballería 
é infantería es ya, sino superior, igual á la nuestra; tie- 
nen generales y oficiales de opinion y de conocimientos, 
y se miran protegidos por una nacion estrangera que 
los viste y Municionaz ¿qué hacemos pues ? Ellos se acer= 
can á este Santuario de. las leyes, los pueblos son nues. 
tros contrarios y no podemos contar con: ellos, ni con 
los auxilios necesarios, Entrarán por último los francesesa 


seguirán sus marchas y la opinion de nuestros enemigos; 
12 


go de o 
nos desalojarán del lugar honroso que ocupamos, y tam= 


bien de “este nuestro reino. Tratemos solo de asegurar: 
nuestra existencia, de guardar lo que tenemos, y de pax 
mernos en salvo. Determinan salir de la córte para una 
plaza fuerte en donde pudiesen tonservar cuanto se habia. 
robado. á la Nacion. Para ello se pidió informe á un 
consejo de generales nombrados á el efecto, á fin de que 
formase un plan, que ¿4 todos los pusiese en seguro. 
Lo remitieron á las córtes con la velocidad del rayo; 
que no podia permitir el congreso el que españoles li“ 
bres fuesen abandonados, dejándolos: en una verdadera 
horfandad. ¿Qué amantes de la humanidad eran estos 
padres de la patria? Decretan en seguida se dé cuenta 
á S. M. de 'su resolucion, vista la consulta y parecer de 
los generales; el Rey lo pasa al consejo de estado, tan: 
científico en la diplomacíaz este no contésta en seis dias», 
como negocio tan intrincado, pues parece iban á: mar- 
char á la eternidad. El congreso se llena de ira viendo: 
esta inaccion, declama contra el consejo y fulmina' rayos 
amedrentadores contra. sus cabezas. Contesta á el fin pa- 
ra evitar el azote preparado, y dicen á el Rey que su 
parecer no era otro, sino marchar á Sevilla, como pun- 
to mas proporcionado á la seguridad de S. M. y del 
gobierno. El Rey se conforma con este parecer y de- 
termida en efecto marchar á Sevilla. Éste, este fue el 
momento crítico no esperado y en el que desplegaron 
velas los ¡literatos nacionales. Los gefes bullangueros y 
demas génios de la igualdad y libertad aparecian. casi 
invisiblemente, dejando comprometidos á muchos sus com= 
pañeros hermanos de opinion, que no podian marchar por 
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falta de «metálico, no obstante su adhesion; sus deseosa 


sus trabajos. En-la: corte. se ignoraban no solo los. pun» 
tos militares que ocupaban los realistas, sino tambien los 
del egército invasor.' Los asalariados hablaban su lengua- 
ge, y: conformes con el. gobierno nos anunciaban no has 
ber guerra con los franceses, pues la:mediacion -del Lord 
Duque ' de Ciudad-»Rodrigo habia: sido bastante para tran” 
sigir los negocios de los franceses con los españoles. ¡Fuer= 
te temeridad! ¿Y cómo podia el Duque guerrero accederá 
las intrigas. de nuestros: «constitucionales, cuando ; conocia 
sus crímenes, sus :vicios?' Esto: fue hacer 4 nuestro Du» 
que una injuria. de que no era capaz, no obstante la 
diversidad de comunion. ¿Y cómo podria ser mediador, 
cuando: la Francia no éra mas que como un ;. juez, de 
comision, que debia solo observar. y. guardar las: deter= 
-.minaciones. soberanas, de; las altas y grandes: potencias, 
reunidas en Verona? Á ninguna, potencia. convenia: mas 
ser adicta á la causa de los serviles que á la Francia, 
como tronco de los Borbones; empero en los franceses 
no habia: una opinion como. advertimos en sus cámaras: 

Entretanto nuestros soberanos farsantes, ministros y 
ex ministros ] Consejeros de estado, ministros del suprema 
tribunal de justicia, y demas empleados por los révo= 
lucionarios realizaban su huida á las Andalucías; supimos, 
aunque nada nos decia el gobierno, ' que el bravo ge- 
neral Lucitano conde de 'Amarante habia: enarbolado el 
pendon santo con las cinco llagas y castillos por su re= 
ligion: y por su Rey. Á este caudillo se agregaron di. 
ferentes cuerpos, de una y otra arma»: se posesioné de 


la plaza de Chaves; y formando enla «provincia detras 
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los montes un cuerpo de egército "bien organizado, ¡im= 


puso! á los infames enemigos de su” Rey y Sr. D. Juan 
6% El constitucional mandado por Do-Rego,' hermano - y 
compañero de Pepé, y del hijo predilecto de los Masones 
Riego, uno de los treinta y tres príncipes de esta'secta 
en España, fue batido por Silveira con «todo aquel carac. 
ter y valentia, que lo hizo héroe en la invasion Napo- 
leónica... Era justo sufriesen los constitucionales portugue- 
ses aquel azote que' merecian sus crimenes y deslealtad. 

Muchos malos, no “pocos tímidos Ó cobardes, y bas- 
tante 'número de egoistas viciosos se unieron á los buenos, 
no porque los creyesen “justos y' hombres de: bien, sino 
porque 'temian ser depuestos de sus destinos, y porque 
viendo “el “voto general de los pueblos y su adhesión á la 
causa” del Rey, “creyeron y con razon tocar los límites 
- desu inexistencia: fisico-moral. El egército invasor ó liz 
bertadór" se municionaba en todos los dias, y esperábamos 
impacientes su entrada , tanto tiempo apetecida. Desapa- 
rezca' ya vúestro orgullo vergonzoso, 6 constitucionales, 
desaparezcan los “vicios, el amor sin límites'á la rique- 
za, sustancia del pobre para ver si asi podeis llegar á 
ser fiélés vasallos de muestro Rey. 

“Los vocales llenos de miedo continuaban su marcha 
á Andalucía “¿omo particulares; mas siempre veiamos 
impreso en sus rostros aquel aire de soberanía farsante 
que los desradaba sobremanera. Estos antes de salir de:la 
corte obligaron á un Rey enfermo, (tal era su miedo, 
su temsridad, y el deseo de tener un defensor) á que 
marchase 4 Sevilla y obedeciese las determinaciones de 
sus vasallos, que lo fueron aun antes de ser hijos de Dios 


mandándolo como ¿im -vil- esclavo. En efecto salieron 
de Madrid SS. MM. y AÁ.' y aquel pueblo en quien 
teniamos confianza¿ acordándonos del dos de Mayo de 
808 se portó apático ó- como «un yerto cadaver. ¡Qué 
contraste de opiniones) de afectos y de deseos! La fami. 
lia real «continuó «su viaje por:la Mancha, donde sufrió 
no pocas molestias y desaires; mas apenas llegó á-los 
puntos de Despeñaperros, en Sierramorena y á la altura 
de los montes, en donde sus antecesores se habian hecho 
gloriosos , no parece sino que fue reanimada en aquel 
momento. con una paz y tranquilidad en sus espíritus, 
no esperimentada hasta entonces; pues los aires de An= 
dalucía siempre son puros, no +obstante: que algun otro 
año esperimenta” los horrores de la epidemia con que 
queda mejor, mas pura y mas preservada de una corrup- 
cion fatal. La corta comitivay secretarías, oficinas, y has. 
ta los depositarios de las órdenes masónicas, comuneras, 
con todos los títulos, archivo y libros berrendos seguian 
la marcha de S. M., y aunque alguna otra vez tuvie= 
ron miedo de las partidas, casi siempre los preservó el 
acasoz no Dios, como se: esplicaban. 

Entre tantas clases dispersas del estado vimos pasar á 
el héroe de las Cabezas, el que habiendo llegado á Sevilla 
la evangelizó segun costumbres Los facciosos ó ser- 
viles de Castilla la nueva y Andalucía interceptaban dia= 
riamente la comunicacion y los correos, asi como en 
Castilla la vieja, Navarra y otras provincias 3 por. Manera 
que tomando la correspondencia oficial ministerial, la re. 
mitian á los Regentes del Ceo, ya en esta fortaleza, ya 
en Francia, y se tenian todos los conocimientos necesa- 
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rios para acabar de establecer su plan y para saber no 


solo la 'opinion: de los pueblos, sino la de los gefes cia 
viles militares que los mandaban. Advertiamos muy par= 
ticular y escrupulosamente en estos peregrinantes, hom- 
bres libres, que huían tener impresa en su rostro la 
espantosa imágen de la mortalidad, fruto de su pecado. 
Advertiamos «tambien venian cargados y aun oprimidos 
con: aquel - metálico, envidia de dos grandes repúblicas, 
aun no venido. Jesucristo á el mundo; empero á el fin 
de nada sirvieron sus riquezas, pues á el código se le ha- 
bian hecho las. exequias y oficio de sepultura, no ecle= 
slástica. | 

En estos mismos dias el sacerdocio era un mero y 
triste espectador de otro nuevo robo sácro; y aunque pu- 
dieramos «haber apetecido: ver el angel. del Señor que 
azotó -á Eliodoro con varas; no obstante el Dios árbitros, 
Rey grande sobre todos los Dioses, quiso . privarnos de 
una vista aterradora, que hubiera llenado de oprobios 
á esta nacion, suftidora, y magaánima. Si algun sacer- 
dote lleno. de. 'zelo y “algun otro seglar no hubiera ocul- 
tado alguna de las riquezas de nuestros templos y no hu- 
biera- gratificado: 4 los comisionados del erédito público, 
no. existiría ya el tesoro de Dios, ni los fondos, cóngrua 
de sus ministros, | pr 

Los caminos, como hemos -patentizado, los mirábamos 
obstruidos de constitucionales, no: Menos ineptos que in- 
morales, sus coches, carros, faetones llenos de Oro» que 
Munca les: perteneció: mas aunque cobardes y en el Mayor 
abatimiento: no - dejaban de insultarnos- cómo Jacobinos, 
discipulos. de Volter y: de Juliano, El Rey y. real fami: 
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lia continuabanj su marcha por”la Andalucía recibiendo mil. 


ultrages de sulinfame escolta y de “muchos locales en los, 
pueblos, de que somos' testigos, asi como de algunos ayun- 
tamientos constitucionales ilegales, y de algunos curas ton» 
tos aspirantes á:grandes mitras, | 

La metrópoli de la Bética esperaba impaciente aquel 
momento feliz de encerrar dentro de sus muros: 4 el idolatrado. 
Rey y real familia, para cuya entrada los realistas 
tenian preparada una fuerza servil que diese honor en-su 
dia á sus hijos moradores, que no pudo descubrir el go- 
bierno revolucionario, ni tampoco el general Copons y 
Návia. Aquel, lleno de ansiedad y como exacerbado no 
podia- ocultarnos que los generales Ulman y Samper opri- 
“ mian. y apretaban. el cerco: de Valencia: constitucional; y 
podemos. decir sin ser calumniadores ni aparecer tales, 
que no fue peor Játiva en la: guerra de sucesion, que 
lo ha sido Valencia desde el año de 20 ¿el 23. Si 
en los dias que mandó Blak aquella provincia y su bri. 
lante egército se hubiera defendido como en este año, 
acaso no hubiera sido presa del Mariscal Suchet, duque 
que fue de la Albufera. Quesada, O-Donel, Longa, 
Besieresy Merino, Trapense, y Otros muchos militares se 
municionaban mas. y mas, para á la primera órden poder 
entrar en campaña. El regente Eroles con su egércitó 
observaba á Mina, entretanto Pantisco en Andalucía se 
hacia temer entre Cádiz. y Sevilla. | 

En. fin el egército de los franceses, mandado por su 
generalísimo el duque de Angulema, botaba ya en el 
Vidasoa los puentes y barcas, para con mayor prestesa: 
socorrer á sus hermanos realistas, Los Pirineos, aquel 


/ 
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gran cordon de encumbtadas sierras puestas por el Ha- 


cedor, acaso para dividir dos grandes imperios», parecia 
no existir ya pues todo era comun á entrambos como her= 
manos de opinion, hijos de un mismo Padre. ¡Qué bello 
cuadro historial arrebata nuestra alma en tan críticos y 
deseados momentos! Nuestra España no era otra cosa el 
año 23 que un piélago insondable en donde debia sumer= 
girse necesariamente el vicio y la virtud. 

Notabamos á muestra pobre gente temerosa y ocupa- 
da en la ocultacion de aquella sustancia fruto de su 
sudor; pues juzgaba y con razon que en la retirada de las. 
tropas constitucionales seria presa de avarientas manos. 
Ojalá y no le hubieramos esperimentado, como por desgracia 
sucedió en muchos de nuestros pueblos; táctica no conocida 
en reinos cultos, ni menos entre hermanos, á no ser desna. 


turalizados. Ya, ya parece veíamos en nuestro territorio, 
no á los soldados del Emperador corso aspirante á poseer 


hasta las riquezas de Moscou, sino á los .alientes rea= 
listas que venian auxiliarnos para seguridad de la casa 
de Borbon, y para recompensar del modo posible nuestros 
grandes sacrificios, y 

Franceses, permitid os preguntemos. Si vuestras cáma» 
ras determinaron despues de muchos debates, por una 
mayoria de votos el que ocupáseis nuestro territorio, has» 
ta librar á el Rey esclavo y Sus vasallos, segun lo san- 
cionado en Verona, y que sin esta marcha militar y 
rápida hubierais. sufrido acaso la suerte dura de los. bue= 
nos españoles. ¿por qué no caminasteis con la velocidad 
del rayo, como lo supísteis hacer para posesionaros 
de Alejandría, Viena, Berliú, Varsovia, Moscou? ¿Us 
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parecia acaso íbais á pelear con los españoles del año de 


808, 9) 10, IIz 12, 13 y 14? Os equivocasteis en 
verdad; pues los pueblos todos os auxiliarán y favore- 
ceráns y tendrán el placer de tributaros como á libertadores, 
los homenages mas sinceros de su amor y - agradecimiento, 

No quisieramos hablar de la poca firmeza, poco ca- 
racter, y tambien de la cobardía maliciosa con que se 
portaron y desempeñaron sus sagradas obligaciones ciera 
tos gefes eclesiásticos, y no pocos individuos de algunos 
cabildos, catedrales y colegiales, quienes en su dia res. 
ponderán á Dios y á el Rey de sus altas obligaciones, 
y si cumplieron :ó no con sus altos “destinos ; mas no 
podemos pasar en silencio el manifiesto ó edicto tan cons. 
titucional, tan anti-católico-moral de los prebíteros goberna= 
dores del obispado de Leon D. Rafael Daniel y D. Fernan- 
do Ortiz de la Tabla, cuya doctrina hija del masonis. 
mo era muy poderosa. para corromper las costumbres mas 


inocentes, y apartar á los hombres del camino recto de 
la verdad y la razon. Leedlo, y conoceréis desde lue. 


go que estos son los hijos espúreos de la patria, segui. 
dores ambiciosos de Ophni y Phinces no solo enemigos 
del tabernáculo de Silo, sino tambien de aquellos tronos 
á quienes debieron su elevacion, como tantos otros sin li- 
teratura y sin virtudes. Observad sus falsas doctrinas que 
debemos odiar, ya por ser contrarias á las decisiones de 
la iglesia selladas con el anillo de] Pescador, roto tan» 
tas veces, y ya por ser en un todo Opuestas á el espía 
ritu de- muestras antiguas leyes; y entretanto los dejamos 
engreidos en su opinion, lloremos tales desaciertos entre 
el vestíbulo y el altar, 


13 y 


98 
Entró en fin en Sevilla el Rey; Reina y real fas 


milia el 10 de Abril año 4% de nuestra exclavitud ba- 
bilónica enmedio: de un gentío inmenso, que aunque 
silencioso lo adoraba y felicitaba con sus lágrimas y suss 
. piros. Entró en Sevilla ciudad depositaria de las cenizas 
de su santo abuelo. El pueblo todo lo arengaba con. sem- 
blante risueño hablando sus almas y sus ojos, por ha= 
ber prohibido el gobierno y el famoso, mala utique fa- 
ma, gefe político Ochoa, el usar de otro lenguaje, con 
el que hubieran manifestado ciertamente los afectos de su 
espíritu. El Monarca: conoció en el movimiento conti- 
nuo de los ojos de los habitantes de esta metrópoli los 
sentimientos sinceros de sus corazones; y desde luego se 
creyó seguro entre tantos hombres buenos sus vasallos, 
prontos siempre á sacrificarse por su persona” y real fa- 
amilia, | 

Europeos: no era Sevilla ni sus «buenos hijos el foco 
de la iniquidad, ni menos maquinaban contra la sagrada 
persona del Rey. Sevillas antigua córte de los Reyes 
Godos ha «sido siempre un pueblo unido estrechamente 
á su Rey y Señor. Este es el blason de Sevilla y el 
caracter de sus hijos naturales, 

En el dia 11 entró en esta capital la Junta per- 
manente soberana, escoltada por los inmorales locales de 
Madrid, despues de haber hecho medio dia en un bo» 
degon . de Alcalá de Guadaira, para enseñarnos con este 
hecho su humildad; y con venir su presidente vestido 
de local, que todo Español era libre, era independiente 
y soberano, como la misma Junta. 

El Rey admitió á el besamano en su Real Alcazar 
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á todas «las corporaciones civiles, militares y eclesiáse 


ticasy y tambien los cuerpos regulares; no obstante que 
sus individuos no eran ciudadanos y formaban un solo. 
grupo demas de cuatrocientos frailes que llamaron la ad- 
miracion de todos nuestros diplomáticos. ¡ Qué escándalo 
y qué deshonor para los nuevos filósofos, ver arrodilla= 
da á los pies de nuestro único y verdadero soberano 
esta gran masa de serviles, enemigos casi todos del Có» 
digo,! 

El  egército libertador pisaba ya nuestro territorio 
y los seres constitucionales no se creian' seguros ni aun 
en la nueva Córte. El Gobierno y los periodistas cón- 
tinuaban su mision, desfigurando y apocando el núme= 
ro de sus fuerzas; asi como aumentaban las del egér- 
cito constitucional que jamas existieron. Llegaron con 
los realistas á Burgos, sin haber podido encontrar ningun 
cuerpo grande ni pequeño de estos tragalistas, Masones, 
Comuneros, leoneses que desaparecieron como el humo y 
como las hojas de un arbusto bien acopado enel Otoño, 
que ' arrebata un viento faerte aquilonar. Solo en Sevilla 
hablaban los exaltados por hallarse retirados del ene- 
migo algunas ciento y cuarenta leguas; empero los me» 
nos exaltados guardaban un profundo silencio, sin duda 
deseado por Ipsilante. 

Madrid: aquella córte que se cubrió de gloria, co- 
mo anunciamos, en Mayo de 808 y de ignominia en 
los años de la llamada libertad estaba desengañada, co. 
nociendo su yerro de cálculo y deseaba la invasion, pas 
ra purificándose muchos de sus habitadores, como en 


» 


852) 13 y 14 fascinar á el Gobierno hasta quedar en 
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sus destinos, y si podian adelantar en su carrera, ye» 


rificarlo asi. Empero la caravana continuaba su giro á 
Sevilla, para en ella acabar de realizar sus maquinacio= 
nes. | 

Vimos en estos dias diferentes proclamas llenas de 
virtud y de lenguaje; mas admiramos con placer una 
del Duque de Angulema no solo sábia, sino de un'es= 

tilo paternal, propio del caracter de Reyes y Prínci- 

pes llenos de religion » amantes de sus pueblos. ¡Qué 
contraste tan terrible observamos entre estas proclamas 
y las incendiarias de nuestro Gobierno, capitanes gene- 
_rales, gefes políticos, y revolucionarios ayuntamientos! En 
nuestras poblaciones esperábamos ver casi en un momen- 
to cadalsos, y laureles con mas verdura que los del bos- 
que de Jano: grillos y. arcos; cadenas y monumentos 
de gratitud, justicia y piedad, castigos y premios. 

En fin; establecido el Gobierno constitucional en la 
nueva córte, se abrieron las sesiones interrumpidas por 
el viaje, y era tal el concurso de «malos, curiosos y 
amigos “de divertirse, que llamó la atencion y admiracion 
de los “¡nominados Padres de la patria, y vimos con es» 
cándalo una: reunion mas numerosa que en la lógia ma- 
sónica de .S.. Teodoro y en la 32 de los iluminados, á 
que llegan pocos de los neófitos españoles. Jamas se vió 
en el templo de los crímenes tanta brillautéz, tanto al- 
borozo, tanta «maldad. Este. pueblo sencillo, á la par 
que católico, no dejó de tener debilidades en este hecho; 
ya porque algunos proclamaban la injusticia, ya porque 
otros esperaban ver recitados grandes discursos, y ya por» 
que reunido 4 los necios, cometian todos un mal, Empe»- 
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rola graa masa del pueblo decia, recede 4 nobis seióna 


slam viarum vestrarum nolumus. No queremos vuestra ciene 
cia, no el desorden, no la anarquía, no la arbitrariedad; 
si solo nuestras leyes antiguas, siempre justas, siempre 
sábias. 

Nuestros corresponsales de Madrid nos anunciaban, 
que el Conde de Avisbal, genio militar, del que hemos 
hecho su apología, sacrificaba inhumano aquella poblacion 
con grandes exacciones y órdeñes arbitrarias, opuestas en 
verdad á las Mamadas libertades patrias. No hizo en 
Francia Robespiers tanto como: en' Madrid Avisbal. Este 
ser atleta constitucional, adorado de- los malos, se '“apode- 
1ó de la sustancia de muchos pueblos, de todo aquello 
que se decia nacional, y aun del depósito sagrado de 
los templos y casas de «misericordia para vestir sus sol- 
dados, comer y'beber opíparamente, sostener á su muger 
Cármen, y ofrecer todo genero: de sacrificios. Los libe= 
rales republicanos sus hermanos de opinion, que aborre- 
cian el poder absoluto de nuestros Reyes, el de la Igle- 
sia sobre los Príncipes católicos, y'toda ley no sancio- 
nada por ellos fue, el escollo en donde se han precipi- 
tado los- democráticos, que no han tenido mas leyes que 
las de su ambicion y pasiones. Esto mandaron las Córtes, 
y estas mismas facultades fueron estensivas á los demas 
capitanes generales, con que nos oprimian crueles. Ved 
en Valencia á un Ballesteros, en Granada y Sevilla aun 
Villacampa, y en Extremadura á Casteldosrrius y Empeci- 
nado. Todos estos y demas comandantes de distritos se con= 
ducian por los caminos de la arbitrariedad y el despo» 
tismo; y aunque no- aspiraban ya, vista la' invasion, 4 
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ser legisladores sacrificadores, aspiraban 4 un nombre eter- 


no, como Padilla y Maldonado. 

Los Franceses entretanto continuaban su marcha y 
abanzaban. mas y mas sobre la antigua córtez pero co- 
mo sus moradores se hallaban comprometidos y nos ha- 
bian dado lecciones, que no queremos repetir, temian á 
la par y esperaban. Estos se creyeron felices con una 
amnistía general, que no se debió conceder sino en épo- 
cas muy' apuradas , como sucedió en Francia, viviendo 
aun Napoleon, y asi estaban inciertos de sus destinos, 


Abisval, general en gefe del egército que habia formas 


do lo entregó á Zayas y se marchó para descansar ó 
para intrigar mas. El Conde encontró, como las Córtes, 
la piedra filosofal, que jamas halló el genio del Cairo, 

Creemos justo poder decir, mo con la voz de las Pi= 
tonisas, como el Hierophante. ¡O locura de los pueblos 
en no haber previsto de antemano, lo que podia suce» 
derles por haber coadyuvado en su obra á los verdade- 
ros déspotas, enemigos de ambos sólios, hasta llegar á 
hacerse como bestias salvajes, aspirantes todos á mandar 
hombres, que se decian libres é independientes. Desen» 
gañémonos: no son las escuelas de una filosofia insana 
democrática las que nos pueden salvar. En los archivos 
de la naturaleza, en los llamados derechos del hombre, 
en- las bases de la mueva filosofia no encontramos tal 
recetario, ni menos químicos sabios, farmacopeacos capaces 
de elaborar tal mistura ó composicion anti-médica. No 
ereais, hombres necios, desaparezcan del globo esos Re- 
yes y Emperadores, á quienes odiais; ni tampoco sus 
derechos; pues elevados por Dios á la alta dignidad de 
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mandar, segun la ley evangélica, y siendo como es si 
poder una imagen verdadera del dominio de Dios sobre 
todo lo criado y por criar, castigarán á los perversos, 
y premiarán á los virtuosos. Este es el caracter y cos» 
tumbre de los Príncipes. 

Estos han sido siempre solo sujetos en lo espiritual 
á el Sucesor de Pedro, ( hablamos de las testas coronadas 
católicas) porque solo á este fue á quien dejó el Señor la 
plenitud de la potestad espiritual y del poder divino, no 
á ningun otro. Ni aun los Príncipes y Reyes de la 
tierra por mas árbitros y soberanos que sean dejarán 
de ser juzgados por Pedro el último dia de los: si- 
glos. Quodcumque im orbe nexibus revinxeris erit revinc= 
tum, Petre, in arce siderum: et quod resolvis  hic po- 
testas tradita, erit solutum coeli in alto verticez in fine 
mundi judicabis saeculum. No, no creais vuelvan los si 
glos de los patriarcas, porque anhelan y suspiran los cár- 
nales 3 no espereis á el deseado de las gentes, como 
hebreos insensatos, pues ya vino y nos redimió; mas 
esperadlo si, como á un juez severo que vendrá sobre 
las nubes del cielo con gran virtud y magestad, para 
premiar buenos y castigar malos por toda la eternidad. 
Un historiador católico reflexivo no puede ni debe ha= 
blar sino con caracter, con la verdad y con la ley. No 
asi nuestros legisladores, cuyo distintivo ha sido todo 
lo contrario, y aun en el dia se esmeran con mas em- 
peño en acreditar sus perversas maquinaciones: asi es 
que uno de los vocales quiso acabar con el medio diez. 
mo que percibia la Iglesia; cuya proposicion fue des. 
echada hasta su dia, pues habia cosas mayores á que aten= 
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der. Entre otras, y no la: menos principal, era acabar 


de robar y arruinar el templo santo, la casa real, y pro» 
piedades de entrambos, el erario público, los bienes de 
particulares, y cuanto estaba bajo su dominacion de hecho, 
Leed las sesiones secretas de Sevilla, impresas en Madrid 
por un arrepentido, y os desengañaréis de cuanto aca- 
bamos de decir; como nos confesaron abierta é ingénua- 
mente unos oficiales masones, de los que por desgracia 
hay tantos en España, en cierta sesion óÓ conferencia 
que tuvimos sobre los hechos del Rey Felipe 2? quie- 
nes no pudieren menos de decirnos las siguientes pala- 
bras; las Córtes de 22 y 23 han robado en un año mas 
millones que. sacaron de contribucion en España, Olanda 
y Portugal los tres Felipes. Crecente y Agatocles no 
fueron mas tiranos, ni mas enemigos de la razon y la 
verdad que las Córtes españolas. 

En los: primeros dias de Mayo se _hos aseguró la 
toma de Burgos, Zaragoza y otras capitales, mientras 
las córtes pensaban de continuo, formaban cálculos, y egér- 
citos cantores para asi hacernos mas esclavos; empero los 
Franceses estaban en la Provincia de Madrid, y los bue= 
nos cortesanos esperaban “por instantes ser libres de el 
poder que 'aun los oprimia. Los legisladores no creyen- 
dose libres ni en seguridad por el abance de las tro- 
pas») determinan marchar á Cádiz, primer valuarte 
de la independencia, llevandose á el Rey y real fami- 
lia, como lo “sacaron de Madrid. Los pueblos, antes 
constitucionales no lo eran ya) para evitar con esta Mu- 
danza repentina el destrozo: que les debia causar el rayo 
espantoso fulminado .sobre las cabezas de los malos. 
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Mirad, ó vocales de córtes, que os ciega vuestra ma- 


licia y la perversidad de vuestros corazones. Mirad, que 
ha llegado el momento en que cansado Dios de sufrir, 
vá á castigaros, como á verdaderos anti-diluvianos. Vues= 
tras maldades son:sin número; estais ciegos) y viendo. no 
veis ya vuestro precipicio, vuestra ruina y última des- 
gracia. Toda vuestra. sabiduría es infructuosas y no es 
bastante para resistir las determinaciones divinas. Cádiz 
ya á ser-el sepulcro de esa vuestra soberanía, de vues- 
tro orgullo, de vuestros excesos, de . vuestros erímenes. 
Esta fortaleza' que escojeis para vuestra seguridad, ha de 
ser vuestra perdicion. ¿Pensais por ventura que el 
brazo: del Artifice supremo es débil, ó: no alcanza en 
toda la extension de los cielos, de la tierra, de los 
mares, de los infiernos para castigarosy como castigó 4 
la naturaleza angélica y humana por sus transgresiones? 
¿ Pensais, repetimos, no os alcanzará el poder y la fuer» 
za de los realistas y aliados, porque llevais con vosotros 
-á nuestro idolo siempre adorado? Las balas, como decia 
el Emperador Cárlos 5?, cuando acediaba á. Tunes, no 
dan muerte á los Emperadores, porque los liberta Dios, 
Este ser inmenso ha mandado á sus Angeles para que 
preserven á Fernando en sus caminos, como ¿ Jacob y 
Tobias, para que lo guarden donde quiera que se ha» 
lle, para que sea perpétuo su trono como el de Das 
víd, Exzequías, y Manases, para que: castigue los crímenes 
de Joab y Semei, y para que venza á sus enemigos C0= 
mo los Constantinos y Cárlos. Si, sacadlo de Sevilla ¿ 
la fuerza, atropellad su soberanía, ultrajadlo y violentad- 


lo, que si despues en los dias de su gloria os disimu- 
14 
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lare y os perdonare, airado el cielo, el cielo 'castigará 


vuestra osadia, vuestros excesos, vuestras maldades. 

No desisten de sus intentos, y agitadas las poblacio= 
nes porque se les cargaba una contribucion horrorosa, 
y porque observaban su situacinn crítica, como una emi- 
gracion hija del terror ó del miedo, todas esperaban su 
- suerte futura, ignorando cual sería. En esta emigracion 
siempre dura, no pudimos ver, indiferentes, tanta miseria, 
tantos trabajos, tanta calamidad; y aunque serviles nos 
condoliamos aun mas que los que no lo eran, y usabamos 
de misericordia ya. con los desdichados, ya'con las jóve- 
nes y ya con las trémulas ancianas, apoyadas muchas 
en los báculos de su acrisolada virtud. Asi caminaban pa- 
ra su encerramiento. Sevilla entretanto se municionaba 
en secreto, por haber concebido la idea bella de no per- 
mitir salir de sus muros. á los Reyes y real familia, 
no obstante lo determinado por las córtes. 


El crédito público recaudador de los bienes de Dios, 
de sus templos y sus ministros continuaba en el inven- 
tario de sus alhajas con la mayor inhumanidad; y cier= 
tos frailes y clérigos corrompidos se gtoriaban de este 
atentado, por creerlo precusor de su fortuna y existen- 
cia. Los frailes secularizados, y hombres miserables en- 
lazados con hebreas eran los levitas tesoreros del patri- 
monio de la Iglesia. 

Los navios franceses, Ó su pequeña escuadra cru- 
zaban desde el Cabo de S. Vicente á el de Trasfalgar; 
Y aunque creimos, fijados en nuestra correspondencia y 
en Ciertos datos, hubiera hecho un desembarco entorpe- 
«edor del plan de el gobierno constitucional, no se we- 
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rificó á el fin. El ministerio, como desesperado y casi 


sin alientos, 4 el ver tanta contrariedad ' fulminaba órde- 
nes crueles que obedecian ciegos los gefes políticos, á quie- 
nes se circulaban: oficiando estos (4 los provisores y los 
provisores 4 los curas, hasta volver á. profanar la cás 
tedra del Espíritu Santo con discursos anti-evangelicos. 

Los Españoles eran amenazados, hasta declararse trai- 
dores á la patria, si: dominando la autoridad legítima, ad= 
mitian algun destino, empleo, ó condecoracion, que fues 
se contraria á las determinaciones del poder legislativo; 
por maneras que si-restablecian - los consejos, el, tribu- 
nal de la fé, el pagar diezmos y primicias): los jesui-. 
tas, monacales , hospitalarios y demas institutos , todos. 
cuantos hubieramos cumplido: con nuestros deberes. éra- 
mos por este hecho transgresores de la ley, y.en su dia 
castigados segun: ella.. Jamas ' oimos decir ' que. un cuer= 
po anti-político vicioso que existia por la fuerzas pudie- 


se dar leyes 4 los ciudadanos yá su mismo soberano 
aun entre cadenas. : 


El egército invasor realista OntAdaDE su * marcha 
con alguna lentitud; mas nuestros periodistas, * que igno- 
raban sus movimientos” y plan de operaciones, nos asen 
—guraban que todas sus divisiones retrogradaban á el Pi- 
rineo. Las sesiones continuaban de dia en dia con mas ca- 
lor, manifestando á su pesar aquellas verdades que tanto 
tiempo habian tenido ocultas en sus pechos. Las córtess cow 
mo tan amigas inseparables de la justicia, fulminaron rayos 
contra la conducta y opinion de los condes de Abisval, y 
Montijos, y S. M. vista su perversion los exoneró, co» 
mo exonerará 4 muchos, luego que esté libre, 
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Entró en efecto el egército Galo-hispano, defensor de-. 


la soberanía de los Príncipes 'en:la capital del reino. 
entre los regocijos mas sinceros del amor y gratitud. Los 
instrumentos músicos, las vocinas, el palmoteo, las lá» 
grimas y un entusiasmo general' era la ocupacion con» 
tínua de sus habitantes. El pueblo madrileño, que no te-' 
mia ya cadenas, daba gracias á el alto cielo, á quien 
pedia por la salud, felicidad y prosperidad de nuestro 
comun soberano, y esperaba verlo libre antes de finar 
el año 23. Apenas entró en la misma capital el gene- 
ralísimo Principe Duque de Angulema mandó reunir los 
Consejos, á: fin de que nombrasen una Regencia, con 
arreglo 4 las leyes; que mandase y gobernase el reino: 
durante la cautividad del Rey, lo que se verificó in= 
mediatamente, sin haberse hecho memoria de ninguno de los 
Regentes del Ceo, En «seguida y aun sin' tomar descanso 
salieron distintas divisiones para Andalucía y Extrema= 
dura al mando de los Tenientes generales Condes de 
Bourmont y Bordesoulle, quedándose el cuartel general 
en Madrid, dlpibs 
Valencia continuaba obstinada contra el Rey, asi co» 
mo Figueras, S. Sebastian, la Coruña, Barcelona, Ciu+ 
dad+Rodrigo, Santoña, Badajoz, Cartagena, Ceuta y al- 
gunas otras plazas, que entorpecian nuestras ulteriores 
disposiciones militares. No quisimos hacermemoria de la 
accion farsante de Zayas en Madrid contra Besieres, por no, 
hablar de la apatía con que se portó entonces este pues 
blo teniendo tan de cerca sus libertadores, 
“En Junio, pócos dias antes de la salida de S. M. 
se dió en Sevilla un gran convite de locales 4 locales, 
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quienes comidos y bebidos, alborotando: la ciudad - dieron 


principio ,4-un saqueo horroroso, y robaron las casas de 
algunos eclesiásticos. hombres de bien y nobles, y. ame- 
nazaron con. el mismo insulto á otras muchas. El gefe 
de estos sublevadores era el local tonto marques de Is= 
car, no menos enemigo del Rey que de sus privilegios: 
empero como no era este .su. principal objeto y sí el de 
asesinar á el Monarca y. real familias frustrada que fue, 
esta asonada, determinaron.,otra para el dia en que sas, 
liese el Rey 4 Cádiz. y 

En este mismo mes. se PESA apoderado del Gobier= 
no un terror pánico, que .no lo dejaba ¡obrar reflexivo, 
en tal manera que ni aun los oficinistas se hallaban capaces 
de poder empaquetar 3 ya por la premura del tiempo, 
y ya por la agitacion «continua que esperimentaban. sus 
almas, llenas de vicios y. torpezas; pues oprimidas con su 
vida inmoral, no acertaban á llenar. sus precisas atri= 


buciones... Lal ' 
En estos momentos park ó en Sevilla una proclama 


electrizadoras que se decia del pueblo. de Madrid en favor 
de nuestro 'soberano , para que todos en union y bajo 
un plan commbinado defendiesemos la- patria, y no .per= 
mitiésemos salir para Cádiz á nuestro amado Rey. y real 
familia». El infante de Portugal D. Miguel, que seguia 
la opinion y las máximas de su hermano mayor. pría- 
cipe- del Brasil, levantó. segundo el pendon santo por la 
libertad de la patria y del Rey su Padre; y uniéndose 
á su estandarte casi todos los cuerpos del .egército con 
el bizarro conde de Amarante, primer atleta Lucitano, 
hizo desaparecer en su reino la vil canalla constitucional» 


rro 
quedando por este hecho el Rey D. Jai 62. Señor natu- 


ral de los portugueses, como siempre lo fueron sus pro= 
genitores. Muy obligados deben estar los Lucitanos á es- 
te príncipe valiente y virtuoso, asi como tambien á su 
general Silveira, siempre intrépido. Los constituciona- 
les .españoles sintieron sobremanera esta mudanza repen- 
tina, porque les faltó este punto de apoyo, y porque el 
cuerpo de ocho mil hombres que habian ofrecido para 


continuar en su dominacion, no podia tener efecto. No. 


dudamos asegurar que los portugueses tuvieron mas filo= 
sofia que sus Padres los españoles. 

El clero fiel en casi todos los pueblos cumplia exac- 
to en su ministerio, y aunque es verdad oimos decir á 
alguno muera Ángulema , mueran los franceses, mueran 
los' serviles, la: masa comun de“los hijos de. Leví decia y. 
pedia lo contrario. ¿Qué, qué-daño-os causó, ó necios la 
venida «de un príncipe excelso “y virtuoso, heredero de 
justicia de la casa reinante de Francia? ¿Empero á qué 
extrañamos el lenguage de los' necios, si aun á- nuestro 
soberano lo llenaban: de ultrages y > sarcasmos?-' 

El general “Zayas, habiendo entregado el mando de 
su egército á su compañero Lopez Baños, Ent en Se- 
villa con todo aquel honor de un' militar que ó huye 6 
capitula. Zayas, vicioso en la Mancha en 808, 9 y 10, 
lo fue igualmente en “Madrid: desde 20 á 23 «un en 
las puertas de palacio. ¡Qué .dolos de bandas! ¡ qué 
dolor de cruces! - | | 

Entraron á:el- fin los franceses en Andalucía, man= 
dados por el general conde Bordesoulle, habiendo hecho 


porcion : de prisioneros en Valdepeñas, Santa Cruz, Visi- 


y 


| 
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llo. y la sierraz en donde batió el último cuerpo constitu- 


cional, y continuando su marcha con mas rápidez, entró en 
Córdoba: ciudad verdaderamente realista. Es inexplicable 
la sorpresa que causó á las córtes y á el ministerio este 
movimiento «inesperado, asi como la tranquilidad: al Rey 
y real familia. Sesiones secretas casi permanentes, reunion 
del consejo y consultas de los ministros fue su ocupacion 
en estos dias aciagos. Los cuerpos que debian componer el 
egército de reserva á el mando de Villacampa, y los que 
estaban destinados á guarnecer á Cádiz y S. Fernando, pun- 
“tos de seguridad, los mirábamos en un contínuo y agitado 
movimiento; y apesar de nuestras reconvenciones, siempre 
obraron como necios. Estos genios militares, estos canto» 
res blafemos contra Dios y contra el Rey, no quisieron 
persuadirse llegaría su término, en el cual serían dura- ' 
mente castigados. Discurramos aunque momentáneamente 
la historia de todos los siglos en los reinos del globo, y 
muy particularmente la de los grandes imperios del 
Oriente y Occidente, y jamas encontrarémos tanta mali. 
cia, tanta Insubordinacion, tanta arbitrariedad y' tanto 
despotismo y como hemos encontrado en la España cons= 
titucional. 

El 10 de Junio por la aoche se miraban derrama- 
madas por las calles de Sevilla una segunda proclama, 
mas electrizadora aun que la primera de Madrid. Esta 
dió tono á los realistas, y de ella se siguió una convul - 
sion casi general. Los dias 11 y 22 fueron aciagos á 

. MM. y AA., mas era forzoso, si habiamos de la- 
A fin. La fuerza servil realista, de que hemos ha- 
blado, aun antes de venir el Rey se hallaba en dispa- 
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sicion de obrar, pasado algunos dias, pues antes no esta» 


ba formalizado el plan; y aquellos que debian dirigir 
nuestras operaciones no estaban convenidos; y habiendo de 
batir un cuerpo constitucional de mas de cuatro mil 
hombres era forzoso no comprometer á la real familia ni 
tampoco á el pueblo. Algunos gefes temieron; otros se 
ausentaron y ninguno maniobró militarmente. El pue- 
blo, Sevillano 'no fue otra cosa en esta época que lo 
que el pueblo de Madrid en la salida del Rey para 
su encerramientoz mas apesar de tantos inconvenientes se 
continuaban los trabajos, se “celebraban juntas diarias, 
y nada adelantábamos. Se reunieron los vocales de esta 
junta en la última sesion para determinar qué se debia 
hacer, y qué medios eran forzosos tomar hasta lograr 
ó conseguir el deseo de los buenos; empero Dios que 
permite la maquinacion de los malos para probar y pu- 
rificar los justos, permitió el que unos viles delatores 
enemigos de la felicidad comun no tuviesen rubor de 
dar cuenta de estas sesiones ó juntas á el general Copons 
y Navia, quien lleno de zelo y amor pátrio dió sus ór- 
denes vigorosas como gefe de palacio para sofocar en su 
" origen este fuego electrizador. En efecto los vocales de 
esta junta realista fueron sorprendidos por una fuerza 
armada en los reales Alcázares. Sorpreendidos y presos 
fueron conducidos á el principal, y desde este á una 
embarcacion. En ella hubo acaloradas disputas para de» 
terminar si habian de ser asesinados ó arrojados á el 
agua; empero nunca lo resolvieron*por no contar con 
la tropa que aun tenia ideas de humanidad. Continua- 
ron 5u viage, y habiendo llegado á' Cádiz ' fueron ins 
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ron insultados por los constitucionales, y por su conduce 


tor el rentista Mancha. Salidos de esta plaza fueron con= 
ducidos' 4 el arcenal de la Carraca , en donde esperi- 
mentaron los «mayores ultrages, los mas viles tratamien- 
tos y las mas escandalosás privaciones, 

El poder legislativo, desembarazado ya de estos ene- 
migos de 'su autoridad de hecho, decretó confuso, atur-" 
dido, atolondrado, y como fuera de juicio la salida del 
Rey. Aquel, para cubrirse en lo público, y para no apa- 
recer déspota finge defectos en S. M, que nunca “tuvo, 


y cometió el mayor y mas injurioso atentado contra su 


Real persona. Nombra una Regencia republicana para 
que gobierne; y en este hecho tan infam. 'y desatinado, 
arrebatan de sus sienes la ¡Corona y la ponen en las de 


los: Regentes. Desde este momento no reconocen las cór- 
tes por Rey ¿4 nuestro  ínelito Fernando; y no es ya para 


estas su Rey constitucional, miel primer ciudadano de la na- 
cion. ¿Y tales atentados podrán mer ecer clemencia 6 perdon.? 

+ Despreciado, abatido y ultrajado, lo insultan, lo ob]j- 
gan, lo violentan, .le dan voces para que salga inma. 


diatamente de su palacio y emprenda el viaje para Cá. 


familia, y 
custodiados por otros soldados mas crueles que los que 
condujeron preso á'el mártir San Ignacio desde Syria á 
Roma, podia decir: desde Sevilla 4 Cádiz me escoltan 
estas “bestias mucho mas salvajes que los mismos Leo. 
pardos, quienes se hacen peores mientras reciben mas 
amor, mas beneficios; mas yo obraré siempre conforme 
preceptos evangélicos. Era amargo ver á nuestros 
cipes y señores en abandono tan 
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diz. Toma- el: coche asi como toda la Real 


á los 
prín- 
criminal y aunque 


14 ; : 
el. Pueblo Sevillano lloraba la dura suerte de su 


amo , no podia estorvar estos hechos , tan infames; 


Hasta la obscuridad de esta noche egipciacay doce. de 
Junio, parece favorecia ¿á los malvados, y aun los 23» 
tros menores como que retiraban su luz brillante .pa- 
sa hacerla mas triste y mas pesada. A las diez de 
ella llegaron á Alcalá de Guadaira SS. MM. y AA:; 
y como su salida fue tan intempestiva y precipitada les 
fue forzoso descansar en las casas del Marques de Gan- 
dul para tomar algun refrigerio. Cenó S. M. y AA, 
y parte de la servidumbre: esta — observaba y mira= 
ba á el Rey con asombro, viendo su magnanimidad y 


grandeza de corazon. ¡ Mucho podriamos hablar de una 


noche tan. poco venturosa ! En. punto de las doce es 
obligado el Rey á seguir su marcha; y no pudiendo: el 
pueblo disimular su tristeza cierra.las puertas de sus“ po- 
bres casas, á nadie se las abren, y solo una de la car- 
sera adorna su balcon y ventanas) ilumina en el acto de 
pasar el Rey su fachada, y por esto: recibe mil ultra- 
jes. Esta fue la casa del predicador de S. M.. Rodri- 
guez Romero. No, no: ojamos otras voces que insultos 
4 la Religion, á el Rey, Reina, Infantes, é Infantas 


por unos soldados viles y por unos locales sin moral, 


que lo. custodiaban» ¡ Pero qué fatalidad ! No- satisfe- 


chos aunz apenas la. Real familia sale de la poblacion 
la vuelven á insultar, se mofan de ella, la apedrean Y 


da llenan de dicterios. Empero el Rey disimula y SUr 


fre con resignacion; quedando los hombres de bien: co- 
mo los hijos amorosos, cuando se separan de su padre: 


que €s conducido al sepulcros. 


| TI 

Viendo: el poder legislativo que el mundo quétabe 
sin” gobierno (tales son los alcances: de la nueva filo- 
sofia: y: de nuestros regeneradores ) olvidó su comodidad 
y marchó al puntos _protegido de Neptuno á su forta= 
leza Gaditana para en ella volver á «tomar las riendas 
y ponerse en salvo, porque la cosa apretaba demasia- 
do y los franceses los “teniamos ya muy. Cerca. El: pue- 
blo sevillano. no se' manejó de otra manera en la salida 
del Rey, que lo verificó: la Capital Madrid. 

El dia 13 viéndose Sevilla sin enemigos: que batir, 
proclamó con justicia, aunque inmaturamente á su Señor 
natural, que habian llevado prisionero, - saliendo de-*las 
cárceles: los detenidos, y sentenciados por amor á el Rey, 
y. los genios persas hasta ahora sin “libertad. En esta 
proclamacion no faltaron «desórdenes, quemada que fue 
la imagen de Riego, arruinado el café del Turco, el 
templo y cátedra de la impiedad como en el reinado «de 
Ezequias, repuso el Ayuntamiento del año de 820; no 
obstante que' algunos de 'sus Capitulares habian sido exal- 
tados, quedando el pueblo en una tranquilidad no espe: 
radaz apesar de que unos pocos artilleros no obraron en 
union con la gran masa realista. El populacho, enemigo 
de innovaciones, atacó bruscamente á los que «se embarca- 
ban, porque los creyó enemigos; y aunque queramos 
decir que obraron mal por no estar autorizados legal- 
mente, es un hecho se descubrieron correspondencias y 
cartas masónicas comuneras con porcion de libros que en 
muchos dias acaso no se hubieran descubierto. Es verdad 
que robó dicho popúlacho, empero lo es tambien que mas 
habia robado el Gobierno» Ya admirabamos en Madrid, 


ru. 


Sevilla y otros: Pueblos libres del yugo esa: porcion de 


escritores sábios que: no teniendo,-ni habiendo «tenido ca- 
racter para defender ambas potestades, es decir la, reli. 


gion- y «el 'trono, aparecen: hoy intrépidos realistas cuando 


. e . . a ,» 
si lo han. sidos: lo han: sido. solo para sí. 


Lo el dia 16 de Janio vivian: tranquilos: los Sevillanos 


bajo el'dulce «yugo: del gobierno»: real,. y «como pensaban 
no 'tenian «enemigos. se. :entregarom: á. la diversion iy-:4 los 
regocijos públicos. Lopez Baños necio general. mas, ástutos 
cauteloso, 4. la par que desmoralizado, concibió entre el 
ruido de. las. armas: el plan inicuo de engañar :á- un pueblo 
sencillo. virtuoso. Para asi verificarlo hace que el Alcalde 
de un lugar inmediato. á la capital: oficie á su Ayuntamien- 
to, asegurándole que las. tropas. de aquel egército .mar- 
chaban en: una dispersion. escandalosa «y habia: abandonado 
su: artillería... Sevilla creyendo de buena fé 4, este Alcal= 


de, no se prepara mi municiona como debia hasta desen= 


gañarsey'sl era. cierto ó no este ataque brusco de un papel.. 
Por último el 17 hubo noticias “de que se aproxima Lo» 
pez Baños. Seyilla-. nombra. comandante general de las: 
tropas disponibles y de la masa de paisanos. á el general 


Carassa, hombre de bien conocido. por: su: religion y talento». 


El. coronel Medina Cabañas , militar intrépido: y perse» 
guido marcha á esperar á. el enemigo con. unos: pocos. 
de. guardias ,, carabineros , y otra porcion: de tropas». 
Principia el fuego. por ambas partes , se disputa el 
terreno: palmo' á palmo , y no pudiéndose sostener 
estos valientes por el mucho número. de los enemie 
805 Con mas de veinte piezas de artillería, hace una 


retirada en órden para no ser cortado por un cuerpo 
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qué; habia pasado la)'barca de la Algaba. 'Abanficiad 
Triana, pasa-el puente y principia el fuego de artillería 
por: una. y otra parte, hasta que «faltos de municiones, 
les «fue- forzoso abandonar la posigiol de la cabeza del 
puente»:Mucha. gloria resultó á. Sevilla deesta defensa 
hecha por ¿un puñado de «soldados y. unos «pocos de pal- 
sanos defensores de: los derechos «del Rey: No: hizo tanto 
Madrid- cuando- llegaron :4:el prado los soldados: de Be- 
sieres; pues habiendo podido: hacer cenizas: á los «cons» 
titucionales mandados por Zayas, nada: hizo. El resultado 
de: esta «pequeña accion: fúe haber perdido: Lopez Baños 
_ porcion: de sus soldados que mandó: arrojará el rioy'el 
haber echado algunas granadas 4 Sevilla para atemotizar 
á el vecindario; el'haber: dado: muerte: unos infelices - 
trabajadores: en el prado: de: S. Sebastian, y el haber ba- 
tido algunas puertas para aparecer vencedor» Entra este 
general en la ciudad,, pregunta encolerizado: por su: mu» 
ger y sus hijos. ( A ahora: no sabiamos era: casado ) 
se tranquiliza, cuando le: dicen no tienen: novedad, y sede. 
dica solo á exigir una: contribucion horrorosa: que efeca 
tuó en pocos: momentos. El lenguage de los soldados de 
este egército. es je mismo: que: hemos ya manifestado. de: 
los. demas. | 

El18 y.19: hace Lopez Baños con'sus tropas:un movi= 
miento retrogradado hácia, las costas: de: Poniente, creyen» 
do era ya cortado sobre: Utrera: por la division: de Bour- 
desulle 5 empero: se engañó,. pues: pudo: haber: emprendido: 
su marcha para la: Isla: sin: miedo- de encontrarla; y mu- 
cho mas estando cierto: por su abanzada sobre Carmona 
que los enemigos aun no habian pisado su términos. 
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Mientras él :géneral revolucionario continuaba su* plan 
llegaron. las tropas de dicha division francesa á Utrera, 
obstruyeron el camino militar y se acabaron con este mo= 
vimiento' no «solo, el. plan: de Lopez Baños sino tambien 
el del egército', de reserva, mandado por Villacampa. Es 
forzoso advertir que el Villacampa dió parte:al: gobierno 
de la fuerza de: sh egército, que decia consistia en se= 
senta mil hombres» cuando no «tenia un soldado: en su 

cuartel general de Carmona. | : 

El Conde Bourmont militar bizarro, que se ds y 
maniobró en la campaña de Rusia: como sabemos, “atacó 
á la retaguardia constitucional en Sanlucar: la Mayor, en 
donde hizo porcion de prisioneros, enriqueciéndose esta 
division francesa con el botin: de los perversos. Siguió 


Bourmont' el alcance de las tropas enemigas en el Al- 


jarafe y enel Condado de Niebla; aprisionó todo el egér-- 


cito, 4 excepcion de los soldados que pudieron escapar: 
se hizo rico «con sus despojos¿ y vimos concluida' esta 
facción” por la valentia Gala. El' pobre general Lopez 
Baños no tuvo otro recurso en Huelva que arrojarse á 
el mar, sin dineros y sin espada para poder salvar la 
vida.» Tal esla valentia y el caracter de los constitucio= 
nales. Se marchó á Cádiz, ciudad de refugio para allí unir- 
se consus hermanos templarios y obrar segun y confor= 
me á.los estatutos de la órden. 

Destruida que fue la gavilla marcharon con rapidez 
<sobre la línea las divisiones de Bourdesoulle y Bourmont; 
y aunque entre estos dos generales habia segun los fran- 
ceses algunas diferencias, se cortaron al fin y maniobra= 
son ambos segun las órdenes del Serenísimo Sr. Duque 


AT 
de Angulema. Fostíficada y municionada la líneas no te- 
ES 


nian «Jos. perversos mas recursos: que. Vez si podian rom+- 


a dejar: entrada libre á el egército de Balleste- 


perla par 
posta «4 socorrerlos 5 no obstante que 


ros que: venia: en 
sus marchas -no podian .ser precipitadas, Á causa de lo 
mucho que ¿se habia robado en las + provincias de 
Valencia, Murcia, y. Granada. Atacaron la línea, y 4 la 
VOZ. republicana viva Riegos avanzaron con entusiasmo» 
y rechazados. con viveza y valentia por los libertadores, 
huyeron cobardes, y. se encerraron en su fortaleza. En 
Cádiz se cantó el. Te Deum por tan fingida victoria, hu- 
bo iluminacion y algunas fiestas. Asi engañaban á los ton= 
tos los amigos del sistema. Las córtes continuaban sus 
sesiones» decretando leyes, arbitrarias segun: costumbre. Los 
insultos á el. Rey eran continuos, asi como: el aborrecl- 
miento á la casa de los Borbones. Se formaban planes 
para selegir entre los mas ébrios, obispos inmorales, gelés 
políticos, capitanes generales y demas destinos de alta gerat- 
quía. ¿Empero cuando sancionaban estas leyes? Cuando 
mandaban. solo en dos únicas poblaciones ¿Dónde, dón- 


de existen vuestras provincias constitucionales, dónde vues- 


tros gefes políticos, dónde vuestros generales, dónde las 
tropas nacionales? Todos lo sabemos. Cádiz, receptácu= 
lo y cloaca. de los malvados era el único punto seguro 
para obrar el mal, hasta tanto que la fuerza y un blo=- 
queo rigoroso, Mas activo que el. presente, os haga su= 
cumbir. y entregar á SS. MM. y AA. enel goce de la 
soberanía y privilegios anexos á tan-alta familia. 

Bien sabemos, se nos acriminará acaso por estar has- 


ciendo unos- apuntes de: los hechos en la provincia de 


5 
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Andalucía, de que no hablamos: sino de paso de Cataluña, 
> 

Valencia, Murcia, Estre madura, Oviedo, Santander, Ga. 


Ticia y Castillaz'mas' nos es forzoso hacerlo asi ya por. 


que éstan 'encella los Reyes, ya porque se reunen en la 


«misma las fuerzas realistas, y ya en fio porque si ha de 


haber acciones deben darse forzosamente en esta provin- 


cia; aunque en' las otras haya como hay alguna -otra par- 
cial y en pequeño, Y nO pocos bloqueos de plazas que 
se defienden aun temorarias. Pamplona, la Coruña, Bar- 


celona, Valencia:::: son testigos de esta verdad. 

La Rogencia del reino establecida en Madrid, como 
representante en la cautividad del Rey, mandó entregar á 
las Iglesias ,+ monacales » Casas: de jesuitas, hospitalarios, 
regulares y demas órdenes suprimidas aquello, que:siñ: ra- 
zon y sin' justicia se la habia usurpado,. sia mas au- 
toridad ni poder que la arbitrariedad, de unos déspo- 


tas) no menos infames que ladrones sacrílegos. Hubo 


en seguida por los compradores que se crelan . propie= 
tarios varias reclamaciones, las cuales fueron” desechadas 
por la Regencia, aunque en alguna manera los: contentó 
para evitar mayores males, lxs, 9h 

Acaso juzgaria el Serenísimo Sr, Duque de Angulema 
que con su decreto dado en Andujar de que no. se persi- 
guiese á nadie por Opiniones, atraería asi los perversos, 
los ganaría y entrarian en Juicio; mas no fue así. Fueron 


mas insultantes, mas insolentes, menos comedidos. La con 


ducta de Nápoles. y Sicilia no fue desaprobada en Ves 
rona; y- con ella afianzaron los Príncipes su soberanía, 
y los vasallos su existencia y su felicidad. 


Laa conducta en huestros dias del gabinete de S. Ja= 
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mes no: nos fue próspera por permitir exacciones en su 


reino de hombres, bestuarios, buques y armas, ya para 
la América, meridional y septentrional, y. ya para alguno 
ó6 algunos puertos de nuestra península, como en la Co- 
ruña y . otros.. No- podemos creer que los soberanos 
Europeos hubiesen permitido una neutralidad, que debia 6 
podia causar muchos daños á los demas gabinetes, fuera 
por necesidad, -ó por negociacion. 

La. provincia de Estremadura la mirábamos destrui- 
da y devorada por un egército constitucional á las ór- 
denes de Castel-dorrius] genio tam pobre que no. tenien- 
. do fondos para cubrirse de grande, se cubrió con los que 
nunca agradeció. Qué bellcs generales y:cuam agradeci- 
dos son á su amo, que tanto los distinguió y tanto hizo 
por ellos. Apesar de que el cerco de la Isla y Cádiz 
se fortalecía mas y mas, les entraban muchos bastimentos 
á ambas. plazas, con.lo que no esperimentaron una ca- 
restía, cual era consiguiente á unos pueblos sitiados; mas 
apenas llegó el generalísimo y comunicó «sus órdenes se 
estorbó la entrada con mas dureza, y ya no era frecuen= 
te la salida de buques de Gibreltar.. Apesar de este blo- 
queo, como la mar no tiene puertas, pudo: salir. de .Cá- 
diz el constitucional Riego; hizo su navegacion en pocas 
horas, desembarcó en Málaga y tomó el mando de la di- 
vision de Zayas, porque parece estaba destinado á Estre- 
madura este - general bullanguero. En, estos mismos dias 
hubo algunos pequeños movimientos en Cádiz3. mas no 
tuvierón efecto. por no estar aun concluida la prueba, que 
Dios hacía del Monarca. 


El egército de Ballesteros que huía del de Molitor 
16 
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no pudo evitar 'el alcance que le dió este con' la“rapi- 
dez de sus marchas; y aunque se trabó la accion que 
fue poco reñida” por'el miedo de los constitucionales, pi- 


dió una capitulación ' honrosa 4 el:mismo general Molitor, 
la que le fue“ concedida por evitar la.efusion'de:san- 


“gres aunque “en: mada brillante "4 las armas de S. M, 


cristianísima, asi como tampoco la del Conde: de Bourk 
con el general Novela. Quien, ¿quien se podria persua- 
dir que las tropas enemigas del Rey en la Coruña ha- 
bian de servir á las: órdenes del conde de Cartagena, 
para proteger y defender los :derechos del “trono delos 
Ataulfos? Este” general que lo vimos el 7 de Julio 
de 822 sin decidirse por la causa del Rey y de- los 
guardias, que en seguida mandó un “egército constitucio- 
nal, á quien arengó, asi como á los pueblos gallegos 
“para, reuniendo fuerzas, batir á las nuestras “libertadoras, 
“es el gefe que vemos hoy unido á el egército frances, 
y obrando como el mayor realista contra los constitucio= 
“nales. Muchos egemplares tenemos de esto en nuestra 
historia de España. El conde de Bourk agregó á su di- 
“vision la guarnicion- de la Coruña, y acaso estarian en 
ella los soldados que arrojaron á el mar por órden del 
“cobarde y cruel Quiroga, aquellos cincuenta y un rea» 
listas, decididos por el Rey, sin una formacion de causa. 
El general conde de Cartagena podrá merecer en su dia 
la consideracion de S. M.., vistos sus servicios; pero 
los serviles y el pueblo de Madrid lo amarán .como $ 
hermano y no como á un defensor: de los derechos del 
Rey. CN, ed a 
El presidente de nuestra Regencia general duque 


e. 


12. 
del Infantado, el primer ministro confesor «de S. M. ls 
nigo de Toledo D. Damian Victor Saez, perseguidos am- 
bos aun: mas.que el: autor y el primer¿oficial de la se- 
cretaría ¿de estado D. Mariano. Cavia, «salieron ¡ de ..Ma- 
drid el 19) de: Agosto. :para ¡el Puerto deSta. María. 
Acaso, acaso, para alguna: operacion diplomática que no 
está ¿ nuestros, alcances; no obstante. que no dejamos de 
calcular. Ello es cierto que la llegada de estos Señores pa» 
rece activó las operaciones militares, de resultas de las. en» 
trevistas con.el Serenisimo Señor. duque de Angulema, Co. 
mo -hemos observado en las de estas negociaciones. 

El Duque, Generalísimo concibió en su mente .el ata- 
que del: caño del: Trocadero, hizo: preparar todas las co- 
sas, destinó , los: cuerpos. que debian obrar,.en esta. gran- 
de . operacion; asi como Jos nacionales, estaban prontos á 
defender su puesto -que cteyeron inespugnable. Hubo .un 
reconocimiento escrupuloso militars. y habiendo vueltoJos 
franceses. á su ¡línea se entregaron los. constitucionales - 4 
sus cánticos y diversiones; empero «mientras Se COngratu- 
laban' estos | necios» es, asaltada su posicion», se obserya 
un fuego espantoso. en ambas: líneas; - y yendo. 4 la cabe- 
za de los valientes, su Alteza. Serenísima el Principe de 
Carinnan, jóven bello y amable. á la. par que valiente, y 
que dejó; las botas. en el fango del Caño para ser. el 
primero .en- asaltar y. dar egemplo á sus soldados, llega 
á la línea fortificada, la.-destruyen, entran á sangre y 
fuego» mueren centenares - de. enemigos, y acaso no hu- 
biera quedado uno si no'“hubiese sido por la humanidad 
y presencia. de su, Alteza Serenísima. Tomada que fue 
esta posicion. ventajosa quedaron inermes y abatidos los 
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cabos cantores. Apenas supo “esta noticia el presiden- 
te de la Regencia. y el ministro de Estado, enagenados y 
como transportados á una nueva'region,-nohallaban aez 
ciones ni palabras con que dar gracias á'el Dios de las 
batallas, dispensador de los :destinos y de. la “suerte de 
los Reyes sábios y justos. ¡Qué“bella es la virtud «de la 
constancia y “cuan dulces sus trabajos, cuando! esperimen= 
tamos persecuciones por ella! 

Concluida' esta lucha entre serviles y liberales, entré 
buenos y malos, entre republicanos y realistas; ¿se acal 
bará para siempre el odio eterno: á la Religion; y “el 
Rey, á su” real familia, 4-el sacerdocio,' y dernas | ¿lases 
del Estado?' Dios; lo: haga aunque'es dificultoso. 2Querrán 
rodear el trono los inicuos, los necios, los viciosos, «los 
iliteratos, los avatos' de gloria, los queno Jo merecen», 
lós enemigos. de la virtud, de la orazon! y de la paz? 
“¿Volverémos á ver asesinados los obispos, los: presbíteros 
y demas ungidos del Señor, por haber'sido últras? ¿Dios 
Santo: son jústos é inescrutables tus juicios y determi- 
"Taciones, y no hay potestad alguna ni en los “cielos ni 
en la tierra que pueda oponerse á ta: voluntad! 

En estos últimos dias veiamos oprimida á la insana 
Cádiz por el cerco rigoroso, que llenaba de temor y es- 
panto á sus moradores. El contra»almirante Hamelin dejó 
el mando de la escuadra franca que lo bloqueaba, y le 
reemplazó “el contra-almirante  Varon Duperré marino 
intrépido. Mas sin embargo” de que temian los'necios re: 
fugiados la pérdida de su soberanía, decretaban y esta- 
blecian leyes no manos ominosas que infames, como en 
todas las legislaturas; y como si el imperio de los ma= 
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los hubiera de ser eterno! y su única: Ciudad estuviese 
protegida y defendida, no por el poder: delos Arabes, 
Griegos» y Otomanos sino: por: el: alto cielo. En Cádiz 
eran soldados todos sus vecinos, quienes sé: veian forza- 
dos á pagar unas contribuciones, «quemo ' podemos calcular 
por su exorbitancia. loft óto] | | 
Riego, despues de; haber :robadó en- Málaga «cuanto 
quiso, cometió porcion: de crímenes: que ho:debemos ré- 
cordar, gloriándose «en “ellos los: afectos $:e] sistemas Este 
general «tenia en Cádiz: un partido ¿números o para elés 
varlo 4: presidente :de:>:las: cámaras, que” se querian sest 
tablecer, y para continuar: un gobierno: popular: contrario á 
la buena “administracion de justicia yla felicidad: de 
los pueblos. Salió Riego: de Málapa'con $us soldadoscpara 


encontrar á Ballesteros, hablar:cón él y proponerlé::un 
plan: de «operaciones, concebido en' su-acalorada imagina- 


cion. En su marcha robó muchos «pueblos en: cel reyno 


de Jaen y por último tuvo una “entrevista con Ballesteros, 
en la que no quedaron conformes: Se batieron Jos soldados 
de Riego'con- sus“enemigos, estos: lo: derrotaron; y :huyó 
sin honor *por 'Sierra'Morena, como «contrabandista des= 
caminado. Ciertos" paisanos de Arquillos; ¿4 quienes la pros 
videncia parece habia: anunciado la” huida de estes per= 
verso, marchan en caceria aun bósque, lo encuentran; le 
hacen fuego, se rinde y es conducido” como-:ladron:¿ 
la Carolina. Se dá: cuenta de esta prision, y manda la 
Regencia sea conducido 4 Madrid. para 'alli for. 
mar la causa é- imponerle la pena :que merecen sus 
delitos. Mucho sintió Cádiz esta prision; y mucho mas 
su hermano Quiroga que se hallaba: en “ella ¿ esta sa- 


ye 
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zon/ pues se MA “el «momento en' que sufriera 


ds misma suérte..! $.€ 
s¡kLas: córtes!: dd hicieron proposiciones á él 
Duque Generalísimo, ique no admitió. Leed:las Gacetas de 
Madrid y hallaréiscestas ¡proposiciones: proposiciones de.un 
gobierno revolucionario, lleno de vicios y enemigo de:da 
Religion: y del Rey. Mista:tanta * temeridad, se echaron 
algunas - granadas: en- «Cádiz 5 «y aunque: no: cesaban- los 
parlamentoss? nada adélantábamos ni menos conseguiamos. 
El > Generalisimo habia proyectado. el ¡atacar la ' Corta- 
duras y: Santi-Petriz .mas.el viento:'siempre contrario no 
los: dejó: operar. o: -Tomadas. estas: posiciones: debia: asal- 
társé «la Isla y Cádiz hastayconseguir la libertad del Rey; 
y:spara! esto habia dado'las órdenes de un: ataque ge= 
neral':que. fuese decisivo. [dol 01210. 127% 
-*1 Volvamos á decir. y concluyamos.-Si: los representantes 
de, la nacion confusos - y. llenos” de :sóbresalto en” Sevilla 
seo dieron: prisa, ásamarchar ¿Cádiz para alargar asi los 
térmiños «de su :soberanía, y asegurar: en lo. posible mas 
y mas, su suertez/ temerosos .ahóra» «Mas confusos, y mas 
sobrecogidoscá-el-cver dos, movimientos: «del egército liber- 
tador , ' mandan parlamentarios una y muchas. veces á su 
Alteza Real ; ¿este desprecia . sus. razonamientos y peti- 


cionesz como ridículas» impertinentes, y engañosas, con ellas 


querian. dar lugar 4 que entrase el Equinocio para ha- 
cer asi mas larga su existencia y burlarse de'un Prin- 
cipe de; la, casa real dé Francia. Mucho temían estos 
farsantes el, extrépito y. el fuego: del cañon: y del obus; 
pero mas. temiano lá cuchilla de la ley, que impaciente 
los esperaba. Nuestro  sábio Generalísimo» que penetió 
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las ideas del congreso» determina que su egército de 
un ataque general en la Isla de Cádiz hasta entrar á san- 
gre y fuego. Entonces cuando menos pensabamos, y cuando | 
nos parecia no lograr tan en breve el goce de tener entre 
nosotros á nuestro idolatrado Rey, sino despues de llorar la 
muerte de millares de soldados virtuosos, dignos de nuestro 
agradecimiento; entonces, entonces oimos lo que no espe- 
rábamos, vimos lo que aun no creiamos, y vimos por úl- 
timo á nuestro perseguido Fernando libre ya de su pri- 
sion, libre de las cadenas, libre de sus enemigos, y en el 
goce y plenitud de su soberanía, salir de Cádiz con to= 
da su real y augusta familia el 1? de Octubre de este año, 
42 de su esclavitud y el llegar felizmente á el Puer- 
to de Santa María, endonde le esperaba un inmenso 
pueblo, y no pudimos menos que decir llenos de gozo y 
de contento. Hec mutatio desterae excelsi. 

Ah! Qué hubiera sido de todos nosotros, si hubiese 
continuado por mas tiempo ese gobierno despótico de 
las córtes, que en tan cortos dias se dió tanta prisa á 
realizar el plan infame y cruel del pésimo Aman con- 
tra Dios, contra el templo, contra los pueblos y contra. 
la persona del Rey. Cujus crudelitas redundat in Regem. 
Qué muertes, qué horrores, qué trastornos, qué desastres» 
qué desolacion , qué derramamiento de sangre sacerdotal 
y régia, no hubiéramos esperimentado, á no haberse reu- 
nido los soberanos, nuestros verdaderos libertadores, de. los 
que se valió el Omnipotente para dar ¿el gobierno cons. 
titucional una violenta é inesperada muerte, 


Seyilla Octubre 6 de 1823» 
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